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INTRODUCCION. 


Animados  del  deseo  de  contribuir  en  algu- 
na manera  al  despertamiento  del  espíritu  públi- 
co,'tan  amortiguado  en  la  actualidad,  liemos  creí- 
do del  caso  dar  á  luz  estos  apuntes  y  mostrar 
íi  la  jeneracion  presente,  la  gloriosa  historia  del 
pueblo  de  Cochabamba. 

En  estos  dias  en  que  la  duda  y  la  vaci- 
lación se  apodera  de  los  espíritus,  es  menester 
no  olvidar  las  lecciones  del  pasado,  para  sacar 
de  ellas  la  constancia  y  la  fe  con  que  vencie- 
ron nuestros  padres,  esa  íé  que  tan  necesaria  eí? 
en  los  tiempos  (pie  alcanzamos. 

Eu  cfcctOj  liay  en  la  historia  de  Cochabam- 
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ba,  licclios  que  debiéramos  llevarlos  muy  en  la 
memoria. 

Arze  derrota  a  Ij-  !;ii^-t'  >  disclj)liiuidas  de 
Piérola,  con   judos  v  i/fu  -  /.-/r/.'?. 

Lanza,  coii  uiia  ;M».i-';,:a.'L()n  sin  ejemplo,  sos- 
tiene por  14  años  la  caii-a  «le  la  iudepcndíMicia. 
— No  le  arredran  los  aitrariiaiipos,  y  por  el  con- 
trario encuentra  en  ellos  nuevo  aliento,  para  ha- 
cer la  p,"iierra  á  \n<  o^n;  ■.;>r(v-;  do  su  patria. 

Antezana,  pr;  íí<T"  ia  muerte  a  la.  al)jnraeion 
de  sus  creencias  ])olíti('as. 

Lujan,  Ascui  v  otros  liéroes  cuvo  nombre  lia 
pregonado  la  laniat,  no  d;'-iua\an  en  la  contien- 
da y  en  los  dias  de  nnn/or  desaliento  p(Msi'^-uen 
el  fin  hacia  'd  -wA  i :)a.iMlirijid(_)s  toilos  sus  estiier- 
zos — ^ja  eiiiai;  ' , -.iv  .  .a. 

La  historia  •  <  ■¡•'!aba!id)a  o.^reco.  pues,  el 
ínter;'.-  |^;  uua  ep  -  '-a.  De^le  la  eiiearnizada 
guerra  de  (/ari  \'  ('iiloaiia  !ia-ta  el  idtimo  acon- 
ta   lugar  en  los    tiempos  de  la 

iu     ^  .     ::    :  -aeiMÜ.l,,    heelios  ele  valor  y 

de  lieroisnio  dignos  de  ei-rao  aplauso. 

"  ae:-      cu  - 

ce     .....  . .  ■  ^  .  ,>    ...  |.e  ar  ex  m 

grandes  sentimientos  de  e  i  ion  y  de  sacrifi- 
<  :  •  ai  salvar     i"  ■       iiío-,  euan- 

<!  ^      .  •  ■  .M  llegan  al  e.-.-tad'.)  eu  muc  se 

encuentra  el  nuestro. 

Tura  escribir  el  presente  trabajo,  hemos  con- 
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pulsado  todos  los  documentos  inéditos  que  des<lc 
hace  algún  tiempo,  vamos  acopiando  con  afaii 
constante.  De  esa  manera  nos  ha  sido  posible 
dar  ú  conocer  á  ciertos  personajes  que,  como  Ca- 
rrillo de  Alvornoz  3- Carrasco,  estaban  completamen- 
te olvidados  y  que  por  la  importancia  del  papel 
que.,  les  cupo  desempeñar,  merecen  ocupar  un  lu- 
gar en  la  historia. 

Entre  esos  documentos  existe  la  acta  de. 
la  fundación  de  Cochabamba.  Ella  ha  disipado 
las  sombras  que  el  tiempo  acumuló  sobre  el  orí- 
jen  de  la  ciudad. 

Verdad  es  que  en  la  historia  de  Cochabam|)a 
notará  el  lector  grandes  lagunas — Desde  líi  fun- 
dación de  la  villa  hasta  1730  y  desde  este,  afro 
hasta  el  levantamiento  de  los  naturales  del  Alj^o.-rP^- 
ní  en  1T80,  hay  vacios  harto  notables — Peroles 
posible  escribir  )a  historia  de  esas  épocas?.  Se 
sabe  que  durante  el  coloniaje,  pocas  veces  íjua  ih-, 
terrumpida  la  calma  sepulcral  que  reinaba  en  los 
pueblos. — Pasaban  largos  años,  sin  que  hubiera, 
mas  suceso  que  el  milagro  de  un  santo  ó  ;el;  dis- 
turbio de  algún  convento.  ¿ 

Si  esto  es  verdad,  se  comprenderá  Jhcilmente^  ■ 
que  nada  hemos  po( li( lo  escribí r^acerca  Ue^  las, {{po^-^ 
cas  á  que  nos  referimos.  '        '  >  v,". 

No  obstante,  investigación  os  posté  ri^ól^s'^  cía-* 
ran  mas  luz  sobre  esta  materia,  y  descubrirán  to-í 
davia  hechos  dignos  de  la  historia.  .   .v*Cí  >.  : 
Cochábámba,  Setiembre  de  1881. 
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CAPÍTULO  r. 

S\iíAkfi\Q'—El  Distrito  de  (Jollamyo—Guerms  de 
Cari  y  Chiiyana — ReflexioiLcs  sobre  la  politito 
y  el  gobierno  de  los  Incas—' Fundación  de 
ijochahamba. 

Como  en  el  Distrito  de  Collasuyo  fué  fundada 
la  villa  de  Cochabaiiiba,  no  será  íuera  de  propcj- 
sito  recordar  algunos  hechos  que  tuvieron  lugar 
allí,  antes  de  diclia  fundación. 

Kn  la  época  en  que  el  Inca  Capac-Yupanquí 
c.^tcndia  sus  dominios  por  medio  de  ruidosas  con- 
quistas, los  habitantes  de  Collasuyo,  se  hacían  nna 
guerxa  encarnizada  por  sostener  los  unos  á  Cari 
y  los  otros  á  Chipana,  [1]  caciques  que  vivían 
t'ü  lucha  incesante. 

Cüando  el  Inca  hubo  llegado  á  Paria,  intentó 
apodei'arse  de  Collasuyo,  y  fué  entonces  que  lo.>* 
dos  rivales  cansados  de  haber  luchado  estéril  men- 
te/acordarc^n  presentarse  á  Capac- Yupanqui  á  fm 
de'  que  él  dirimiera  sus  diferencias.  ' 

El  Inca  accediendo  á  la  demaiiüajioi'ihs'tni- 
JÓ  en  sus  coütumbres  y  erlvió '  á  algunos  desús 
vasallos  al  lugar  en  que  hablan  sucedido  las  gue- 
rras de  los  caciques,  para  dar  con  noticia  exacta 
ilc' lo  acaecido,  la  jufíticia,  al  que  ía  tuviere. 

[1}     8^  ^Mi^^^^ním^  f'-''" 


llegresado  que  luihieruii  los  oomi^sionado?,  el 
íiica  señaló  los  límites  de  los  dominios  de  Cari 
y  Cliipana  y  les  ol)]igü  á  reconocer  su  autoridad. 
Los  caciques  convencidos  de  la  sahiiluria  de  Ca- 
[lac-Yupanqui,  le  juraron  vasallaje. 

Esta  política  de  los  Jucas  tan  sabia  y  tole- 
rante, nos  induce  á  liaccr  algunas  reílexione?. 

Mauco-Capac,  cuya  poética  aparición,  ha  seña- 
lado la  leyenda  en  el  hermoso  lago  de  Titicaca, 
fué  el  fundador  de  la  civilización  incásica.  • 

Kodeado  del  prestijio  que  je  diera  su  estraño 
oríjen,  Manco- Oapac,  formó  una  nación  poderosa 
de  poblaciones  salvajes  y  heterogéneas  por  sus 
costumbres  y  tendencias.  Se  esforzó  en  desarrai- 
gar los  hábitos  crueles  de  sus  subditos,  ju-omulgó 
leyes  en  su  beueñcio  y  les  enseñó  el  trabajo  como 
condición  indispensable  del  progreso  y  de  la  feli- 
cidad. 

A  sus  sucesores  pingóles  también  en  gran  ma- 
nera, trabajar  por  el  bienestar  de  sus  vasaMos. 
Tal  es  uno  de  los  caracteres  de  ese  gobierno  pa- 
ternal que  permitía  que  el  derecho  de  los  siílnUtos, 
fuese  preferido  al  del  rey.  Por  esto  decia  el  pa- 
dre Acostar  ''Servíanse  do-  sus  vasallos  los  reyes 
Incas  por  tal  órden  y  por  tal  gobierno,  que  no 
so  les  hacia  servidumbre  sino  vida  muy  dicibosa." 

Cop  ;.el  .fia  l^af'to  laudable  de  evitar  calami- 
dades, á  su  .p^ii^blo  y  atraerse,  su  bienqiierenoia, 


los  rc3'es  del  Perú  fnndnron  los  Pósito?,  institu- 
ción, destinadci  lioy  misino  á  prestar  importantes 
MM-vicios.  llal)ia  Pósitos  en  los  centros  de  pobla- 
ción y  en  los  caminos.  Los  primevos  se  abrian 
cü  benoñcio  de  los  menesterosos  y  los  se.íínndos 
scrvian  para  alimentar  á  los  transeúntes. — También 
habia  casas  para  curar  á  los  pasajpros  enfermos. 

A  la  par  de  la  solicitud  que  tenian  los  sobe- 
ranos por  sus  vasallos,  se  manifiesta  el  profundo 
respeto  que  les  inspiraba  la  desgracia. 

p]xistian  muchas  leyes  dictadas  con  objeto  de 
aliviar  la  situación  de  los  desvalidos  y  de  todas 
las  personas  acosadas  de  quebranto. 

Los  que  estaban  eu  la  posibilidad  de  traba- 
jar, labraban  las  tierras  destinadas  para  los  vie- 
jos, las  viudas,  los  huérfanos  y  los  pobres. 

En  la  época  de  lluayna-Capac  el  mas  gran- 
<le  délos  Incas  y  de  quien  dice  Zarate  que  ''tuvo 
razón  en  la  tierra  y  la  redujo  á  cultura  y  policía. " 
un  indio  fué  castigado  con  la  pena  (ie  muerte,  por 
lial^er  cultivado  las  tierras  de  cierto  cacique,  con 
preferencia  á  las  de  una  viuda. 

Kl  precepto  de  favorecer  á  los  hombres  pri- 
vados de  los  medios  de  subsistencia,  se  enseñaba 
como  impuesto  por  el  mismo  Sol,  hermoso  sím- 
bolo del  grande  espíritu  que  anima  la  creación. 

Parece  que  los  escritores  que  como  Calanclu 
han  querido  probar  que  en  una  época  remota  fué 


predicado  el  Criátianisino  en  América,  olvidai'on 
esa  admirable  similitud  que  existe  entre  el  e.«píriiu 
del  Kvanjelio  y  el  que  animaba  á  los  Incas  en 
todos  los  actos  de  su  vida. 

Pero,  no  es  en  el  esta  ((o  de  paz  que  mas  se 
maniñesta  la  bondad  de  los  Incas,  sino  en  la 
.üucrra.  Esta  que  siempre  importa  muerte  y  des 
truccion,  fué  suavizada  por  la  natural  mansedun]. 
bre  del  soberano  y  de  sus  subditos.. — Los  chan- 
cas, hombres  feroces  que  durante  su  famosa  su- 
blevación, hubieron  de  cometer  grandes  crímenes, 
estremaudo  su  furor  liasta  lo  sumo,  fueron  per- 
donados por  Vii'acocha.  Huayna-Capac,  perdone') 
también  á  los  chachapoyas  que  mataron  á  muchos 
ministros  reales. 

Posteriormente,  cuando  la  invasión  española 
anegaba  en  sangre  el  suelo  americano,  y  se  des- 
alaba por  sostener  esa  terrible  guerra  de  exter- 
minio que  no  debia  terminar  sino  con  la  indepen- 
dencia, los  Incas,  mostraban  todavía  la  magnani- 
mida<l  de  su  carácter.  En  una  batalla  que  tuvo 
lugar  en  Cajamarca  entre  las  tropas  españolas  y 
las  de  Quizípiis,  se  apoderaron  los  naturales  do 
Francisco  Chaves,  Alonso  de  Alarcon,  Pedro  Gon- 
zales,  Hernando  de  Haro,  y  por  orden  de  sus  prín- 
cipes les  dieron  libertad,  después  de  curarlos  de 
sus  lioridas. 

Entre  las  naciones  de  la  antigüedad,  difícil 
seria' encontrar  un  gobierno  mas  tolerante  que- el 


«lo  los  lleves  <lel  Perú— Eii  Espnrtá  qnfi  tcíhivla 
oá  adiilirada,  las  \(^yQr>,  x\)  la  naMiniloza  humana 
íueron  remplazadas  por  un  exajorado  y  artiíioial 
patrlotiríiiio  qu(>  hizo  oo-net/n*  tantos  crímenes.  Fi- 
nalmente en  Ivojna,  ladoidcacion  del  Ksíado,  derra- 
mó  mas  sangie  que  todas  las  tiranías  de  la  tierra, 
Con  lo  es¡)iiesto,  vamos  a  ocuparnos  de  la  lun- 
dación  do  Coclia')amba,  que  como  hemos  manifes^ 
tado  ya,  tuvo  iuijcar  en  Collasuyo,  célebre  por  las 
c:ne:-ras  de  Cari  y  Chipana  y  por  la  conquista 
quede  é\  hizo  Capac-Yupanqui. 

Es  pues  el  caso,  que  Francisco  de  Toledo» 
atendiendo  al  número  crecido  de  personas  {\uv. 
Iial>ital)an  el  vall'^  de  Cochahamha.  di(»  comisión 
Á  (Terótiimo  de  Osoi'io,  [)ara  que  elijiesc  el  sitio 
mas,  aparente  y  riin.lasc  en  el,  la  villa  de  Orop(.- 
za.  Con  ta!  motivo,  se  oreanizd  el  Cabildo  y  hu- 
bieron <l(í  ser  nombrados  los  jirimr'ros  alcaldes  y 
n-jidores;  pero  como  la  villa  no  fué  fundada  por 
O-orio,  el  mismo  v  i  rey  Toledo,  ordenó  que  Seba?- 
lian  Hc)r!)a  de  í*aililla  en  coin))añia  del  visitador 
dt'l  Distrito  de  Cochabaniba,  pusiese  en  ejecución 
su  pensamiento  no  sin  consi(ierar  seriamente,  la 
op'nion  de  los  vecinos  del  valle,  acerca  del  sitio 
en  (lue  debia  fundarse  la  nueva  población. 

Señalada  la  chácara  de  Qarci  Ruiz  de  Orella 
na  en  el  vade  <le  Canata,  como  el  luí?ar  míís  con 
veniente  para  fundar  la  villa,  Toledo,  dio  .poder 
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y  comisión  al  mencionado  Barba  de  Padilla,  para 
el  objeto  indicado  (1) 

En  consecuencia  el  28  de  diciembre  de  1573 
Sebastian  Barba  presentó  al  CaI)il(lo  la  provisiuii 
del  virey,  y  en  1".  de  enero  de  157  I  ,  fundó  la  vi- 
lla y  le  puso  el  nombre  de  Oropo/.ü  con  motivo 
de  que  don  Francisco  de  Toledo  quizo  ])crpetnar 
en  este  pueblo,  el  título  que  el  i\\v  diera  á  sus 
artepasados:  estos  se  llamaban  los  Condes  de  0- 
ropeza. 

"En  el  valle  de  Cochabamba,  dice  Calanclia, 
í'undó  don  Francisco  de  Toledo  la  villa  de  Orü- 
j)eza,  llamada  así,  por  devocimi  del  viroy  que  como 
liennano  de  los  Condes  de  Oropeza  Ciojó  con  el 
nombre  hipotecada  la  memoria  de  su  casa."' 

Durante  el  coloniaje,  conservó  la  ciudad  el' 
nombre  que  le  diera  su  í'undador,  y  solo  desiie  la 
independencia  ha  si'lo  remplazado  eon  el  de  Co- 
chabamba, adulteración  de  Cochapampa,  jxt.labra 
(luíchua  conq~)ncsta  de  cocha  que  signlíica  charco 
y  2)a)upa^  llanura  [2] 

(l)  Véase  en  c]  Ai)CM)ilice  la  nota  i)i'¡niprn. 
[2]  Se  llamaba  Ci»cha ¡'a!n¡i;i,  por.|'.h'  a;itiu-ii;iu!<-iife  ha- 
lúa  en  o.-;ta  parle  del  OiíLvito  'le  C  iiia.-ny.).  iuni':i  i.->  cliarcós 
y  lodazales.  Hoy  mismo  el  .sitio  es  toda\  ¡  ;  liir.iu-.lo :  siendo 
de  notíirse  que  á  nna  profundidad  de  2  metros,  se  enenen- 
tr  i  aííua  en  cualrpiier  In^ar  de  la  [)ol¡lacion  —  Kl  nombre  d»-* 
Cocliapampa  importa,  por  tanto,  una  verdadera  dLÍh)icion. 
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(ínrcilnzo  de  la  Vega,  asegura  (]uc  el  nombre 
])rimil¡vo  (le  la  ciudad  fué  San  Pedro  de  Ccrdeña. 
— Eeta  aseveración,  no  pai-ece  estar  riu}"  U*jos  do 
Li  verdad,  porque  quizas  el  ntjinbre  del  coliado 
(}ue  so  encuentra  al  Oriente  de  Cochabaniba,  pro- 
cede del  de  la  ciudad. 

l'^i  sitio  en  que  fué  fundada  la  villa,  se  encon- 
traba i)ajo  condiciones  que  podian  asegurar  el  j^or- 
wii'w  de  la  nueva  población.  Kn  efecto,  el  valle 
es  iecuiulo  en  producciones  agi'ícolas  do  todo  jé- 
lioro,  y  hallándose  al  pié  de  la  coi-dilliM'a  de  los 
Andes,  contiene  una  prodijiosa  cantidad  de  agua 
umi  lleva  por  do  quiera  la  vida  y  la  alnindancia. 
IVien  pronto,  tonu)  creces  la  agricultura  y  las  pro- 
ducciones del  valle  de  Oropeza  fueron  tan  consi- 
litn-ables  (lue  un  virey  decía  que  bastaban  i)ara 
aüuientar  todo  el  Perú. 

Por  otra  parte,  ningún  lugar  po.lia  ofrecer 
rl  encanto  de  estas  re j iones,  donde  se  encuentran 
lodas  las  bellezas  de  la  creación — Desiíc  las  maj 
grandes  y  severas  escenas  de  la  naturaleza  hasta 
]■)<  apacibles  [)aisajes  de  (jue  tanto  ídjunihx  el  lu- 
:;:ai',  todo  so  presenta  á  la  vista,  formando  un  cua- 
dro imponente  y  seductor. 

Sí\iíun  hemos  mí\nif<íStado  ya,  la  villa  se  fun- 
dí) en  (Janata,  lugar  situado  á  poca  distancia  de 
'íViCjUlna  — Algún  tiempo  después  de  la  fundación 
die  la  ciudad,  se  verificó  la  creación  del  Convento 
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(le  San  -Agnstiii  en  el  sitio  cu  que  actual nicnlG 
se  encuentra  la  casa  Munieii)a!.  Con  tal  motivo, 
uno  de  los  alcaldes  ordinario;;  estableció  su  resi- 
dencia cerca  del  Convento— Este  hecho,  dio  lu- 
gar á  que  los  habitantes  de  Oropeza  pidiesen  do 
la  Real  Audiencia  de  la  Tlata  que  el  susodicho 
Alcalde  residiese  en  la  villa;  pero  como  ellos  mis- 
mos comprendiesen  después  que  el  lugar  en  que 
íué  fundada  la  Ciudad,  no  era  muy  ventajoso, 
resolvieron  trasladarse  al  paraje  en  que  se  erijió 
el  Convento  de  San  Agustín  y  de  esa  manera, 
se  estableció  definitivamente  la  población,  en  el 
sitio  en  que  ahora  se  encuentra. 

Ocho  años  después  de  la  fundación  de  Co- 
chabamba,  tuvo  lugar  la  del  Hospital  de  San  Sal- 
vador á  orillas  del  rio  Rocha  (1)  Es  pues  indu- 
dable que  antiguamente  el  cauce  del  Rocha,  es- 
taba donde  lioy  se  encuentran  los  barrios  prin- 
cipales de  la  ciudad— Todavía  al  presente  la  calle 
de  San  Juan  do  Dios  que  sirvió  de  lecho  al  rio, 
ocupa  un  nivel  inferior,  siendo  esta  la  causa  de 
las  inundaciones  que  se  verifican  allí,  durante  la 
estación  de  lluvias. 

D.  Martin  Fernandez  Zamora,  natural  de  Vi- 
llar en  España,  es  considerado  como  el  primer  fun- 
dador del  Hospital  de  Cocliabamba— El  10  de  a- 


(l)Yéase  la  "Crónica  de  San  Agustín." 
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gosto  de  1584,  hizo  una  cuantiosa  donación  en 
favor  de  esta  casa  de  caridad — Parece  que  en  el 
mes  de  julio  del  año  siguiente,  dejó  para  el  mismo 
establecimiento,  la  mayor  pane  de  sus  bienes. 

En  marzo  de  1599,  el  alcalde  de  primer  voto 
don  Juan  Duran,  natural  de  Rodrigo,  obsequió  al 
Hospital  la  fincado  Viloraa  y  otras  valiosjs  pro- 
piedades. 

Es  de  justicia  consignar  en  este  lugar  los  nom- 
bres de  Zamora  y  Duran,  personajes  que  si  bien 
no  han  adquirido  lama  por  sus  grandes  hechos, 
tienen  empero,  conquistada  la  pura  gloria  de  haber 
prestado  tan  positivos  servicios  al  pais  en  que  vi- 
vieron. 

Causa  dolor  que  la  memoria  de  esos  hombres 
abnegados  no  sea  venerada  y  que  sa  vida  no  ins- 
pire interés  á  nadie.  Tan  cierto  es  que  la  hu- 
manidad solo  podrá  ser  justiciera,  cuando  en  lu- 
gar de  levantar  estatuas  á  los  fléspotas  y  á  los 
poderosos  de  la  tierra,  erija  monumentos  á  los  que 
han  consagrado  su  existencia,  al  bien  de  sus  seme- 
jantes. 

Apesar  de  los  esfuerzos  de  Zamora  y  Duran, 
el  Hospital  de  Cochabamba  no  adquirió  la  ampli- 
tud necesaria,  sino  en  épocas  Dosteriores. 

A  principios  de  nuestro  biglo,  el  general  de 
Brigada  José  Ramón  de  Loaiza,  fundó  la  sala  de 
mujeres;  pues  hasta  entonces,  solo  habia  existido 
la  de  hombres. 


Loaiza  era  iin  espíritu  abnegado,  que  ?olia 
estnr  siotupre  dispuesto  á  hacer  el  bien  por  do- 
quiera—Poseía una  grande  fortuna,  y  bien  liubo 
menester  toda,  para  realizar  sus  caritativos  deseos. 
— Después  de  fundar  el  Hospital  de  la  Taz,  se 
encaminó  á  Cocliabaniba,  donde  di(3  muestras  de 
sin  par  füantropia.' — El  mejor  elojio  que  podemos 
liacer  de  este  personaje,  es  referir  iin  hecho  que 
tuvo  lugar  en  Cochabamba,  y  que  lo  hemos  oido 
contar  á  jícrsonas  que  conocieron  á  Loaiza..  Te- 
nia este  la  costumbre  de  pasearse  por  la  vega  de 
Cala-cala,  que  se  extiende  al  Norte  de  la  ciudad. 
El  que  ha  contemplado,  alguna  vez,  esa  hermosa 
rejion,  donde  la  naturaleza  se  ostenta  en  toda  su 
esplendidez,  comprenderá  el  atractivo  que  ejercia 
en  el  espíritu  de  Loaiza,  quien  en  sus  escursiones 
visitaba  con  frecuencia,  el  pobre  tugurio  de  una 
mujer  cuyas  desdichas  habíanle  movido  á  compa- 
sión. Como  ella  le  manifestase  que  sus  quebran- 
tos eran  causados  por  el  dueño  ({el  terreno  en  (^uo 
vivia.  concibió  Loaiza  la  jenerosa  idea  de  librar- 
la de  tan  duro  tratamiento;  siendo  de  notarse, 
que  bien  pronto  la  afortunada  mujer  se  vió  en 
posesión  del  terrazgo,  porque  Loaiza  lo  habia  com- 
prado para  ella. 

Desde  entonces  don  José  Ramón  de  Loaiza, 
se  alejó  definitivamente  de  aquel  lugar.  Tan  des- 
interesada era  su  conducta,  que  no  queria  reci- 
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bir  ni  las  Ijondicioncs  conque  solian  recompensar 
sus  l)eneñcios. 

Finalmente  se  propuso  construir  el  campana- 
rio (le  la.  f  jilesia  do  8  in  Juan  de  Dios,  que  se  en- 
cuentra contigua  al  Ho.<pital — Por  desgracia,  cau- 
sas independientes  de  su  voluntad  le  obligai'on  á 
j-elirarsc  de  Cocliabamlja  antes  de  dar  cima  á  su 
enq)resa. 

Por  último,  alia  por  los  años  de  15T8,  estando 
de  Alicario  provincial  el  padre  Alonso  Pacheco, 
autorizó  el  vircy  Toledo  á  los  frailes  agustinos, 
))ara  (pie  rnudasen  un  Convento,  y  i'rai  Juan  del 
Canto,  relijioso  que  murió  en  olor  de  santidad^ 
crijió  el  de  San  Agustín  en  la  íírea  que  hoy  o- 
cupau  el  Teatro  y  la  casa  Alunicipal.  Sabido  es 
que  en  la  comunidad  de  agustinos  de  Cochabamba 
hubo  teólogos  esclarecidos  y  que  por  ende,  la  c- 
i-ecciou  de  este  Convento,  i'né  útil  para  la  naciente 
villa. 
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CAPITULO 

SUMARIO- — Bc/iero  y  Ikilcro  es  nornhraOo  revi- 
s'ito'hir  c/i  IToO.  —  Levantamiento  del  29  de 
noviembre.  — A  le  jo  CalatannL  —  Vietoria  de 
los  i  insurrectos. — Fr<ineiseo  Urcjidza  {i  Rodri- 
(laez  Carrasco  enccdjezan  la  reacción. — ^[uerfe 
de  Calata  y  ud.  —  Crueldades  de  Ca  rra^co. — Int- 
jiortancia  de  la  insurrección  de  1730. 

Desde  la  fundaeion  de  Cochalximba  hasta  ia 
época  cu  que  acaeció  el  levantiiniiento  de  Cala- 
tayud,  lio  se  cnciioiitrnn  sino  lieclios  nislados  y 
sil)  coaecsion.  Quizas,  iiivestiíTMciones  mas  serias, 
descubrirán  en  este  largo  periodo  do  la  historia 
de  Cocliabamba,  aconteciinleutos  dignos  de  ser  es- 
critos. 

Mienti-as  tanto,  llamnnios  la  atención  del  lec- 
tor, sobre  la  sublevación  de  1730.  que  tuvo  lugar, 
gobernando  el  Peni  D.  José  de  Annendaris. 

Manuel  Benero  y  Balero  recibió  del  virey  el 
nombramiento  de  revi<itador  de  la  provincia  de 
Cochábandja.  Poco  antes  de  liognr  a  este  lugar, 
dilató  Benero  su  permanencia  en  ci  i^uebio  de 
Caraza,  para  entrar  á  la  villa,  con  el  aparato 
correspondiente  cá  su  alta  misión. 

Al  llegar  á  esta  parte  creemos  in'iispensa1)](* 
hacer  una  rectirtcacion  ;í  la  nr.rracion  historif-a 
del  señor  Omiste  que  versa  sobre  la  materia  de 
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estos  apuntos.  Dicho  señor,  al  liablar  do  los  pre- 
parativos del  visitador  para  su  entrada  á  Cocha- 
l)anil)a,  dice:  "La  villa  se  disponía  también  á  tri- 
l)utarle  los  homenajes  y  rendimientos  de  repu.Lcnante 
servilismo,  con  (pie  en  aquella  é|)oca  sabia  re  - 
cibirse  ;i  los  empleados  reales,  y  ipio  desLcracia- 
damentesc  ha  perpetuado  hasia  hoy  en  la  recepción 
de  ciertos  presidentes  de  Ijolivia." 

Kl  sofior  Omiste  ha  estado  mal  ¡.nCormado  y 
(juizas  la  falta  de  datos,  ha  he(.*!io  que  aventare 
una  aserción  absolutamente  desprovista  de  lunda- 
mento. 

Poseemos  documentos  que  prueban  que  el  puc- 
Ijio  de  Cochai)and)a,  se  manircstí)  si('m})re  altivo 
y  con  tendencias  muy  pronunciadas  hacia  la  in- 
dependencia. Por  tanto,  no  es  cierto,  (]uc  el  ca- 
i-;lcter  de  sus  habitantes,  se  liubicse  doblegado 
ante  un  empleado  i'cal. 

Francisco  de  Viedma  en  sus  cavtas  al  rey  de 
]^]spana,  se  (pieja  dol  espíi-¡tu  l)er!Coso  de  los  co- 
ch;il)ambinos,  y  renuiu;ia  el  caru-o  (¡iw  doscmpeñabu, 
esponiondo  como  una  do  las  (':Misa!(\<  (pie  le  o'jü- 
4:-;il)an  á  separa i'se  del  sorvirio  de  su  Majestad, 
las  í'recuentes  hostilidades  de  los  habitantes  de 
la  villa  y  la  no  rei>rimida  avci-sion  (pie  manifes- 
taban á  los  españoles. 

Ademas,  no  será  fuera  de  prop(')s;i()  recordar 
que  cuando  mucho  después,  estalh)  la  .umerra  de 
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la  emancipación  y  Goyeneche  victoi'ioso  los 
altos  del  Qaegüiñal  se  presentó  cerca  He  Coclia- 
bainl)a,  salieron  á  su  encuentro  los  inoratloros  de 
esta  ciudad,  movidos  únicamente  por  el  deseo  de 
no  iiuinillarse  ante  el  enemigo.  Valiente  es  el 
pueblo  que  pelea  sin  esj)eranza  de  vencer. 

Fácil  seria  citar  innumerables  ejemplos  que 
mostrailan  con  toda  ev:d(  i.cia  e.^ta  vcid;d. 

Por  lo  que  hace  á  épocas  posteriores.  Cocha- 
bamba  se  ha  mantenido  siempre  en  una  actitud 
honrosa,  siendo  la  primera  en  protestar  contra  los 
tiranos,  y  la  primera  taml)ieii,  en  lanzarse  á  los 
campos  de  batalla  en  (iel'ensa  de  la  libertad  na- 
cional. Su  patriotismo  ha  sido  reconocido  desd<í 
tiempos  lejanos;  he  ahí  porque  la  Gaceta  de  Bue- 
nos Aires,  la  saludaba  diciendo:  *<fíl  Alto  Perú 
será  libre  porque  Cochabamba  quiere  que  lo  sea.'' 

Núéstro  pt'opósito,  no  consiste  solamente  en 
hacer  el  elojio  del  pais  en  que  vivimos,  sino  en 
mantener  incólume  la  verdad  histónca;  que  poi* 
desgraciaba  sido  adulterada  mas  de  una  vez.  Des- 
pués de  lo  espuesto  proseguiremos  con  el  relato 
de  la  sublevación  de  Calatayud. 

El  rumor  de  que  Benero  y  Balero  venia  con 
objeto  de  obligar  á  todos  los  habitantes  de  la  vi- 
lla al  pago  ■  de  la  contribución,  impresionó  dolo, 
rosamente  al  vecindario.  La  contribución,  espan- 
taba  á  los  mas  tuertes  de  espíritu;  porque  cun 
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tal  motivo,  las  autoridades  se  entregaban  á  to- 
do género  de  exesos  \  la  rapacidad  (CiS|>a ñola  es- 
plotaba  con  avidez, ,  el  íVuto  de  las  fatigas  del 
indio,  que  cual  un  ilQta<  lertilizaba  los  campos  en 
provecho  de  sus  opresores. 

En, esto  se  difundió  la  voz  de  que  el  visita- 
dor no  tenia  otra  intención  que  de  obligar  á  los 
mestizos  á  probar  su  oríjen  para  librarse  ilel  tri- 
buto. A  este  respecto  Lorente  dice  así:  "Kl  vi- 
rey  habia  ordei»ado  una  nueva  revisita  de  tribu- 
tos y  |)ara  que  ningún  co^itribuyente  pudiera  e.^ji^ 
luirse  del  pago  con  la  falsa  escusa  de  ser  mes- 
tizo, obiigó  á  comprobai"  este  oríjen  á  cuantos, 
para  su  exención  lo  alega ran/j'^,,}.,-!,,,, 

Empero,  el  rumor  á  que  nos  referimos,  no 
fué  parte  para  calmar  la  ajitacion  del  pueblo: 
l)ues  como  dice  el  mismo  Lorent,o  la  necesidaíi. 
de  dar  pruebas  iba  íí  ser  una  fuente  tecunda  de 
males.  Es  por  esto,  que  la  actitud  de  la  villa, 
se  hacia  cada  vez.  mas  amenazadora.  ^.  ,  , 
Los  valles  de  í^acaba,  Cliza,  Quillacollo  y  to-, 
<los  los  pueblos  de  las  inmediaciones,  se  prepara- 
ban también  i)ara  la  «¿ublevacion. 

Jíien  pronto  alcapzó  á  saber  el  visitador,,  que 
los  mestizos  de  Cochabamba  se  disponían  para  le- 
vantar las  armas  con  objeto  de  impedir  su  enfra- 
ila á  la  población. Xfl  noticia,  no  pudoi  menos 
de  causar  una  in^presipn  desagradable  en  el  ánj- 
jno  del  orgulloso  enqilcado,  quien  poco  antes  se 
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ho]«íaba  con  la  idea  de  recibir  obacioncs  de  los 
mismos  que  ocasionaron  su  vergonzosa  fuga. 

El' miedo  le  obligó  á  pedir  del  Correjidor  do 
Cochabamba,  una  fuerza  armada,  para  defender 
vSU  persona  del  peligro  que  le  amenazaba. 

E!  Cori-ejidor,  en  cumplimiento  de  la  orden 
le  envió  cuarenta  hombres,  con  un  valiente  ofi- 
cial Hám  ulo  Juan  Matias  Gardogue  y  Meseta  (1). 

Los  espedicionarios  confiados  en  la  superio- 
rida<l  dp  su  armamento,  salieron  ostentando  va- 
lor, y  un  desprecio  no  disimulado  por  los  cholos:  y 
estos  á  su  vez  manifestaban  también  alegría,  al 
ver  la  espedicion  que  indudablemente,  iba  á  pre- 
cipitar la  realización  de  sus  designios. 

Era  llegada  la  coyuntura  en  que  el  pueblo 
podia  lanzarse  á  la  revolución,  sobre  el  seguijó 
de  que  la  pequeña  fuerza  que  custodiaba  el  Ca- 
bildo, no  era  ;^uñqiep^te^paraj  rep  una  agre- 
sión podemsa,',  ^  '  '  . 

La  sublevación  estalló  el  29  de  noviembre 
de  1730. 

El  platero  Alejo  Calatayud  se  puso  á  la  ca- 
beza del  levantamiento. 

Calatayud  había  dado  ya  pruebas  de  ser  va- 
leroso y  mañero.    Hallándose  en  contacto  con  to- 

:, El;  señor  Oiniste  dice  que  el  jefe  de  la  espedicion 
fui'  ilou  Jacinto  Cuba;  si<,^uiendo  nosotros  á  Annendaris  en 
su  memoria,  nos  perinitiuios  rectitícar  eu  esta  parte,  la  nar- 
ración del  citado  escritor. 
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«los  los  que  formaban  su  clase  pudo  considerar 
his  muchas  injusticias  que  la  aíljían,  é  inspirado 
en  ios  miiles  de  su-f  hermanos,  se  resolvió  á  ven- 
garlos de  tan  (Jura  opresión. 

IVnia  una  volunta<l  de  hierro  y  en  su  sem- 
blante y  sus  aianeras,  se  j)intaba  la  entereza  do 
su  carácter. 

Hombre  de  supremas  resoluciones,  no  temió 
desafiar  la  cólera  de  sus  enemigos  y  con  su  in- 
trépido corazón,  pudo  vencer  los  inconvenientes 
que  impedían  la  realización  de  sus  propósitos. 

Tal  l'ué  cl  coriíeo  de  la  célebre  insurrección 
de  1  730. 

Kntre  tanto,  se  tiene  por  cosa  asentada  quo 
habiendo  estallado  la  sublevación,  los  insurrectof? 
se  dirijieron  á  las  cárceles,  abrieron  sus  puertas 
con  objeto  de  dar  libertad  á  los  criminales  y  en- 
grosar sus  tilas.  Todo  esto  se  verificó  con  la  ma- 
yor celeridad;  pues  la  ausencia  del  Correjídor  Ki- 
.vera,  hizo  imposible  la  defensa  por  parte  de  los 
realistas,  quienes  carecían  de  jefe. 

Btíiiero  y  Balero,  creyó  que  la  alarma  que 
existia  en  la  villa  se  extinguiría  muy  en  breve. 
Empero  los  hechos  referidos,  le  mostraron  que  iba 
muy  fuera  de  camino. 

Entonces  fué  que  el  visitador,  se  dirijió  ofi- 
cialmente al  jefe  de  los  insubordinados,  manifes- 
tándole que  sin  razón  le  habían  atribuido  el  pro- 
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pósito  de  empadronar  á  todos  los  habitantes  de 
la  villa,  y  que  él  no  tenia  tal  atribución  por  no  ha* 
berla  recibido  del  .virey.  Esta  declaración  que 
podía  ser  eficaz  y  satisfactoria  en  otras  circuns- 
tancias, era  inútil  en  las  actuales:  estaban  ven- 
cidos los  inconvenientes  con  que  habia  tropezado 
la  sublevación  y  nada  podia  apasiguarla  (1). 

A  poco  mas  de  ocho  dias,  viendo  el  visitador 
que  la  ■  insurrección  tomaba  inercuiento  y  con- 
siderándose impotente  |)ara  sofocarla,  resolvió  fu- 
irar  precipitadamente  hacia  el  pueblo  de  Oruro, 
8ia  dar  lugar  á  !a  llegada  de  las  tropas,  que 
iban  con  la  orden  de  custodiar  su  persona.  Al 
arribar  á  dicho  pueblo  dio  p|irte  de  lo  acontecido 
á  Potosí  y  á  la  Real  Audiencia  de  la  Plata.,  >i. 

A  la  sason,  Cochabamba  se  disponÍLa  para  o- 
poner  al  enemigo  una  resistencia  vigorosa  y  em- 
puñaba resueltamente  la  bandera  de  su  causa. 

La  espedicíon  de  que  hemos  hablado  tuvo  á 
bien  regresar  antes  de  llegar  á  Caraza,  porque 
recibió  Meseta  la  doble  noticia  de  la  fuga  del 
visitador  y  de  la  actitud  seria  que  asumieron  los 
sublevados  de  la  villa.  /  .  t.'., 

Calatayud,  á  la  cabeza  de  los  suyos,  aguar- 

[1].  Publicamos  en  é\  apéndice,  varias  declaraciones 
inéditas  acerca  del  levantamiento  de  1780.  Entre  esas  de- 
claraciones, las  que  mas  interesan  son  las  de  la  ma«íre,  y 
li  iiiujer  de  Calatayud  [Véase  la  acta  2"]. 


liaba  la  Me.ííada  de  las  tropas' én-ciiíi.íías  con  es'av 
serenidad  ({iie  lo  ha  enaltecido  ?ohronianera. 

VA  encuentro  fiié  por  denia.-^  sangriento,  por- 
(}ne  si  bien  Meseta  contaba  con  la  superioridad 
<le  las  armas,  los  sublevados  terjian  á  su  favor 
la  superioi'idad  delmímero.  "'^"*''* 

l^na  liorrible  carnicería  íííé' el  resúTtád6  de 
aquel  combate.'  lletujiados  los  soldados  de  Mese- 
ta en  una  casa  de  los  suburbios  «le  Cochabamba, 
hasta  donde  apenas  habían  logrado  llegar,  fueron 
victimados  por  la  cruíddad  de  sus  enemigos. 

¿Serla  posible  evitar  el  furor  úq  la  víctiniít 
cuando  después  'de  largos  sufrimientos  S(!  cree  con 
fuerzas  paraí  vengar»  los  ultrajes  qne  se  le  han 
inferido?  Los  fastos  de  la  esclavitud  son  mas  san- 
grientos; que  la  historia  de  los  pueblos  libres.  Por 
eso,  los  tiránós  que  tratan  de  extinguir  hasta  el  jér- 
men  de' líi '  oposición  con  el  despotisino,  no  com- 
prendein  que  la  arbitrariedad  es  la  fuente  de'la¡:f 
revoluciones  y  los  trastornos,  (pie  con  tanta  fre- 
cuencia tienen  lugar  en  los  pueblos  opriihidós. 

'No  '  cóntentos  los  amotinados,  de  haber  sacri- 
ficado íí  los  soldados  enemigos,  se  propusieron 
atacar  las  "casas  de  los  españoles  y  realizaron  su 
intento,  enorgullecidos  con  la  victoria  que  acaba- 
ban de  ot)tener. 

Ademas,  diremos  en  (obsequio  de  la  verdad 
que  la  egresión   no  fue  dirijida  solamente  á  las 


perssonas  que  tomaron  porte  en  favor  de  In  cnu?a 
espafiola/  sino  también  contra  los  vecinos  pací- 
ficr)s  é  inileperniientes  de  la  poi)laeion.  Ilaljia  Ile- 
giwio  la  hora  del  iM<íor  cstremo. 

Kn  vista  de  lo  acaecido,  los  em])leados  del 
rer  salieron  precipitatla mente  de  la  ciudad,  teme- 
rosos d(;  que  ií  ellds  les  en{)iera  la  misma  suei'te 
<|ue  á  muchos  españoles  victimados  por  el  furor 
popuíar.  iinulqiai  '«jif) 

A  los  exf^sos  com^frdrtíf  siiruió  la  conster- 
nación: iiombres  y  mujeres  huyeron'  de  sus  mo- 
radas para  luisear  usilo  en  lugares  lejanos:  y  se 
ocultaron  cu  los  conventos  y  en  los  santuarios  los 
que  no  podían  hacer  lo  pi'o|TÍo. 

Entretanto,  á  Calatayud  y  á  sus  compílñeros 
les  vino  en  voluntad  trasladarse  al  cerro  de  San 
Sebastiaíi,  lu^^ar  (pu;  se  halla  á  diez  cuadras  del 
«centro  <k'  la  población,  con  objeto  de  atrinche- 
rarse. 

El  cura  de  la  Matriz  don  Francisco  de  Ur- 
quiza,  homtire  tenidcV  'é'ñ*  estima  por  sus  virtudes 
y  respetado  por  el  ministerio  que  desempeñaba, 
creyó  íacil  contener  la  sublevación  con  el  ascen- 
díetite  qué,  jpjercia  ' sobre  s^'s  feligreses,  próvido, 
por  laí^  d<?sgracias  ílel  pai^  }•  por  su  convicci(^;i, 
<pie  le  obligaba  ^  cjbr^r  en  favor  (leí  rey,  valioso 
< le' medios  ,>encaces  para  despertar  en  Calatayud 
y  sus  adeptos  sentimientos  de  humanidad. 
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Urquiza  con  el  fin  de  atraer  el  concurso  de 
los  que  podían  cooperar  en  una  tentativa  de  sal- 
vación, ordenó  que  sacasen  de  lv>s  templos  las  ¡má- 
jenes  de  los  santos.  Esta  prosecion,  recorrió  las 
calles  inl'un<liendo  en  t-odos  un  respeto  que  solo 
la  relijion  puede  inspirar. 

Caíala}  ud,  á  posar  de  haber  juracio  esterminar 
á  los  ospañoles^  no  trepidó  en  acceder  á  las  in- 
sinuaciones de  los  que  iínploraban  su  clemencia 
y  abandonó  su  campamento  para  internarse  á  la 
población,  dando  lugar  de  ese  modo  á  uno  délos 
actos  mas  solemnes,  de  aquel  levantamiento  ver- 
da  d  e  r  a  i  n  c  n  te:  f  )0  p  u  1  a  r . 

En  seguida  se  «onvocó  á  una  reunión  en  la 
(|ue  tomaron  parte  los  vecinos  mas  caracterizados. 
Esa  reunión  tuvo  por  objeto  dar  un  gobierno  á 
la  villa,  y  reorganizn-jr  el  pais  que  con  motivo  de 
la  insurrección  se  hallaba  sumido  en  un  verda- 
dero caos. 

Entonces  fué  que  Calatayud  impuso  que  el 
cabildo  se  sometiera  á  sus  determinaciones,  y  de- 
claró  ademas  que  solo  los  criollos  fuesen  eleji^os 
pa)*a  desempeñar  cargos  públicos.     '        ...  ' . 

En,  la  misma  reunión  á  que  nos  referimos^ 
fueron  nombrados  alcaldes  don  José  Mariscal  y 
don  Francisco  Rodríguez  Carrasco. 

Rodríguez  Carrasco,  nació  en  la  villa  de  hi 
Laguiia  el  24  de  dícienibré  de  1689.  '  Sus  ¿)aHres' 
fueron  Domingo  Rodríguez  de  Azuedo,  teniente 


general  de  la  pro\iiicla  de  Tomina  y  doña  Ma^ 
ría  Gonzales  Carrasco. 

Francisco  Rodríguez,  dio  pruebas  de  valor  y 
de  entereza  en  el  servicio  de  las  armas.  Fué  por 
e.sto  que  don  Benito  Rivera  y  Quiroga,  gobernador 
de  San  Juan  de  Sagun,  le  concedió  el  grado  de 
capitán  de  infanteria.  Diclio  nombramiento  tuvo 
lugar  el  12  de  noviembre  de  17'J8,  veriticándose 
la  aprobación  del  virey  en  11  de  junio  de  1729. 

El  valor  que  manilestó  Rodríguez  en  sus  eepe- 
diciones  contra  los  indios  do  las  fronteras  de  To- 
mina, iba  cá  mostrar  otra  vez  con  motivo  de  su 
traición  consumada  en  Cocliabamba. 

Rodríguez  Carrasco,  sin  embargo  de  estar 
unido  á  Calatayud  por  vínculos  sagrados,  se  valió 
de  medios  indignos  para  operar  la  reacción.  Do- 
tado de  atítucia  y  serenidad,  pudo  eapiar  hipó- 
critamente al  Jefe  de  la  insurrección,  y  realizar 
siiá  criminales  propóaitos  en  momentos  en  que  la 
defensa  fué  imposible. 

No  teniendo  Calatayud  ninguna  sospecha,  so 
mantenía  descuidado  y  se  hallaba  muy  lejos  do 
prevenirse  contra  sus  euemigotí  ocultos. 

Mientras  tanto  la  ocasión  era  oportuna,  Ro- 
dríguez se  presento  á  Calatayud  con  mentidas 
promesas  de  íidelidad  y  después  de  espiar  el  mo- 
mento favorable,  so  a|;oderó  de  él,  para  condu- 
cirlo á  la  'cárcci',  de  doadc  Ocbia  GaUr  eu  manos 


"del  verdugo. 

Fué  honda  la  iniprcsiou  que  cau^ó  tan  in'os- 
|>ej'atl(>  acontecimiento, 

Cialatayu(t,  no  tardó  en  ser  victimado  por 
sus  enemigos.  Apenas  el  coníesor  salió  de  !a 
Cárcel,  86  le  inílijió  la  pena  del  garrote,  en  la  no- 
che del  31  de  enero  de  1731. 

Su  ensangrentado  cadáver,  íué  suspendido  en 
i  i  horca  con  el  bastón  en  la  mano.  Allí  perma- 
neció medio  dia,  y  en  seguida  fuerou  esparcidos 
sus  niiembros  en  los  caminos,  en  el  cei-ro  de  San 
Sebastian  y  muy  especialmente  en  el  cuartel  en  que 
habían  estado  los  amotinados.  Igualmente,  su  cabeza 
después  de  haber  recibido  los  ultrajes  que  no  de- 
jaban de  prodigarse  ni  á  los  muertos,  í'ué  enviada 
;i  la  Real  Audiencia  de  los  Charcas,  para  que  sir- 
viera de  escarmiento. 

Los  insurrectos  no  pudicudo  defenderse  en  la 
^población  y  aleccionados  con  la  suerte  de  Cala- 
toyud,  se    alejaron  al   cerro  de  San  Sebastian, 
donde  resolvieron  parapetarse.    Allí  pelearon  por 
"idgunos  momentos,  hasta  el  instante  en  que  triun- 
fó sobre 'ellos  la  superioridad  de  la  fuerza  (l). 

¿       [1].  Dico  la  tradición,  que  lu»  insurrectos  consideraiidoac 
iiiiputontC8  parala  defensa,  luvieroü  á  bien  reí'iijiar^e  t-n  una  / 
cupilhi  que  entonces  exiálía  en  ia  parte  inferior  del  cciro. 
Erjcerra(.tüá  allí,  no  abrían  ia  puerta  bicc  a  lod  íitibiev  adu-. 
que  3C  d;.Mabaí!  conocer  antc's  vle  .'uírai'.    Un  Oápia  'ie  Car- 


Dospucs  de  trozar  ini.iy  á  su  savor  de  los  bo- 
ncficioíi  do  la  victoria,  Rodríguez  Carrasco  rea- 
niü  mas  do  cuatro  mil  hombres  para  capturar  á 
los  amotinados. 

No  contento  .do  haber  osterminado  á  loa  uñí - 
co.s  enemigos  que  podían  defenderse,  envi<5'á'la¿ 
m'VA2iñ  de  Potosí  y  GuaiiCavélíca,  á  los  sospeclío--' 
sos\ 

Estas  actos,  revelan  que  los  sentimiento.^  de. 
liumauidad,  no  existían  en  el  corazón  de  aque-' 
líos  desnaturalizados  americanos,  que  parodiando 
ía  crue.dad  espaüoia,  cometieron  los  mas  injusti- 
ficables atentados. 

No  pasó  muclio  tiempo,  antes  de  que  las  ór- 
denes del  vi  rey,  dieran  origen  á  nuevos  y  nume- 
rosos s-uplicios,  atestiguando  una  vez  mas,  la  per- 
versida<l  de  los  empleados  reales. 

La  .Audiencia  de  Charcas,  en  su  rea^  provi- 
sión de  13  de  febrero  de  1731,  aprobó  l(i8  .me- 
didas tomadas  por  Carrasco,  y  le  dio  ademas  las 

grafías  á  nombre- de  su  .Majestad  el  rey  de  >]s- 
paíia. 

rasco,  que  habia  observado  aquello,  se  trasladó  en  altano- 
che  al  Jugar  meocionado,  .en  compañía  de  nmcJios  IdAdos 
di3frazado.s.  De<í{)Wtí8  de  conseguir  que  le  abriesen  fas  puer- 
ta^, ordenó  que  los  soldados  se  .presipitasen  sombre  ellaí^pa- 
TíS'm  dar  lugar  á  que  las  cerrasen  nuevamente.  Así  ter- 
mino.con  una  pegnnda  Iraic-ion  el  levantamiento  de  Cocha- 
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Igaalmento  li  la  noticia  de  la  pacificación  á(h 
Co-ohabamba,  ei  marques  de  Gastel  Fuerte  en  sus 
cartas  de  26  de  marzo  y  7  de  mayo  del  mismo 
ano,  lo  maniíestü  su  profunda  gratitud  por  los 
servicios  prestados  al  rey  y  le  dió  amplias  facul- 
tades para  que  aflauze  el  orden  cu  la  provincia 
de  su  mando. 

Ademas,  el  presidente  de  la  Audiencia  de  la 
Plata  don  Francisco  de  Herboso,  haciendo  uso  de 
la  autorización  que  tenia  del  virey,  premió  sus 
grandes  iniquidades,  con  un  honroso  título. 

Ultimameiite,  en  la  relación  de  servicios  del 
referido  Carrasco  se  menciona  que  el  Concejo  y 
la  Cíimara  de  Indias  establecida  para  los  nego- 
cios del  Pci  il  en  España,  rccompení-o  su  adhe- 
sión al  Gobierno,  considerándolo  digno  del  cargo 
de  gobernador  que  á  la  sazón  desempeñaba  y 
de  o'tros  privilejiós  con  que  el  rey  quizo  honrar- 

Kod'riguéz  Carrasco,  hal)iendo  realizado  sus 
deseos  se  mostró  •muy  -íiatisfecho  y  procuró  riva- 
lizar en  crueldad  con  los  mas  abominables  tira- 
nos, para  hacerse  acreedor  á  la  estimación  de  su 
seüor. 

■  Felizmentá,  los  males  que  aflijian  á  Cóchabam- 
ba,  pñdieron  áXenuai-se"  con  '  la  iimnístia  venida  de 
Lima '  pará' los  insuiTedtos,   en 'el  mcs'-de-  enoro 

'  (1).  Tod^B  ioE?  (tocnmentos  "de  que  se.haoe ■mención  es- 
tan  inéditos. 
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de  1(132.  Sin  embargo  de  csí^o,  la  revisita  hoí*ha 
p.)r  D.  Sirn.)n  de  Aui3.sagA  el  misiin  año,  aumen- 
tó 35,868  contribuyente-^  sobre  el  número  qu^ 
de  antiguo  exi.-tia. 

Tcrmifió  la  sublevación  de  Calatayud,  dejan- 
do huellas  san;^rientas,  debidas  en  su  mayor  par- 
te á  la  barbarie  de  los  realistas;  pero  sirviendo 
de  iniciativa  gloiúosa  á  hechos  que  en  lo  sucesi- 
vo debían  enaltecer  el  nombre  de  Cochabamba. 

Desgraciailamente,  acontecimbntos  de  grand-c 
significación,  han  sido  considerados  como  un  efec- 
to fatal  de  las  circnnstancias  y  por  ende  no  han 
merecido  llamar  la  atención  pública.  Uno  de  olios, 
es  la  insurrección  de  Calatayud,  olvidado  por  loa 
mas  y  recordado  por  algunos  desdeñosamente. 

Djtos  evidentes  nos  manifiestan,  que  el  go- 
bierno español  y  todos  los  pueblos  del  Bajo  y  Al 
to  Perú,  siguieron  con  mirada  atenta,  el  desarro- 
llo del  levantamiento  de  1730. 

El  marquez  de  Castel  Fuerte  á  la  sazón  vi- 
rey  del  Perú,  infoi'mado  de  los  sucesos  que  tu- 
vieron lugar  el  29  y  30  de  noviembre,  resolvió 
dejar  la  capital  [del  vireinato  donde  so  hallab  , 
para  internarse  al  Alto  Perú  y  paciñcar  perso 
nalmente  la  provincia  de  Cochabamba.  Así  lo  dice 
en  su  carta  de  1  de  marzo  do  1T31,  dirijida  á 
Pvodriguez  Carrasco. 

Gay  en  su  ''Tlistoría  fí<icn  y  política  de  Chi- 
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a.^egura-  que  piodujo  grande  efecto,  tanto  en 
Lima  como  en  Santiago,  la  cf>nmocion  de  Cocha- 
bamba  y  que  so  organizaron  en  consecuencia,  nn- 
mero.sos  ejércitos  que  debieron  enviarse  con  objelo 
de  soíucár  diclia  sublevación,  Sai)ido  es  que  el 
rápido  dosarroiio  de  los  acontecimientos,  impidió 
qao  H'e  realizara  el  proyecto  de  espodicion. 

El  virey  José  de  Armendaris,  dice  también 
en  su  Menioria  lo  que  sigue:  '-ílo  llamado  la  a- 
tencion  sobre  los  sucesos  de  Cochabamba,  por 
el  grande  cuidado  que  debió  dar  entonces  un  le- 
vantamiento, cuyo  fuego  pudo  ai)razar  gran  parte 
de  un  reino,  que  estando  lleno  de  semejante  jen- 
te  se  consideraba  conq:)uesto  de  enemigos.  La  dis- 
tancia, la  íalta  de  jente  española  -  en  aquellos  pa- 
rajes y  otros  inconvenientes  liacian  bien  difícil  el 
reparo.  Sin  embargo,  espedí  con  consulta  del  real 
acuerdo,  las  mas  instantáneas  providencias,  po- 
niendo en  manos  de  la  Audiencia  de  Chuquisaca 
todas  las  armas  del  poder  para  que  se  opusiesen 
á  aquel  desórden^  ordenando  á  los  corrcjidores  de 
las  provincias  adyacentes  el  auxilio  de  sus  jentes 
suministrando  el  dinero  para  el  gasto,  y  el  repa- 
ro inmediato  de  aquel  daño". 

El  Cabildo  de  Cochabamba,  en  su  carta  del 
13  de  julio  de  1731  dirijida  al  rey  de  España  dice 
lo  siguiente:  "Las  desgracio.s  ncnecidas  en  e«ta 
villa  en  los  dia-  -íJ  y  y>0  de  novie/nbre  del  año 


próximo  pasado,  hubieron  de  com|jrcrjdcr  todo  ei 
l*eru.  si  el  celo  del  tii)cLur  don  FraiiciBCO  de  Ür- 
..<}niza  nuestro  cura,  y  el  dol  capitán  de  iníanteria 
don  Francisco  Rodríguez  Carrasco  no  sociegan  el 
tumulto". 

Ademas  la  Audiencia  de  Charcas,  alarmada 
con  tan  inespei'ados  aconteciiuicntod,  ae  apresuró 
en  mandar  á  don  Manuel  de  Mirones  [l]  con  ob- 
jeto de  que  valiéndose  de  la  persuacion  obligase 
a  los  insurrectos,  á  cejar  de  sus  propósitos  y  á 
someterse  á  las  autoridades  reales;  pero  el  comi- 
, clonado  convencido  de  que  su  llegada  á  la  villa 
seria  inútil  á  la  j)ar  que  peligrosa,  tuvo  á  bien 
regresar  de  las  inmediaciones  de  Cocbabamba  sin 
obtener  ningún  resultado. 

Ahora  bien,  el  levantamiento  de  IToO  ha  sido 
nna  verdadera  revolución?  Dejando  que  el  lector 
forme  su  juicio  libremente,  nos  concretaremos  á 
dar  una  prueba  mas  de  lá  importancia  de  tan 
glorioso  acaecimiento. 

Tenemos  indicado  en  esta  relación  histórica, 
uno  de  los  actos  inas  significativos  de  la  suble- 
vación de  Calatayud,  es  decir  la  reuifion  délos 
insurrectos  con  el  propósito  de  deliberar  á  cerca 
de.  las  medidas  que  debían  tomarse  para  llevará 

{\).  Omisto  aiudientlo  al  enviado  de  líi  real  Audiencia  do 
.(.'uaicaci  dicü  quu  fué  don  FraiiciHco  iS.i^ardiii.  HeuiOHcon- 


feiiz  término  ío  que  se  pi'opubieron  realizar  de  allí 
afielante.  En  dicha  reunión,  hubieron  de  ser  re- 
chnzados  los  españoles  y  fué  ademas  desconocida 
la  autoridad  del  rey. 

Verdad  es,  que  la  sublevación  de  Calatayu<l 
no  ha  estado  acompañada  de]  grande  estrépito 
con  que  han  estallado  otros  levantamientos  del 
mismo  carácter.  Su  corifeo,  fué  un  oscuro  mes* 
t  zo  liel  VidU;  de  Oropeza,  y  todos  sus  adeptos, 
hombres  desconocidos,  que  no  han  legacio  á  la- 
posteridad  ilus  res  genealogías  ni  famosas  haza 
ñas;  ¿pero,  esto  podrá  probar  que  no  existían 
aspiraciones  patrióticas  en  los  insurrectos? 

El  levantamiento  de  Calatnyud,  habria  sido 
de  grandes  resultados  si  Rodríguez  Carrasco  no 
lo  hubiese  ahogado  en  su  cuna,  dejando  las  co- 
sas tan  al  pi-incií>io. 

El  señor  Omiste,  comprendiendo  la  importan- 
cia de  la  insurrección  de  1730  ha  dicho:  "Sin  la 
luuesta  intervención  de  Carrasco,  la  revolución 
de  Calatayud  habría  sido  quizá  de  tan  fecundos 
resultados  para  la  emancipación  j^eruana,  como 
fué  la  insurrección  de  Norte  América,  ocasionada 
j)or  la  promulgación  de  la  ley  sobre  timbres  que 
dict(3  el  goblieino  ingles.  Y  en  otro  lugar  dice 
el  ujií^mo:  ''Se  deijK'rtó  el  sentimiento  de  la  in- 
dependencia amerieaiia  en  los  conjurados,  y  des- 
de entonces  pensaron  en  señalar  á  la  insurrección, 
tjn  ün  ■■(li^teriiiintidc,  e!  de  'saciidir  el  yugO'  de  la 
MctiópoÜ". 
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CAPITULO  3^ 
SUMARIO-  — ^^«^'5  crueldades  de  Bodnguez  Carros, 
co  producen  un  nuevo  amotinamiento  en  Cu- 
chabamba.— Muerte  de  Luis  de  la  lloeha,  te- 
nieute  de  las  tropcos  d^l  gobernador. — Flores, 
subleva  el  pueblo  de  Quillacollo  y  eon  las  Juer- 
zas  que  organiza  allí,  intenta  apoderarse  de 
Cochabamba. — Motivos  que  le  impiden  poner 
en  eJecueio:i  su  pensamiento.— Huida,  y  supli- 
eio  de  Flores. 

Ya  hemos  maDÍfcstado  en  otro  lugar,  que  el 
alzamiento  de  Calatayud,  -dió  margen  á  que  los 
habitantes  de  Cochabamba,  fueran  castigados  con 
«na  crueldad  inaudita.  Rodríguez  Corrasco,  en- 
viaba con  frecuencia  al  cada  Izo,  personas  cuya 
particlpaci-on  en  el  acontecimiento  á  que  nos  re- 
ferimos no  estaba  comprobada,  y  su  odio  contra 
los  mestizos,  parecía  aumentarse  con  el  número 
4e  Jas  víctimas  que  sacrificaba. 

En  abril  de  1731,  cinco  sospechosos  fueron 
uliovcados  en  la  plaza  principal  de  la  villa.  En 
la  misma  época,  se  anunció  la  muerte  de  dos- 
cientas personas,  que  á  la  sazón  se  encontraban 
en  las  cárceles  públicas. 

En  una  situación  tan  añictiva  y  apesar  de 
la  invencible  tiranía  de  las  autoridades  reales,  al- 
gunos mestizos,  alimentaban  en  silencio,  el  deseo 
de  la  venganza.    Xo  es  raro  descubrir  en  el  fon- 
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do  de  las  masas  populares,  caracteres  inflexibles  en 
quienes  se  encarnan,  por  decirlo  así,  todas  las 
eoerjias  do  una  clase  oprimida. 

Uno  de  los  que  con  mas  impaciencia  sufrían 
el  despolism.o  de  Carrasco,  era  Nicolás  Flores.  Es- 
te nació  en  1696  y  á  la  edad  de  35  años,  enca- 
bezó el  segundo  alzamiento  de  los  naturales  de 
Cocliabamba.  (1) 

Estaba  Nicolás  Flores  en  Aziru-Marca,  ocu- 
pado del  cultivo  de  sus  ti(?rra3,  cuando  resolvió 
sublevarse  contra  el  gobernador. 

Es  cosa  asentada  que  al  tomar  tan  seria  de- 
terminación, se  mostró  Flores  un  tanto  vacilante; 
pe)"o  varios  vecinos  do  la  villa,  trabajaron  en  su 
ánimo,  para  que  de  una  manera  dGcidiiia  se  pu- 
siera á  la  cabeza  del  lev^antamiento,  á  fin  de  li- 
bertar á  los  desgraciados  qub  languidecían  en  las 
cárceles  y  cuya  muerte  era  inevitable,  si  para  sal- 
varlos, no  se  hacia  un  esfuerzo  supremo. 

Kesuelto  Flores  á  obrar,  convocó  á  una  reu- 
nión en  que  tomaron  parte  Dionicio  Cácercs,  Ge- 
rónimo Escalera,  Pedro  Flores,  Juan  de  Terrazas, 
Lucas  de  Quiroz,  Juan  Román,  Lucas  Yeisaga? 
Juan  Bueno  de  Mérida  y  otras  personas  influ- 
yentes, con  ánimo  de  cooperar  en  la  empresa. 

(1)  El  alzamiento  de  que  se  hace  mención,  ha  sido  des- 
CvOiíocido  hasta  hoy  dia.  FeHzmente,  hemos  encontrado  eii 
el  proceso  de  Flores,  todos  los  pormenores  de  aquel  suceso. 


En  dicha  reunión,  se  acordó  que  el  alzamiento 
se  veriñquo  inmediatamente  y  como  las  fuerzas 
que  guarnecian  la  villa  eran  considerables,  Santos 
Garcia,  fué  envindo  á  sublevar  el  pueblo  de  Ca- 
raza  cuyos  moradores  hablan  dado  [)ruebas  de 
verdadero  entusiasmo. 

El  14  de  agosto  de  1731,  Flores,  hizo  enar- 
bokir  bandera  colorada  en  señal  de  insurrección, 
nombró  de  sarjen to  á  su  hermano  Pedro  Flores 
y  de  alférez  á  Dionicio  Cáceres. 

De  seguida,  ordenó  que  una  parte  de  su  fuer- 
za,  recorriese  en  son  de  guerra  las  comarcas  in- 
mediatas á  la  villa,  á  íin  de  engrosar  sus  lilas  y 
de  intimidar  á  las  autoridades  reales.  Cuando  la 
referida  fuerza  se  puso  en  marcha,  vio  el  que  la 
comandaba,  que  algunos  hombres  armados  se  da- 
ban grande  prisa  por  aproximarse,  al  lugar  cu 
que  se  encontraban  los  amotinados  y  como  estos 
creyesen  que  Rodriguez  Carrasco,  enviaba  contra 
ellos  aquella  partida,  se  prepararon  para  la  de. 
íV'Usa.  En  efectúo,  poco  tardó  el  sarjento  Flores 
en  reconocer  á  la  cabeza  del  grupo  armado  á  Luis 
de  la  Rocha,  teniente  de  las  tropas  del  gober- 
nador. 

Convencidos  los  insurrectos  de  que  Rocha  no 
podia  ir  á  aquel  lugar  sino  en  actitud  hostil,  se 
precipitaron  sobre  él,  y  después  de  darle  muerte, 
pusieron  en  fuga  á  los  que  lo  acompañaban. 
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Ante  un  hoclio  tan  grave  y  signifícatiro,  FlO" 
res,  cnivó  necesario  obrar  con  mas  actividad,  y 
en  consecuencia  se  í\ié  al  valle  de  Quillacollo  á 
sní)levar  á  sus  liabitantcs.  Estos,  m  levantaron 
en  masa  contra  el  gobernador  cuyaa  crueldades 
se  habían  dejado  sentir  en  todas  partes. 

Con  este  auxilio  poderoso,  Flores,  se  encami- 
nó sobre  Cochabamba;  pero,  media  legua  antcíí 
(le  llegar  á  la  población,  crey(3  indispensable  te- 
ner conocimiento  exacto  del  niiniero  de  hombres 
de  que  se  componían  las  fuerzas  de  Carrasco,  pa- 
ra no  aventurarse  en  una  empresa  arriesgada.  Con 
tal  propósito,  seguido  de  algunos  de  sus  compa- 
ñeros, se  dirijió  una  nociio  á  la  villa,  tomando 
las  i^recauciones  necesarias  para  no  ser  descu- 
bierto. 

De  los  infvjrmes  cjue  pudo  obtener  entonces 
resultó,  que'  Cocliabami)a  ademas  de  estar  íbrti- 
ticada,  se  hallat)a  delcndida  por  tropas  conside- 
rables. Flores  convencido  d\í  esta  verdad,  resolvió 
disolver  sus  huestes;  pero  co-no  temiese  la  C()lera 
de  los  suyos  que  podian  atribuir  á  cobardía  su 
dt^tci'minacion,  tomó  el  partido  de  alejarse  al  X. 
del  Alto -Poní,  donde  creia  librarse  de  la  vengan- 
za de  Can-asco. 

Tlibiendo  siroido  los  parciales  de  Flores  la 
luga  de  su  c;-iudillo,  se  hubieron  de  disolver. 


Entre  tanto,  Carrasco,  persiguió  al  pro.notnf 
(íe  tan  graves  disturbios,  é  hizo  muchas  dilijencias 
para  apoderarse  de  él. 

Flores,  después  de  estar  oculto  en  uno  de  los 
cerros  próximos  á  la  villa,  se  dirijió  á  la  Paz  y 
en  Calaniarc:"!,  puel^lo  de  la  provincia  d«  Sica-sica, 
hubo  de  ser  capturado  por  Jasinto  Ten-azas. 

Este  desgraciado  suceso,  dio  lugar  á  qne  Flo- 
res fuese  llevado  á  la  cárcel  de  la  Paz  y  condu- 
cido posteriormente  á  Cochabamba,  por  órden  del 
virey  Artnendaris» 

Liegado  que  hubo  el  reo.  Carrasco  ordenó  su 
juzgamiento,  para  que  de  seguida  se  le  inñijiese 
la  pona  de  muerte. 

La  sentencia,  se  halla  concebida  en  los  tér- 
minos siguientes:  ''Eii  la  causa  que  de  oficio  de 
la  real  Justicia  tengo  sustanciada,  por  el  levan- 
tamiento ejecutado  en  esta  provincia,  el  dia  14  del 
mes  de  agosto  del  año  [)róx¡mo  pasado  de  731, 
j^or  Nicolás  Flores,  capitán  enunciaíío  en  dicho  le- 
vantamiento: atendiendo  á  los  autos  y  méritos  del 
proceso  y  procurando  dar  la  mas  pronta  satisfac- 
ción con  su  castigo  etc  — Fallo  que  por  la  culpa 
que  resulta  contra  el  dicho  Nicolás  Flores,  como 
capitán  tumultuante,  le  tlebo  condenar,  y  condeno 
en  pena  de  muerte  capital,  y  la  justicia  que  con 
el  se  haga,  es  que  se  le  dé  garrote  en  el  patio 
de  esta  cárcel  y  muerto  que  sea  naturalmente,  sea 
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sacado  de  la  cárcel  y  colgado  en  la  horca  que  se 
halla  puesta  en  la  plaza,  y  por  voz  del  i)ro,<2;one- 
ro  se  manifieste  su  delito,  ]iara  que  venica  á  no- 
ticia do  todos  y  sirva  de  ejemplo  á  otros;  donde 
estará  pendiente  de  tres  cuartas  del  suelo,  de  donde 
no  sea  quitado  sin  mi  orden,  sopeña  de  que 
se  castigará  según  derecho,  al  que  lo  contrario 
hiciere,  y  por  que  los  prelados  de  las  relijiones, 
y  demás  sacerdotes,  piden  se  suspenda  hacer  cuar- 
tos del  cadáver,  dando  por  causa  para  ello  las 
superticiones  con  que  viven  los  indios  y  domas 
jente  humilde  que  tienen  por  costumbre  los  abu- 
sos y  considerándose  prudenci  ilmente  este  pedi- 
mento por  seder  en  servicio  de  ambas  majesta- 
dea  para  que  no  sean  vulneradas  sus  leyes,  se 
omite  su  ejecución  y  por  esta  mi  sentencia  defi- 
nitiva juzgando  así  io  pronuncio  mando  y  ílrmo. 
^Francisco  Rodríguez  Carrasco." 

Ejecutada  la  anterior  sentencia  en  la  noche 
del  '25  de  enero  de  1732,  el  .cadáver  do  Flores, 
estuvo  suspendido  en  la  plaza  principal  de  la 
villa,  hasta  que  unos  hombres  piadosos,  á  quie- 
nes conocía  el  pueblo  con  el  nombre  de  los  iier- 
manos  de  la  misericordia,  lo  dcsco],2:ai'on  de  la  hor- 
ca, para  darle  sepultura  en  la  iglesia  ?v[atriz. 

El  mal  resultado  de  la  sublevación  de  Flores 
y  de  otras  que  posteriormente  sobrevinieron,  hizo 
comprender  á  los  naturales  de  Cochabarnbu,  que 
estaba  todavía  lejano,  el  dia  tantas  veces  anhe- 
lado de  su  emancipación. 


CAPITULO  4". 
SUMAFJO. — Cansas  de  la  insurrección  de  1,781 
en  Qochahamba. — Amotinamiento  de  los  indios 
de  Chayanta. — Muerte  de  Dámaso  Cata  r  i. — 
Sublevación  de  las  provincias  del  lunte  del 
Alto  Fe  ra.  —  Ynsurreccion  de  CochaJjarnl)a, 
Arque  y  Chza.—  Los  cjchaharahinos  bajo  las 
órdenes  de  Flores  y  Bescf/uiii  vencen  en  la 
Faz  á  las  hordas  de  A})cisa. — Espedicion  de 
José  Reseguin  á  Moosa  y  Ajamarca. 

Sofocado  el  levantamiento  de  Flores,  la  pro- 
vincia de  Cochabaniba,  volvió  á  languidecer  bajo 
la  insoportable  tiránia  de  sus  mandones  hasta 
el  año  l,TSl,  en  que  los  indios  que  poblaban  su 
territorio,  se  sublevaron  contra  la  dominación  es 
pañol  a. 

Exceptuando  la  insurrección  de  Tupac-A- 
niaru,  ninguna  délas  que  acaecieron  enlaépoca 
á  que  nos  referimos,  há  llamado  seriamente  la  a- 
tenclon  de  nuestros  escritores.  A  pesar  de  esto, 
solo  nos  toca  al  presente,  manifestar  la  parte  que 
cupo  á  Cochabaniba  en  los  acontecimientos  de 
1,781.  Asi  nuestro  trabajo  á  la  par  que  humil- 
de, habrá  de  ser  enteramente  nuevo. 

Antes  de  la  relación  de  esos  acaecimientos, 
fuerza  es  que  enunciemos  lijeramentc  siquiera,  las 
causas  que  los  ocasionaron.    Con  tal  objeto,  daré- 
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mos  una  somera  idea,  del  '  estado  en  que 
se  hallaba  la  raza  conquistada  durante,  el  colo- 
niaje. 

Desde  luego,  no  será  demás  liacer  constar 
que  nuestro  objeto  es  enumerar  esclusivamente  los 
padecimientos  de  los  naturales  del  Perú,  y  las 
muchas  injusticias  de  la  madre  patria,  para  seña- 
lar las  causas  de  ios  graves  acontecimientos  que 
al  íinalizar  el  pasado  siglo,  ajilaron  el  Perú. 

Es  innegable  que  la  crueldad  que  España  ejer- 
ció para  gobernar  sus  colonias^  motivó  las  suble- 
vaciones de  los  aborijenes. 

Cuando  Pizarro  tomó  posesión  del  Perú,  har- 
to se  maravilló  del  carácter  pacííico  de  sus  habi- 
tantes, y  de  la  disposición  en  que  se  encontraban 
de  abrazar  la  relijion  cristiana.  Titu — Atauchi 
hermano  de  Atahualpa.  propuso  que  él  y  sus  sub- 
ditos al)jurarian  sus  creencias  relijiosas  á  fin  de 
poner  término  á  las  diferencias  que  nacieron  coa 
motivo  de  la  muerte  de  Atahualpa,  entre  conquis- 
tados y  conquistadores.  Manco-Inca,  Icjítimo  he- 
redero dtd  imperio,  ofreció  también  que  sus  va- 
sallos abrazarían  la  fé  de  Cristo,  y  manifestó  a- 
<lemas  que  al  tomar  ese  partido,  cumplía  con  el 
mandato  de  Huayna-Capac,  quien  al  tiempo  de 
morir  le  dijo  que  jentes  desconocidas  atravesai-ian 
los  mares,  llevándoles  nuevas  costumbres  y  una 
relijion  esencialmente  civilizadora.    Pero  Pi^.arro, 
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ciijiauo  al  primero  despnes  de  haber  jurado  una  so- 
lemne capitulación  v  encerró  al  segundo  en  las 
mazmorras  del  Cuzco,  de  donde  salió  poco  tiem- 
po ílcspues  á  sublevar  los  pueblos  dei  Imperio, 
por  que  estaba  convencido  de  la  perúdia  del  ca- 
pitán español. 

Causa  grande  estrañeza  que  los  antiguos  histo- 
riadores entre  los  que  figura  el  juicioso  Garci- 
laso  de  la  Tega.  hubiesen  pretendido  justificar 
las  atrociiíades  de  los  españoles,  aduciendo  el  ar- 
gumento «le  que  todo  lo  que  se  haci^  servia  de 
metiio  para  la  difusión  del  Evanjelio,  como  si  la 
verdad  tuviera  necesidad  del  crimen  para  difun- 
dí r?o. 

La  muerte  'le  Atahualpa.  fué  el  comienzo  de  esa 
obra  de  destrucción  que  no  cesó  sino  con  la  indepen- 
dencia. 

Don  Francisco  de  Toledo,  nombrado  virey  eu 
ln:rar  de  Lope  García  de  Castro,  declaró  una  giie- 
na  desapiadada   á  la  familia  real. 

Tupac-Amaru,  hijo  de  Manco  Inca,  vivia  en 
las  montañas  de  Vilcapampa  donde  el  astuto  vi- 
rey logró  aprehenderlo,  con  el  fin  de  apoderarse 
de  ?us  .riquezas,  y  muy  especialmente  de  la  famo^ 
sa  cadena  de  oro  mandada  hacer  por  Huayna-Ca, 
pac  para  solemnizar  el  nacimiento  de  su  hijo  Huás- 
car, y  que  .-egun  una  creencia  bastante  difundí, 
da  entonces,  se  hallaba  en  manos  de  aquel  príncipe. 

Tupac-Amaru,  fué  condenado  á  morir  en  la  pla- 
za mayor  del  Cuzco. 
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Sus  parieates  y  adeptos  muriei'on  también,  irnos 
en  la  ciudad  de  los  reyes  y  otros  en  los  lugares 
donde  liabian  sido  desterrados.  Esto  hizo  D.  Fran- 
cisco de  Toledo,  de  quien  decia  Garcilaso  de  la 
Vega,  que  recibía  el  Santísimo  Sacramento  cada 
ocho  dias. 

Posteriormente,  Bal  tazar  (íe  la  Cueva,  rei)rimiü 
con  sumo  rigor  las  mas  insignificantes  subleva- 
ciones <le  los  indios. — Parece  que  en  )a  época  del 
susodicho  virey,  fueron  colocadas  por  largo  tiempo 
en  un  edificio  de  Lima,  las  cabezas  de  aquellos 
-infelices.  * 

El  122  de  julio  de  1,750,  la  ciudad  de  los  reyes 
presenció  también  la  muerte  de  muchos  indios  por 
simples  sospechas.  Se  temia  la  sublevación  de  los 
•naturales  que  vivian  en  dicho  pueblo  ocupados 
de  los  oficios  mecánicos.  Fué  por  esto,  que  el 
virey  Joaé  Antonio  ^anso  de  Velasco,  ordenó  que 
se  les  infiijiese  la  pena  capital.  Los  que  pudieron 
salvar  de  la  muerte,  fueron  desterrados  á  la  isla 
de  Juan  Fernandez  y  al  presidio  de  Ceuta. 

No  nos  es  posible  dar  a  conocer  todas  las  pe- 
ripecias de  la  sangrienta  guerra  que  los  españoles 
sostuvieron  contra  los  aborigénes  de  Chile  desdo 
el  año  1,553,  contra  los  del  Tucuman,  los  de  Char- 
•cas  y  el  Paraguay,  tanto  porque  dichos  sucesos 
no  hacen  á  nuestro  propósito,  cuanto  porque  el  con- 
tarlos seria  nunca  acabar. 

Victimada  en  su  mayoría  la  raza  americana  por 
el  hierro  j.lcl  conquistador;  estaba  condenada  por 
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en  ol  !;iboi*oo  <le  las  mina?,  sin  recompensa  algu- 
na. (1) 

SnlVinn  ndema?  otra?  injusticias.  Se  les  pagaba 
p1  jornal  atendiemlo  á  la  calidad  del  metal  ex- 
rraido.  y  como  este  lo  recibían  siempre  en  medida» 
<!r»  mero  susceptibles  de  dilatarse,  resultaba  fre- 
{'uenteinente  que  la  cantidad  era  mayor  de  la  que 
deltian  dar. 

Ksta  opresión  injustificable,  hizo  decir  á  uno  de 
los  vi  reyes  del  Perú  el  marques  de  Montesclaros: 
'•}'or  el  trabajo  en  las  minas  y  los  vejámenes 
do  los  correjidores  en  el  camino,  la  común  opi- 
nión es  que  pocos  indios  vuelven  á  los  pueblos 
<le  donde  salieron." 

Melchor  de  Navarra  y  Rocaftil,  en  la  Memo- 
l  ia  que  dirijió  á  su  sucesor  el  conde  de  la  Moü- 
c'ova.  asegura  que  los  abusos  que  tenemos  enun- 
ciados causaron  la  despoblación  del  Perú.  El 
iiicncionndo  virey  estaba  en  lo  cierto,  pues  en  1,633 
haoia  4-0,115  mitayos  y  por  los  años  de  lj689 
no  existían  sino  10.633. 

El  mismo  virey  Melchor  de  Navarra  y  Rocaful, 
con  motivo  de  la  retasa  y  repartimiento  de  Potosí 
(jue  tuvo  lugar  en  la  época  en  que  el  gobernó 
estos  reinos,  se  propuso  evitíir  que  los  indios  tra- 
bMjGn  hasta  por  los  ausentes    Sin  embargo,  como 

íl)  Lpv  ii4.  lib.  6'  tít.  16  de  la  KecopilacioQ 
de  Indias. 


In-  iri'.-m:.::  levos  ;i  ua  suplicio  ir.^vor:  ol  cr.ibajo 
r<n'z;nlo.  U  ia  scvtiiua  p;,rto  de  cr.da  crinunidad 
d'j  indios  ei'a  oMigada  á  trabajar  anualmente  en 
líis  minas  de  P(*t().->í.  Por  de  contado,  los  correji- 
U  '.res  enviaban  nuichas  veces  !a  cuarta,  cometiendo 
rx;icciones  y  erur!da<ies  á  causa  de  hallarse  au- 
tiii  izados.  seiAMin  consta  de  la  Recopilación  de  In- 
dias, para  de.^i.ii'nar  en  ciertos  casos,  las  perso- 
nas que  del)ian  ir  á   las  minas.  {]). 

liw  las  mitas,  la  dist  ri!)ncion  del  trabajo  debia 
hacerse  de  suerte  que  al  año  tuviesen  los  mitayos  3 
meses  pai'a  descanzar:  el  trabajo  S'^.  verificaba  desde 
mediados  de  noviembre  hasta  el  15  de  marzo  y 
desde  el  16  de  abril  hasta  el  8  de  octubre.  (2). 

En  Chile,  era  remunerado  solamente  con  un 
real  por  día  el  trabajo  de  los  mitayos  no  obstante 
de  haharse  estos,  obligados  á  pagar  el  tributo  por 
sí  y  por  otros  dos  mas  y  á  ocuparse  quince  dias 


(1)  Las  minas  en  la  época  de  Juan  de  Mendoza, 
eran  Potosí,  Pazco,  Oruro,  Villcabamba,  Castro- 
vireyna,  Nuevo  Potosí,  Carabaya,  Zarunia  y  Guan- 
cabélica. 

(2)  Es  digno  de  notarse  que  apesar  de  estar 
prohibido,  que  los  indios  trabajen  á  mas  de  diez 
leguas  de  sus  domicilios,  muchas  veces  eran  en- 
viados á  doscientas  leguas  de  distancia.  fYéase  la 
memoria  presentada  £1,1  rey  por  P. .  Hernando  Ca- 
rillQ  AH^mir?^n9.) 
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el  mliiipro  (le  mitayos  fuese  insuficiente,  el  rey 
en  su  céii!il;i  de  28  de  mayo"  de  1,681,  instó  al 
virey  para  que  añadiera  mas  provincias  á  las  1(3 
que  Francisco  de  Toledo,  señaló  con  la  obliga- 
ción de  la  mita.  En  consecuencia  se  acordó  el 
21  de  junio  de  1,683  que  la  mita  fuese  jeneral. 

y  no  solo  ern  en  las  minas  donde  estaban  conde- 
nados á  trabnjjir,  siiió  también  en  la  cria  de  ga- 
nado, en  la  zanja  de  J>()gotá  donde  millares  de 
hombres  morim  de  hambre  y  de  fatiga,  eu  los 
conventos  del  Perú,  Paraguay  y  rio  de  la  Plata, 
en  los  cues  ó  huacas,  en  la  pesquería  de  perlas 
en  las  viñas  y  montañas.  El  virey,  el  gobernador, 
el  cura,  el  correjidor,  hasta  el  doctrinero,  teniau 
bajo  sus  órdenes  multitud  de  indios.  (1)  Estos 
tomaban  distintos  nombres  según  las  tareas  á  que 
eran  destinados.  Llamábase  gañanes  á  los  que 
sorvian  en  los  hatos,  cañares  li  los  dependientes 
do  las  justicias  y  finalmente  chasquis  á  los  correos, 
llabia  otros  que  se  denominaban  yanaconas  ó 
corpas  que  servían  á  los  propietarios  en  sus  fin- 
cas.   Su  número  creció  demasiado. 

Allá  por  los  años  de  1,650,  el  oidor  Francis- 
co de  Alfaro  en  la  visita  que  hizo  por  orden  del 
virey,  halló  en  el  Distrito  de  los  Charcas  25,000 


(1)  Véanse  las  leyes  19.  35,  44  y  45  del  lib. 
6'  Tt.  12  de  la  llecopilacion. 
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yaiioconas  que  trabajaban  juntamente  con  los 
negros,  (l). 

llemplüzaron  también  los  indios  á  las  bestias 
(le  carga  con  el  nombre  do  jememes  (2).  "La 
aspereza  de  las  tierras  y  lalla  de  bestias,  dice 
Juan  de  Mendoza  y  Ijuua,  iiizo  (jue  se  cargasen 
indios  y  tan  desigual iiu'iite  á  lo  que  podian,  que 
rendian  la  vida  desalentados  ó  por  lo  menos  ies 
duraba  ])oeo  en  semejante  allicciou''. 

liaros  ejemplos  hay  de  una  opresión  tan  cruel. 
El  americano  digno  de  mejor  suerte,  í'né  por  tan- 
to tiempo,  despojado  hasta  de  sus  atributos  de 
hombre  y  condenado  .'í  llevar  una  vida  de  igno- 
minia. Por  eso  sin  duda,  etniserva  todavía  en 
su  frente  el  sello  de  eterna  melancolia.  Alejada 
de  los  centros  de  actividad,  no  goza  de  los  be- 
neñcios  de  la  civilización  y  solo  se  mueve,  cuan- 

(I)  Creemos  necesario  hacer  notar  en  este  lu. 
gar  que  las  leyes  mismas,  ocasionaron  una  ene- 
mistad implacable  entre  nidios  y  negros,  sin  du- 
da con  el  íin  de  impedir  la  alianza  de  esas  razas 
oprimidas.  Libro  V"  Tt.  5"  de  la  Recopilación. 
Herrera  decad  8^  libro  f  cap.  12. — Ilobersson 
libro  8°.  páj.  129. 

(2)  Con  este  noaibre  designaban  los  antiguos 
mejicanos,  uno3  instrumentos  de  que  se  servían 
para  llevar  la  carga. 
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do  la  ambición  ó  el  íanatisnio  rolijioso  se  propo 
ne  aprovechar  do  su  ignorancia. 

Fray  Toribio  do  Vonavcnte,  presenta  mi  cua- 
dro asaz  sombrío  de  los  padecimientos  de  la  ra- 
za conquistada  con  estas  notables  palabras.  '^Los 
indios  están  condenados  á  la  esclavitud  con  dis- 
tintos pretestos.  Estos  infelices  marcados  por  sus 
íimos  con  un  fierro  encendido,  como  el  ganado, 
son  llevados  en  tropas  alas  montañas.  La  natu- 
raleza del  trabajo,  la  insalubridad  del  clima  y  la 
falta  de  víveres  son  tan  funestas  que  los  lugares 
de  trabajo  se  hallan  cubiertos  de  cuerpos  muer- 
tos; el  aire  llega  á  infestarse  con  su  hedor  y  es 
tan  crecido  el  número  de  buitres  y  de  otras  a- 
ves  'Carnívoras  que  algunas  veces  cubren  el  sol''. 

El  Obispo  de  Chiapa,  Bartolomé  de  Las  Ca- 
sas, manifiesta  que  varios  españoles  que  vivian 
en  Cuba,  iban  á  Nicaragua,  Venezuela  y  Hondu- 
ras con  objeto  de  apoderarse  de  los  naturales  á 
viva  fuerza  y  venderlos  en  Panamá  ó  en  el  Pe- 
rú. Este  estraño  apoderamiento,  se  verificaba  no 
sin  la  perpetración  de  horribles  delitos. 

^'Yó  hé  formado  c;ílculo,  dice  Las  Casas,  de 
que  á  lo  menos  tres  millones  de  indios  fueron 
esclavizados  en  mi  tiempo  por  este  jenero  de  pi- 
ratería'. (IJ. 

[1]  Véase  la  colección  de  las  obras  de  Las 
Casas,  publicada  en  París  el  año  1822  por  el 
Dr.  Juan  Antonio  Llórente. 
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Hubo  ocasión  en  que  cierto  gobiM^nndor 
de  Méjico  jugó  hasta  500  esclavos  C!i  una  soJa 
noche.  Este  mismo,  reunia  á  los  ina.sj()vones  do 
los  indios  para  venderlos  y  frecuentemente  daba 
80  y  aun  100  esclavos  por  un  caballo  ó  una  ye- 
gua. Algunas  veces,  los  gobernadores  de  acuerdo 
con  los  curas,  lograban  reunidos  en  al.'zuna  I- 
glesia  ó  Capilla  so  color  de  enseñarles  i;i  doctri^ 
na  cristiana  y  cuando  todos  estaban  congrogadoR, 
se  apoderaban  de  ellos  para  estamparles  la  mar- 
ca de  la  esclavitud'. 

El  gobernador  de  Talisco,  hizo  marcar  con 
hierro  candente  4,560  personas;  siendo  de  notar- 
se que  entre  estas,  habia  muchos  niños  de  uno 
y  de  dos  años. 

El  mismo  Colon  que  tan  suave  y  tolerante  se 
mostró  al  principio,  no  esta  exento  de  la  acu- 
sación de  haber  oprimido  á  los  naturales  con  in* 
justas  imposiciones  y  duros  castigos.  En  1,495 
de  regreso  de  Europa,  encontró  el  Almirante, 
sublevada  la  isla  española.  Verifícada  su  pacifi- 
cación, 500  indios  fueron  vendidos  como  esclavos 
en  Sevilla.  Entonces  se  les  impuso  el  tributo  q' 
debian  pagar  cada  tres  meses  unos  en  oro  y  otros 
en  algodón,  producto  muy  estimado  entonces  por 
sus  fabulosos  rendimientos. 

El  repartimiento  es  otro  de  los  abusos  de  q^ 
con  frecuencia  eran  víctimas  los  naturales.  Su 
orijen  se  encuentra  en  la  consecíon  que  los  reyes 
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liicici'ou  á  lüs  corrcjidores  para  revender  ciertas 
líitTcaderiíis  importadas  de  Europa.  Bien  pronto, 
^:iíG  i)i-iviiejio  dio  lugar  al  robo  mas  abominable, 
por  que  el  repartimiento  llegó  á  ser  forzoso  y  la 
taril'a  dathi  por  el  rey  cayó  en  desuso.  (1). 

Taiiibien  existía  de  antiguo  la  encomienda: 
en  virtud  de  esta  bárbara  costumbre,  los  natu- 
rales eran  dados  como  cosas  á  los  descubrido- 
ros,  paciíicadores  y  otros  que  por  sus  hechos  no- 
tables se  hacian  acreedores  á  este  privilejio. 

Cuando  sucedía  la  muerte  del  poseedor  de 
indios,  estos  debian  ser  encomendados  nuevamen- 
te por  los  vireyes  (Ley  4*  tit.  8^  hb.  6^  de  la 
Recopilación.) 

Empero,  desde  los  tiempos  de  la  conquista, 
hubo  almas  compasivas.    Bartolomé  de  Las  Ca- 


(l)  Los  corrcjidores  eran  ademas  dueños  de 
las  cajas  de  comunidades  por  que  podian  dispo- 
ner 'de  los  caudales  que  habia  en  ellas,  para 
hacer  la  guerra  á  los  americanos.  Tan  grande 
iniquidad,  fué  autorizada  por  los  mismos  reyes 
hasta  la  época  en  que  D.  Francisco  de  Borga  y 
Aragón  fué  virey  del  Perú.  Por  otra  parte,  los 
abusos  de  los  corrcjidores,  quedaban  siempre  impu- 
nes por  que  los  indios  jamás  obtenían  justicia. 
El  virey  Melchor  de  Liñan  y  Cisneros  dice  con 
este  motivo.  '^Son  tan  miserables  los  indios,  que 
apenas  tienen  lengua  con  que  quejarse,  y  si  al- 
guno lo  hace,  el  poder  y  maña  de  los  correji- 
(lores  lo  intimida;  de  suerte,  que  pocas  ó  ningu* 
ñas  veces  vcriücan  su  agravio." 
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sas, Montesinos,  Córdova,  Avendaño,  Garcés,  Vic- 
toria, Navarra,  Solorsano  y  Molina  se  declara- 
ron contra  los  abusos.  El  año  1,539.  Las  Casas 
fué  á  España  con  objeto  de  conseguir  del  rey  nue- 
vas leyes  y  un  castigo  ejemplar,  para  todos  los 
que  en  daño  de  los  indios  se  mostrasen. 

Yniitil  es  decir  que  encontró  una  viva  opo- 
sición á  sus  filantrópicas  miras. 

Los  ministros  de  la  Iglesia  fueron  sus  ene- 
migos de  mayor  bulto.  El  cardenal  de  Sevilla 
D.  García  de  Loaiza  presidente  del  Consejo  de 
Indias,  Juan  Suarez  de  Carvajal  obispo  de  Lu- 
go, Sebastian  Ramírez  obispo  de  Cuenca,  Fonsc- 
ca  obispo  de  Plasencia  poseedor  de  ochocientos 
indios,  Quevedo  obispo  del  Darien  y  Bartoloraó 
Arias  de  Albornoz  hubieron  de  resistir  por  mu- 
clio  tiempo  á  la  opinión  de  Las  Casas,  la  que 
triunfó  por  fin;  pues  en  20  de  noviembre  de  1,542 
Carlos  5^  firmó  en  Barcelona  las  nuevas  ordenan- 
zas. Sabido  es  que  estas  no  tardaron  en  produ- 
cir grandes  conmociones  en  el  Perú.  La  sangrien- 
ta guerra  de  Gonzalo  Pi sarro  contra  Nuñez  Ve- 
la y  el  Licenciado  Gazca,  fué  su  -consecuencia 
inmediata.  Con  tal  motivo,  se  hicieron  repetidos 
reclamos  al  rey,  quien  tuvo  á  bien  derogar  las 
leyes  que  habla  promulgado  en  beneficio  de  los 
americanos. 

Manifestadas  las  causas  de  las  alteracio- 
nes que  en  distintos  tiempos  han  acaecido  en 
el  Perú,  creemos  necesario  ocuparnos  de  la 
insurrección  do  la  provincia  da  Cochabamba  en 
1T81;  no  sin  hucer  antes,  una  üjcra  relación  de 
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ios sucesos  de  Chayanta.  (1). 

A  rtnes  del  sigio  pasado,  el  Alto  rcrú  fué 
teatro  de  gr¿uides  acó ntochiiie utos. 

Verificado  el  levantamiento  de  los  indios  que 
liahitaban  esta  parte  del    vireynato    de  Buenos 
1     Aires,  los  excesos  no  se  dejaron  esperar  por  mu- 
clio  tiempo.    Empapados  en  odio  españoles  y  na- 
turales, se  declararon  una  guerra  encarnizada. 

Los  abusos  del  correjidor  Joaquín  de  Alós 
y  los  actos  de  crueldad  cometidos  por  Blas  Ber- 
nal,  gobernador  de  una  de  las  comunidades  de 
?klaclia,  dieron  marjen  á  la  insurrección  de  Cha- 
yanta,  cuya  población  era  por  demás  alboro- 
tadiza. 

Alarmada  la  Audiencia  de  Charcas,  orde- 
nó que  al  promotor  de  esos  disturbios  Tomas 
Catar!,  se  le  enviase  preso  á  Potosí. 

El  26  de  agosto  de  1,780  se  sublevaron  tam- 
bién los  ludios  de  Pocoata  contra  su  correjlilor 
y  Dániiso  Catari  pidió  con  enerjia  la  libertacl  de 
su  hermano,  encerrado  á  la  sazón  en  ias  prisio- 
nes de  Cliuquisaca. 

La  sublevación  fué  irresistible;  los  emplea- 
dos reales  apesar  de  su  obstinada  defensa,  fueron 
vencidos  y  victimados. 

Un  hecho  trascendental  acabó  de  decidir  á  los 
indios  en  su  atrevida  empresa.  Manuel  Alvarez^^ 
Villarruel,  minero  de  AuUagas,  aprovechando  de 
una  ocasión  favorable  se  apoderó  de  Tomás  Üa- 


(1)  Para  escribir  la  presente  relación,  hemos 
compulsado  muchos  documentos  ine'ditos  v  espe- 
cialmente los  que  están  contenidos  en  la  intere- 
sante colección  de  D.  Manuel  Aniceto  Padilla. 
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tari  que  ya  habia  sido  puesto  en  libertad  y  lo  cnvíó- 
á  Chuquisaca.  AconiPtidos  en  el  cúiiiiiio  hts  con- 
ductores, dieron  lu.irar  á  un  reñido  coiai)  l  i  ",  «{¡k:  (':ui- 
sc5  la  muerte  de  Catari.  Al  lUlleclinior.:  ■>  !h: 
se  siguió  el  í'aror  de  los  indios  que  lle¿-d  li  es- 
tremarse hasta  lo  sumo. 

El  pueblo  do  I'ocoata  fué  cas:  c^^nij^i^taninn- 
te  destruido  por  ¡as  hacstcs  di?  ^';¡non  Casliilo, 
uno  de  los  mas  íero'íos  ainotiiiad'.ís. 

Empero,  el  mal  oxitu  que  tuvo  en  el  Perú 
la  revolución  do  Tupac- Amara.  (1)  inti¡iiiii(3 
sobre  manera  á  los  que  en  Ciiayanta,  i'aoro:i  su- 
jestionados  por  lo^  Cataris  y  bien  pronto  so  oi)e- 
ró  una  reacción  luirto  Mía  para  la  causa  real. 

Los  indios  qae  poco  n;::s\-í  tL-t^larai-oa  i^uorra  á 
muerte  á  los  espn Tío se  vieron  prcci^-ados  ;í  im- 
petrar perdón  do  la  Audiencia  de  C:i  ;r"  s,  no 
sin  entregar  á  los   corií'-o-^  del  levant nra'ciri  -). 

El  l'".  de  al);'il  d-  I."-:}  eiUró  á  í'íinquisnca 
Dámaso  Catari  en  medio  del  gentio  que  se  ar- 
remolinaba á  su  presencia.    El  pueblo,  olvidan- 


(1)  En  el  mes  <]e  abril,  aconteció  la  muerte 
de  Tapac  Amara.  I)  •se;!e-í  d  '  presenciar  el  su- 
plicio de  los  suyos  fu  «  •  ■ -^sl 'ii  i  I  )  a  la  p^na  mas 
bárbara  de  que  liay  ''.je  a,.'-).  S)  le  cortó  !a  len- 
gua y  no  satistecha  la  V'e!.-aeza  d'>  sus  eacaú- 
g03  con  est3  críin  ai  sin  !;:vaa:'".  í'aá  a'e.vrrado 
á  la  cola  de  un  Caballo  ¡aii-a  qe^  este  isi  se  hui- 
da lodespedasnrá.  Asi  ea>!:ig;d)au  los  e.- paño- 
les á  los  (pie  incurrían  on  el  delito  de  rebelión 
contra  el  monarca. 
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(lo  sin  (Inda  el  respeto  que  se  debe  á  las  vícti- 
nias,  escarneció  al  desgracia .^o  Catari,  ponien- 
<lo  en  su  cabeza  una  corona  de  plumas  y  diándo- 
le  por  cetro  una  asta  de  buey. 

Ignacio  Flor.'S,  comandante  de  las  armas,  es- 
pidió contra  él  la  sentencia  de  muerte:  ella  está 
concebida  en  los  términos  siguientes:  ''Lo  con- 
deno en  i)r!in:r  lugar  á  que  sea  sacado  de  la 
cárcel  pública  ]vir  aquel  trecho,  distancia  bastan- 
te á  ser  visto  de  todo  el  público,  tirado  y  arras- 
trado de  una  bestia  mayor  hasta  llegar  a!  supli- 
cio y  horca  que  para  el  efecto  estará  puesta  en 
la  plaza.  Su  cuerpo  será  dividido  en  cuatro  par- 
tes que  serán  puestas  en  los  cítios  pilblicos  y  se 
despachará  su  cabeza  al  lugar  desu  residencia"".  (1). 

Antes  de  que  suceiliesen  los  acontecimientos 
de  que  aca])anios  de  habl.'r,  la  sublevación  de  Cha- 
yanta  y  la  del  Bajo  Perú,  hablan  causado  una 
honda  impresión  en  todos  los  realistas.  Se  temia 
y  con  fundamento  que  las  provincias  del  Norte 
del  Alto  Perú,  imilaseii  tan  pernicioso  ejemplo. 

El  correjidor  de  Larecpja  Sebastian  de  Se- 
guróla, recibió  orden  de  trasladarse  á  la  Paz  y 
lo  hizo  en  efecto,  después  de  haber  publicado  por 
bando,  el  ofrecimiento  de  dar  doce  mil  pesos  al 
que  le  entregase  la  cabeza  de  Tupac-Amaru. 


(1)  Esta  sentencia  la  hemos  tomado  de  la  co- 
lección de  manuscritos  de  D,  Aniceto  Padilla. 
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Bien  pronto,  las  provincias  do  Parla,  Ca- 
rangas, Pacajes,  Chai u maní  y  Sicasica  alzaron 
la  bandera  do  la  sedición. 

Un  indio  llamado  Julián  Apasa,  naturcd  ílc 
Ayo-Ayo,  era  el  que  cajiitaneaba  en  Sicasica  á  los 
insurrectos. 

Con  motivo  de  estos  amotinamientos,  Seguróla 
marclió  á  Laja,  y  cuando  regres(5  de  allí,  le  cos- 
t(3  inuclio  trabajo  entrar  á  la  ciudad  por  que  la 
eucontríj  circunvalada  de  indios.  Sin  embargo,  el 
asedio  no  tomó  nn  carácter  serio,  sino  desde  el 
18  de  marzo,  dia  en  que  fueron  derrotadas  por 
los  amotinados,  las  fuerzas  que  de  Sorata  iban 
á  la  Paz. 

Entonces  fuá  que  aconteció  la  célebre  suble- 
vación de  la  provincia  de  Cocliabamba  que  inspi- 
ró serios  lemores,  por  ser  sus  habitantes  suma- 
mente belicosos. 

Apandillados  los  indios  de  Colcha,  se  nnieron 
con  los  de  Taconaya,  (^uirquiavi,  Arque  y  Capi- 
nota  y  dieron  muerte  el  21  de  febrero  de  1781 
á  José  Bustos  y  pocos  dias  después  .áJuanUzie- 
da,  Bernabé  Valdivia,  Melchor  Rocha  y  otros  (Ij. 

(1)  El  jeneral  Félix  José  de  Villalobos,  capi- 
tán de  dragones  de  los  reales  ejércitos  de  su  Ma- 
jestad, correjidory  justicia  mayor,  alcalde  mayor 
de  minas  y  de  rejistros,  ordenó  que  en  los  pue- 
blos de  la  provincia  de  Cocliabaniba,  so  tomase 
bajo  de  juramento,  un  informe  minucieso  acerca 
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El  25  de  febrero  del  iiusino  año,  acaceio  la 
mas  grave  de  las  iníurrecciones  de  la  provincia 
de  Coehabamba,  la  de  los  naturales  de  Tapaca- 
rí  que  estremaron  su  furor,  hasta  el  punto  de 
acometer  á  los  vecmos  del  susodicho  pueblo,  en 
la  Iglesia  en  que  estaban  congregados. 

A  causa  de  estos  sucesos  de  suyo  trascen- 
dentales, se  alarmó  el  pueblo  de  Coehabamba  y 
con  un  entusiasmo  indecible  se  puso  sobre  las 
armas.  ''Este  dia,  dice  el  autor  de  una  antigua 
relación,  (1)  cuando  el  correjidor  y  alcaldes  con 
infatigable  desvelo,  discurrían  los  medios  del  ma- 
yor servicio  de  Dios  y  del  rey,  se  vertió  entre 
la  una  y  dos  de  la  tarde,  un  repentino  rumor 
jeneral  que  acompañado  de  un  toque  de  entre 
dicho  con  las  campanas  del  Cabildo,  aseguraba 
la  entrada  de  los  enemigos.  Fué  imponderable 
la  confusa  vocería  y  en  el  instante  aparecieron  en 
la  plaza  mayor  mas  de  cinco  mil    hombres  sin 

de  la  sublevación  de  ITSl  á  fin  de  que  la  poste- 
ridad tuviese  un  conocimiento  exacto  de  todos  los 
acontecimientos  de  la  aludida  insurrección.  Véa- 
se la  ''Sumaria  información  producida  sobre  las 
alteraciones  ocurridas  en  el  año  1781  en  todos  los 
partidos  de  la  provincia  (hoy  departamento)  de 
Coehabamba  v  publicada  en  los  números  96.  99, 
100.  101.  103.  y  105  de  El  Comercio"  de  La 
Paz. 

(i)  Dicha  relación  tiene  por  título:  '"De  los 
innumerables  encuentros,  botallas  y  campañas  que 
tuvieron  los  famosos  cochabambinos,  con  los  in- 
dios rebeldes  de  varias  provincias.'' 


distinción;  en  los  cami)OS,  í'ué  infinito  el  niímcro 
de  la  jente  de  a  caballo:  las  iiiujL'res  y  niños  re- 
pentinamente remanecieron  anr.ados.  Do  los  es 
tramaros  venían  los  hombres  con  desespcracion- 
en  busca  del  enemigo,  prcíj,".'. litando  (jue  camino 
seguiriaa  en  su  alcance.  Kn  tan  conlusa  pcrLiir- 
bacion  no  se  oyó  otra  voz  que  la  de  viva  el  se- 
ñor D.  Carlos  III  y  mueran  los  rebeldes."' 

El  correjidor  de  Cochabamba,  puso  su  cona- 
to en  la  paciñcaciou  de  los  pueblos  sublovados 
y  no  tardó  en  espedicionar  TOO  hombres  al  mando 
de  José  de  Ayarza  quien  castigó  á  los  insurrec- 
tos de  Charamoco,  Tacopaya,  xVrque  y  Vinto. 
En  este  último  lugar,  la  tropa  espedicionaria  hu. 
bo  de  ser  atacada  con  tanto  denuedo,  que  Ayar- 
za pidió  jente  de  refrezco,  la  que  por  fortuna 
no  tardó  en  llegar. 

Asi  mismo,  fué]  enviado  á  Tapacarí  don  Pedro 
Gari  con  700  hombres.  Después  de  someterá  este 
pueblo  belicoso,  pasó  á  Challa  que  se  encuentra 
á  6  leguas  de  Tapacarí. 

Finalmente,  tres  destacamentos  al  mando  de 
Ignacio  Castillo,  Marcos  Mercado  y  Marcelo  Pé- 
rez, se  encaminaron  sobre  Ayopaya  con  el  mismo 
objeto.  Con  todo,  no  era  cosa  fácil  evitar  la  se- 
dición que  cual  un  torrente,  se  desbordaba  por 
doquiera,  apesar  del  irresistible  poder  del  partido 
del  rey  y  de  los  duros  castigos  que  se  infligían 
á  los  que  en  ella  tamaban  parte. 


Kil  Cliza  y  cu  el  Taredon  fué  secundado  el 
unvimioQto  de  Arque.  Estos  sueesos  mostraron 
COR  evidcucia  que  la  lucha  iba  á  prolongarse  in- 
detinidauiente. 

x\.rUonio  Lujan,  encargóse  de  combatir  á  los 
indios  de  Cliza  con  la  jente  de  Toco  y  Punata  y 
Manuel  Angulo  con  la  del  Paredón.  El  prime- 
ro, llenó  su  cometido  matando  á  65  y  el  segun- 
do incurrió  también  en  actos  de  crueldad,  por 
vengar  la  muerte  de  Vicente  Yeisaga,  que  había 
sido  victimado  por  los  naturales  de  Sacabamba. 

La  sublevación,  cundió  hasta  Choquecamata, 
lugar  may  rico  en  otros  tiempos  por  sus  famosas 
minas  de  oro.  (l). 

Antonio  Postigo  y  José  Pereira  nombrados 
capitanes  por  el  correjidor  de  Cochabamba,  apa- 
siguaron  al  pronto,  la  escasa  población  de  dicho 
lugar. 

También  se  tomaron  medidas  eficaces  para 
rechazar  la  invasión  de  los  insurrectos  de  Chayan- 
ta  que  mas  de  una  vez,  habian  llegado  á  las  in- 
mediaciones del  Paredón,  en  actitud  hostil.  Tres- 
cientos hombres,  se  encaminaron  ^C'bre  Acacio,  pue- 
blo perteneciente  al  Partido  de  Cüayanta  y  uno 
de  los  núcleos  pricipales  de  insurrección. 


(1)  El  mineral  de  Clioqiiecamata,  se  encuentra  «treinta 
leguas  al  Norte  de  Cochabamba. —Fué  descubierto  en  l,7:i 
por  Juan  Sauz. 
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Ea  el  íntorin,  la  situación  de  los  \ocinos  do 
La  Faz,,  ora  muy  lamentable.  Asediados  por  sus 
enemigos,  hacía  mucho  tiempo,  q'  se  hallaban  á  pun- 
to de  rendirse.  Fué  entonces  que  los  cochabam- 
binos  concibieron  la  idea  jenerosa  de  librarlos 
del  hambre  y  de  la  muerte,  y  con  el  entusiasmo 
que  siempre  han  maniíestado  en  sus  mag- 
nánimas empresas,  se  desalaron  á  impulsos  de 
su  patriotismo. 

Por  tercera  vez,  fué  nombrado  comandante 
de  las  armas  D.  José  de  Ayarza  quien  puesto  á  la 
cabeza  de  1,200  hombres  salió  de  la  ciudad  al 
promediar  el  mes  de  mayo  de  1781  con  designio 
de  unirse  en  Oruro  á  don  Gabino  Teran,  que 
partió  de  Chuquisaca  el  18  de  abril  del  mismo 
año,  con  la  jente  de  Yamparaez  y  Mojo  toro. 

Los  cochabambinos,  llegaron  á  Oruro  el  T  de 
abril,  y  pudieron  salvar  al  pueblo  de  la  saña 
de  los  rebeldes  y  también  del  hambre  con  las 
vituallas  que  llevaron  para  auxiliar  á  los  habitan- 
tes de  la  susodicha  villa. 

Salieron  también  de  Cochabamba,  cinco  com- 
pañías de  voluntarios  que  prestaban  sus  servicios 
gratuitamente. 

Por  desgracia,  no  pudo  veriíicarse  la  incor- 
poración de  las  fuerzas  de  Q.uevedo  con  las  de 
Ayarza,  por  (jue  aquel  salió  de  Oruro  antes  que 
este  regresara  de  la  espediciou  que  líubia  hecho 
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á  la?  comarcns  inmediatas. 

(¿uevcdo,  apesar  de  no  contar  sino  con  nna 
fuerza  (rnniü'ita  y  consumida  dcí  latida,  se  dirijiú 
á  la  Paz  y  en  el  camino  í'ué  derrotado. 

A  Ayarza  le  cupo  también  una  suerte  des- 
graciada. Cuando  llegó  á  Sicasica,  se  dispersó 
gran  parte  de  su  jente.  Este  acaecimiento  des- 
horado, le  obligó  á  hacer  una  retirada  costo- 
sísima hasta  Cochabamba,  donde  llegó  á  princi- 
pios de  junio  á  pedir  fuerzas  de  refresco. 

^[ientrns  tanto,  Ignacio  Flores  y  José  Resse- 
guiu  que  habían  sido  nombrados  para  encabezar 
las  tropas  pacificadoras  de  Buenos  Aires,  llegaron 
á  Oruro  á  principios  de  junio. 

Flores  salió  de  Oruro  el  15  del  mismo  mes 
y  en  Caracollo  se  unió  con  Ayarza,  quien  de  re- 
greso de  Cochabamba,  comandaba  una  división 
de  500  hombres.  Con  este  poderoso  auxilio  la 
fuerza  espedicionaria  alcanzó  á  1,:>00  plazas. 

Después  de  haber  aventado  en  Sicasica  al- 
gunas gavillas  de  rebeldes,  el  ejército  siguió  su 
marcha  triunfal  hasta  Calamarca,  donde  se  em- 
peñó un  combate  sangriento  que  duró  desde  las 
seis  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde, 
liabiendo  el  número  de  enemigos  muertos  subido 
á  1,500.  Este  guarismo  es  tanto  mas  sorpren- 
dente, cuanto  que  las  tropas  reales  no  sufrie- 
ron pérdida  alguna. 

I 
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Dos  días  después,  el  30  de  jimio  de  1781,  llegó 
Flores  á  los  altos  de  la  Faz,  después  de  haber 
salido  airoso  en  un  combate  que  tuvo  lugar  en 
las  inmediaciones  de  Acliocalla  y  causando  un 
entrañable  aiborozo  en  los  sitiados.  (1). 

Cuando  en  el  alto,  se  presento  el  ejército  do 
Flores,  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  estenua- 
dos  por  el  hambre  y  la  fatiga,  estendicron  su3 
manos  hacia  el  lugar  donde  veian  la  bandera 
de  sus  libertadores. 

Prescindiendo^  de  algunos  sucesos  de  poca 
monta  que  acaecieron  desde  el  dia  en  que  Flo- 
res arribara  á  la  ciudad  de  la  Paz,  haremos  no- 
tar que  el  12  de  julio,  una  parte  de  la  división 
de  Cochabamba  derrotó  en  Amachuma  á  los  in- 
rurjentes  que  agavillados  en  número  crecido  la 
atacaron  ahincadamanto.  Acompañaban  á  esta 
división,  muchas  mujeres  que  hablan  hecho  el  sa- 
crifiúo  de  atravesar  tantos  países  sublevados,  á 
fin  d )  suministrará  los  paceños,  las  provisiones 
y  vituallas  de  que  tanta  necesidad  tenian. 


(1]  Véase  el  "Diario  de  los  principales  sucosos  acae- 
cidos en  los  dos  asedios  ó  cercos  que  padeci(3  esta  ciudad 
de  la  Paz  por  los  indios,  desde  el  dia  15  de  marzo  iiasta 
el  15  de  noviembre  dil  presente  año  de  17S1"  por  D.  F. 
Castañeda.  Dicho  diario  ha  sido  publicado  en  ios  númeosr 
50,  51,  58,  59,  GO,  6i,  65,  67,  71,  y  80  de  "El  Comercio' 
de  la  Paz. 
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Por  acs¿rracia,  la  fuerza  de  Flores,  hubo  tío 
retirarse  á  Oriiro,  á  causa  del  espíritu  de  insu- 
bordiiiaciou  de  que  se  liallabaii  aniuiados  los  sol- 
dados. 

^Verificada  la  salida  de  Flores,  la  Paz  fué 
sitiada  Duevaniente  y  muchas  veces  estuvo  á  pun. 
to  de  sor  tomada  por  los  iusurrcctos. 

Por  füituua,  á  mediados  de  octubre,  cuando 
los  paceños,  se  hallaban  en  disposición  de  ren- 
dirse, llegó  con  jente  de  refresco  don  José  Res- 
seguin. 

Fl  l^.  de  octubre  do  1731,  partió 
R.^sseguin  do  Oañamas  lugar  situado  á  dos  le- 
guas do  Caracollo  y  se  encaminó  sobrc^^Yaco 
pueblo  que  fué  completamente  asolado  y  victima- 
dos trescientos  desús  habitantes.  (1). 

El  9  estuvo  en  Sicasica  y  el  17  como  hemos 
dicho  ya,  arribó  á  la  Paz. 

El  dia  18  á  consecuencia  de  una  resolución 
tomada  por  el  .Consejo  de  guerra,  marchó  á  Po- 
topo,  un  destacamento  de  las  fuerzas  cochabam- 


[1]  Esta  relación  la  hemos  tomado,  de  un  manuscrito 
cuyo  título  es:  "Narración  puntual  de  los  acontecimientos 
ocurridos  en  la  presente  espedion  que  corre  al  mando  del 
Teniente  Coronel  y  2  =^  Comandante  jenera!  de  este  Virrey- 
nato  D.  José  Resseguin  para  la  pacificación  y  castigo  de 
las  provincias  rebeiadasy  principalmente  de  Sicasica  y  Yuu- 
gas  á  donde  se  dn-ije  ea  la  actualidad." 
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binas,  al  mando  de  los  comandantes  Jerónimo 
Lombera,  y  Francisco  Riv^ero.  Regresó  el  19,  des- 
pués de  haber  logrado  dispersar  á  los  insurrec- 
tos y  trayendo  como  trofeos  de  victoria,  algunos 
cañones  que  los  indios  liabian  abandonado  para 
ponerse  en  cobro.  (1) 

Las  espediciones  ulteriores  hubieron  de  ser 
también  felices.  Un  destacamento  mandado  por 
Ybanez,  logró  aprehender  cerca  de  Acliacachi  al 
coriieo  de  la  sublevación  Julián  Apasa. 

A  los  valientes  guerreros  de  la  provincia  de 
Cochabamba,  les  cupo  la  gloria  de  dar  cima  á 
esta  empresa.  Según  antiguos  manuscritos  que 
tenemos  á  mano,  dos  soldados  naturales  de  Pu- 
nata.  se  apoderaron  de  Tupac-Catari. 

Posteriormente,  en  febrero  de  178'2,  marchó 
Seguróla  á  Larecaja  y  á  O.nasuyos  con  objeto 
de  llevar  á  cabo  la  pacificación  de  ambas  pro- 
vincias. Los  sublevados  le  opusieron  tenaz  re- 
sistencia dando  pruebas  de  un  valor  digno  de 
ser  admirado.  El  mismo  Seguróla,  refiriéndose  á 
cierto  combate  en  que  pelearon  ochenta  indios  con- 

(1)  Los  pormenores  de  la  presente  narración,  han  si- 
do tomados  de  un'manuscrlto  titulado.  "Relación  de  lo  a- 
caecido,  en  este  ejército  del  mando  del  Teniente  Coronel 
D.  José  Rcgseguin  desde  el  1  ^  de  octubre  hasta  el  10  de 
noviembre  de  este  año  1781.'' 
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tra  todas  sus  fuerzas,  dice  lo  siguiente.  ^'Se  a- 
tacó  el  cerro  con  la  mayor  viveza  y  reconocimos 
que  apenas  liabia  ochenta  personas  entre  hom- 
bres y  mujeres  que  se  defendian  y  nos  ofendían 
valerosamente,  y  apesar  de  que  peleamos  mas  q' 
€n  otras  ocasiones,  nos  causó  admiración  en  es- 
ta, el  valor  que  desplegaban;  de  modo  que  si  su 
causa  tuviese  justicia  merecerla  el  nombre  mas 
glorioso.*'  (1). 

En  esta  espedicion,  tomó  parte  una  división 
de  tropas  cochabambinas  al  mando  de  don  José 
Ignacio  de  Severiche  y  coadyuvó  de  una  mane- 
ra eficaz,  en  la  pacificación  de  Omasuyos  y  La- 
recaja. 

Entre  tanto,  el  17  de  abril  de  1782,  Ignacio  Flores 

que  hacía  algún  tiempo  que  estaba  en  Chúquisaca, 

abandonó  esta  ciudad  para  dirijirse  á  Cochabam- 

ba,    con  motivo  de  la  nueva  sublevación  de  los 

habitantes  de  Moosa,   Yaco,  Ajamarca,  Capiata 
é  Ynquisivi. 

José  Resseguin,  fue  nombrado  para  el  coman- 
do de  las  tropas  pacificadoras. 

Según  el  plan  formado  por  Flores,  debia  Res- 
seguin  encaminarse  á  Tapacari  con  la  mejor  par- 
te del  ejército  y  Pedro  Arauco  á  Ayopaya  con 
1,500  hombres.    Verificada  la  espedicion,  les  cupo 

(r.  Véase  la  "i3-:pedicÍDii  á  Oinasaycs  y  Larecaju"  por  Se- 
bastian Seguróla.- -Ai'chibo  boliv.ano  de  BalhviaQ  y  Rojas, 
pájiiia 
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á  ambos  la  gloria  de  llevar  a  ca^r)  la  pacillca' 
cloa  de  estos  piUíblos  i-ecalcitraiitos,  aiinqito 
reeiirriendo  al  duro  expediente  de  hacer  una 
guerra  desapiadada. 

Con  la  paciñcacion  de  Moosa  y  Ajamarca,  termi- 
nó esa  sangrienta  lucha  que  duró  mas  de  dos 
años  y  dió  por  resultado  la  desolación  Joneral. 

Muchos  pueblos  fueron  incendiados,  arrasados 
los  campos  y  derramada  á  torrentes  la  sangre 
humana. 

Felizmente,  desde  el  año  1782,  se  han  a- 
pasiguado  los  naturales,  y  si  de  vez  en  cuando 
hay  todavía  algunas  sediciones,  ellas  por  estar  ais - 
ladas,  se  hallan  muy  lejos  de  inspirar  temor.  (1) 

(1)  Al  escribir  la  presente  relación,  hemos  teniilo  en 
mira  la  necesidad  de  compendiar  las  antiguas  narraciones 
que  ademas  de  ser  cansadas  y  difusas,  son  en  algunos  pun- 
tos basta  ininlelijibles;  siendo  por  esta  causa  fastidiosa  su 
lectura. 


CAPITULO.  5°. 

SW)! ARIO.  — Guerra  de  la  independencia  y  caio 
sas  (pee  la  motivaron. — Estado  del  comercio 
y  de  la  industria  en  la  época  del  colonia- 
je-—Impuestos  y  gabelas. — Leyes  restrictivaslde 
la  instruc  ción. — Dominación  del  clero. — Esta- 
blecimiento de  los  tribunales  inquisitoriales, — 
Corrupción  Jeneral. 

Al  proclamarse  la  independencia  de  Améri- 
ca, era  nuiv  aceptada  la  opinión  de  que  las  co- 
lonias de  España,  no  se  hallaban  en  esta- 
do do  constituirse  en  naciones,  y  que  ellas  habrían 
sido  mas  iVllccs  con  el  gobierno  do  la  Metrópoli 
que  bajo  hiéjida  de  nuestras, instituciones  liberales. 

Como  dicha  opinión,  vive  todavía,  apadrinada 
por  escritores  de  nota,  creemos  necesario  mos- 
trar en  este  lugar,  que  cuando  la  América  se  de- 
clar(5  contra  la  madre  patria,  fué  por  que  aspi- 
raba á  un  estado  mejor  cá  impulsos  de  esa  ley 
de  progreso,  que  impele  al  individuo  y  á  las  co- 
lectividades hacia  su  perfeccionamiento. 

Por  otra  parte,  el  sistema  opresivo  que  a- 
doptó  la  Metrópoli  y  las  grandes  conquistas  que 
han  alcanzado  las  colonias  desde  cuando  pusie- 
ron en  obra  su  libertad,  prueban  hasta  la  eviden- 
cia que  fué  santa  la  causa  de  los  americanos  y 
que  estos  se  hallaban  suficientemente  preparados 
para  la  vida  independiente. 

Una  ojeada  al  estado  en  que  se  encontraba 
la  América  en  la  época  del  coloniaje  esclarece- 
rá mas  esta  verdad,  y  servirá  al  mismo  tiempo^ 
para  manifestar  las  causas  y  el  justificativo  de  Iq. 
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rr^rolii'^/ion  qM^  á  -oriii-'/ipij^  di  nmstro  si^i^U),  tras- 
IbniK)  c.]  niicv^o  iniiii  h). 

K-^íÁ.  coiJinrol):\(l()  q\\^,  po:*.");;  pii -ih^H  lian  ;í2:;ti- 
lícrnailo  sus  euloiiius  coii  in  is  restricciones  que  la 
España. 

Primeramente,  p1  com'^rcio  era  un  monstrno- 
RO  monopolio.  La  Ivecopilacion  de  indias,  pro- 
hibia  en  lo  ahs')liit;)  y  bajo  ]a  pena  de  luaerle 
el  tráfico  con  d  cstraniiM'o.  (I). 

En  la  época  en  que  José  de  Armendaris, 
niarqné.s  de  Castel-Fufrle.  estuvo  d(í  virey  en  el 
I^erií,  C'ías  }>ro!ii'oii'ion(\-^  l!<:»iíando  á  su  colmo,  die- 
ron Inorar  ;í  una  sitinuM;''.]!  nmy  d(í  contar. 

Para  jastiíii^.ar  dichas  pi-ohii)ic!oncs,  atribuye 
el  Basodicho  virrey,  la  laiina  del  comercio,  á  la 
)le«fa<ia  de  las  naves  estranjeras  á  las  costíis  de 
Améfica. 

Bajo  la  perniciosa  iníiu'^ncia  de  semejantes  i- 
deas,  Armendaris  expulsí)  al  navio  trancé-;  ^'Las 
dos  coronas"  combatiilo  yá  durante  el  gobierno 
de  su  antecesor. 

Asi  mismo,  dió  órtlen  pnra  que  Fi-ancisco 
Xavier  de  Zalazar,  nombi-ado  juez  contra  el  comer- 
cio ilícito,  t')me  las  medidas  mcesaria-i,  pin 
evitar  la  ]1(\!2:ad;i  de  un  buque  europeo  llamado 
"La  Providencia''. 

El  año  1725,  Anjel  Calderón  y  el  manpi'és 
de  Torreta,i¿:le,  enviados  por  q\  mismo  virey,  mar- 
cliaron  tam!)ien  á  las  costas  de  Cliilc,  formando 
lina  conipañia  do  corso. 

I'or  los  años  de  1T:U,  apareció  otro  buque. 
Esto  dio  !u2"ar  á  (jae  xVrmendaris,  hiciese  ale- 
jar de  la  co;st;i,  todos  los  víveres  deque  podían 
servirse  los  tri[)ulante3  cstranjeros. 

(2)    Loy  7,  iib.  9,  título  27,  pág.  12  de  la  RtíCOiJilaciou. 
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Va\  la  misma  sazón,  con  motivo  de  que  el  ca- 
morcio  ilíc/ilo  se  acreceiitahii,  opinábase  que  Fob- 
íjiu'  iii  Min-iiu  eií  eso  (l-'lilo,  (l('biati  ser  castiga- 
tíos  cou  la  líOüa  de  ni  leite  }'  la  eoiiíL^-aciou  de 
lodos  sus  bienes.    (1 ). 

Tal  fii4  el  reiuetlio  propuesto  para  salvar  el  co- 
íuToío  cuyo  estado  de  deeadoneia  era  graude  en- 
<\Ktívm(),  á  causa,  d»;  lay  luedidas  reetuietivas  que 
1,1  Ksi)ana  uo  cesaba  de  to¡nar  contra  sus  coló- 
í!Ías.  L^iiiiinerareiuos  soutu'aniente  esas  ])ro!)ibi- 
<'i'>nos.  para  uianiT/.-tar  una  vez  mas,  el  aboiui- 
iiable  sistema  que  adoptó  la  madre  patria. 

L:.is  proddccioaes  del  arL'hipiélago  de  las  Ca- 
naria.^, solo  jiodiuu  ser  exportadas  a  las  indias 
por  lut  uatuj'al  <lc  aijiiellas  fslas  ó  por  un  espa- 
ñol <le  los  reinos  de  L<'on  y  de  Cistilla.  —  Kl  es 
Iraujero,  que  hacia  este  coniercio,  era  castigado 
con  la  pena  de  galeras  por  diez  auos,  y  la  pér- 
dida vie  todos  sus  bienes  que  debian  ser  distribui- 
<los  entre  la  cámara  real,  el  juez  (pie  conocía 
del  delito  y  el  denunciudoi". 

Asi  luismo,  estal)a  veo^ulo-  el  com'uvMo  por 
Sauta  Cruz  de  la  Sierra  y  en  Panamá  y  Guate- 
luala  se  consideraba  ilícita  la  venta  de!  taibaco 
cualquiera  que  fuese  su  proeedeucia.  (_:).. 


(l)    Santa  Cruz,   Comerch)  -in'lto,  ]iáu-.  142. 
[2]    Ley  10.  lib.   14,  líi.  IS,  pag-.  117  de  la  RecopU 
líiciou  de  ludias. 
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A  los  habitantes  do  las  islas  Filipinas  no 
se  les  concedió  el  derecho  da  trafícar  en  América  i  las 
mercaderías  que  venian  de  la  China,  debían  ser  con- 
ducidas á  la  casa  de  Contratación  de  Soviila,  pa- 
ra que  ella  procediese  á  su  venta.  (I). 

''Por  real  cédula  de  20  de  enero  de  1,T74, 
se  prohibió  todo  comercio  de  frutos  del  Perú  con 
el  reino  de  Méjico^  Santa  Fé^  Tierra  Firme  etc. 
y  dos  años  después  se  vciló  también  la  remision- 
de  quina  á  Panamá." 

Por  estas  medidas  es  que  aun  en  los  prime 
ros  dias  del  siglo  19,  cuando  las  colonias  no  se 
encontraban  en  el  estado  lamentable  de  an- 
tes por  las  franquicias  que  la  Metrópoli  les  luibo 
de  dar,  (2)  el  comercio,  era  todavía  insigniíi- 
cante.    En  Méjico  hacia  el  año  1800,  la  impor- 

[1]  "Nuestra  voluntad  es  quo  en  las  provincias-  du^ 
Perú  y  Tierra  Firme,  no  S3  consuma  nin?;!ina  cosa  de  las 
que  se  traen  ele  las  isliis  Fiiipin  ts  y  de  l:i  í':ii:!:v  y  lo  qne 
de  ello  se  hallare  en  i)oder  de  cualquier  ¡«^'rsonii,  mandamos 
que  se  tome  por  perdido,  aplique  y  dispon L!;a  como  en  esta 
ley  se  contiene.— Felipe  segundo  en  Jíadrid  á  11  de  enero 
de  1593.'' 

[2]  A  fine-!,  did  siglo  18,  se  les  otorgó  licencia  ú  varios 
vireyes  ií';,!í  ■  ii' en  las  Anliüas.    El  año  1,797  la  Espa- 

ña impulsada  por  una  necesidad  imperiosa,  hizo  abrir  algu- 
nos puertos  de  la  Tierra  Firme.  En  1809,  el  virey  Cisne- 
ros,  ordenó  también,  la  apertura  de  1)3  i)no)-tos  de  Buenos 
Aires, 
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tacivin  (]o  niaiiufactui-as,  alcanzaba  á  20.000,000  do 
l)esos  y  la  exportación  de  los  productos  debidos 
á  la  hi-liistria  agrícola  y  á  la  iiiaaufacturera  á 
GÜÜ,000. 

Por  lo  que  respecta  al  Peni,  el  comercio  de 
importación  en  1804  ascciiilió  á  14.125,000  pesos 
yelde  exportación  á  5.000,000. 

Ki\  la  Capitanía  joneral  de  Caracas,  la  im- 
portación y  exportación  llegó  á  12.125,000  pesos 
y  en  el  vireinalo  de  Santa  Fé  á  9.125,000. 

Apesar  de  ser  esta  la  época,  en  que  como 
hemos  diclio,  el  tráfico  de  las  colonias  tomó  ma- 
yor incremento,  so  nota  muy  á  las  ciaras,  que  el 
año  18G0  el  comercio  de  los  pueblos  americanos^ 
libres  yá  de  la  dominación  española,  habia  avi- 
mentado  en  250  millones  de  pesos.  E>to  prueba 
que  á  la  libertad  que  hemos  conquistado  á  costa 
de  cruentos  sacrificios,  se  debe  en  gran  manera, 
el  rápido  desarrollo  de  la  industria  y  del  comer- 
cio que  en  pocos  años,  ha  proilucido  una  grandio- 
sa á  la  par  que  saludable  trasformacion. 

La  libertad  de  cultivo,  asi  conio  la  de  co- 
mercio, no  existía  en  la  é¡voca  del  coloniaje.  Has- 
ta en  las  provincias  del  Perú  y  Ciiile  que  eran 
las  mas  'privilejiadas,  no  se  permitió  el  trabajo 
del  tabaco  y  de  la  caña  de  azúcar. 

El  vi  rey  Juan  de  Mendoza  dice  con  este  mo- 
tivo: ''Hay  otras  disposiciones,  como  no  haya  o- 
brajes,  no  se  planten  viñas  ni  olivares,  no  se  trai- 
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ga ropa  de  China,  para  que  los  paños,  e1  vina 
y  el  aceite  vengan  de  Ccistilla;  muy  convenien- 
te es  esta  dependencia,  y  el  clavo  mas  ünne  con- 
que se  afija  la  fidididad  y  sujeción.'' 

Por  lo  que  rL'st)ecta  á  los  impuestos,  existia 
el  diezmo  (1)  que  segnn  el  arancol  espedido  por 
Fernando  el  católico,  dcbia  pa;j,'arse  de  toiios  los 
granos,  del  ganado  y  de  la  Ifciic,  del  quezo,  de 
la  lana,  de  las  av^'S  (|ue  podían  ser  dom  'sticadas, 
de  la  íVuta,  de  las  raices  de  ciertas  plantas  como 
el  rábano  y  la  zan;i!ioria,  de  la  miel,  de  la  cera.  ^t. 

La  alcabala,  carga  qn.e  ya  hacia  mu(;!i;)  tiem- 
po que  se  estableció  en  España,  taé  trasmitida  á 
iVméi'ica  el  año  1574.  Los  encomendei'os,  mer- 
caderes, viandantes  y  boticarios  ('stal)an  obligados 
a  pagar  alcabala.  En  O  irlaj-Mia  se  sati:^lacia  iK  1 
vino  y  en  Venezuela  se  veriliea!)a  el  pago  en  es 
pecie. 

El  almojarifazgo,  era  una  gabela  que  pesaba 
sobre  los  que  importaban  y  ex¡;ortal)an  merca- 
derías, contándose  entro  estas  los  esclavos.  As- 
cendía al  15  \)%.  Verdaii  es  (¡ik?  dielia  canti- 
dad,  ha  variado  con    los  tiempos  y  los  lugares. 

La,  averia,  se  impuso  á  los  barcos  que  lle- 
gaban á  las  costas  de  Ameá'ica.  Este  derecho,  tu- 
vo orijen  en  la  c'poca  en  que  Francisco  Drake, 
liizo  su  espedicion  al  mar  del  sur. 


[1]    El  diezmo  tuvo  orijen  en  1501. 

[2]    Ley   25,  lib.  8^  Ut.  13  de  la  Recopilación. 
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Eli  las  aduanas,  se  pagaba  el  5  de  los 
¡no-rosos.  Los  empleados  do  dichos  cstablecitnien- 
tos,  se  hallahaQ  eii  el  deber  de  impedir  la  expor- 
tación del  oro  y  de  la  plata. 

La  sisa,  se  cobraba  de  los  inatarires  y  ascen- 
día á  dos  reales  por  cabeza  de  ganado  vacuno. 

Los  otros  derechos  del  rey  eran:  el  quinto 
del  oro  y  plata  que  se  extraía  de  las  minas,  (1) 
la  venta  del  tabaco,  naip3s  y  sal  que  -.se  hacia 
esclusivarneuLe  por  los  oficiales  reales,  la  media 
annata  establecida  por  Felipe  IV  el  22  de  mayo 
de  1639,  el  derecho  que  se  pagaba  del  papel  se- 
llaiio,  de  la  venta  del  azogue,  del  comercio  de 
negros  y  de  una  yerva  conocida  en  el  Paraguay 
con  el  nombre  de  jR-ite.  El  estanco  de  la  nieve 
y  de  la  pólvora,  el  señoraje,  la  amonedación,  el 
cabotaje,  los  iiupuestos  que  gravitaban  sobre  los 
poseedores  de  animales  y  finalmente,  la  bula  de 
la  cruzada  que  según  YiUaseñor,  que  desempeñó 
el  cargo  d-^.  recaudador  de  las  rentas  del  rey, 
producía  150,000  pesos  anualmente. 

La  publicación  de  dicha  bula,  se  hacia  ca- 
da dos  años. 

El  valor  de  la  bula  de  la  cruzada,  variaba 
con  las  personas;  siendo  el  máximun  de  diez  pe- 


(1]    Al  decir  de  uno    de  los  recaudadores,  Francisc 
López  Garavantes,  todas  las  rentas  públicas  subieron  en  la 
época  del  mar(iué3    de  J/onl'jcclaros  ú  -/ol'!,  7GS  ducadoá. 


sos  y  mlnimiin  dos  reales,  en  Xueva  España  y 
de  1(3  pesos  máxímun  y  tres  reales  niiiiiiniin,  cu 
el  Perú.  (l). 

Eii  orden  á  la  instrucción,  so  puede  afirmar 
que  al  principio  fué  uu  privilejio  concedido  á  la 
nobleza  y  mas  después,  cuando  las  prcocupacio. 
nes  llegaron  á  perder  su  fuerza,  se  halló  tan  res- 
trinjida,  que  ''no  se  estudiaba  mas  que  la  teolo^-ia 
escolástica  tan  inutd  y  tan  fatal  para  el  jénero 
humano,  algo  de  matemáticas  y  una  juri3})ruden- 
cia  capciosa  y  embrollada  ajena  de  nuestras  cos- 
tumbres." 

Encadenado  el  pensamiento  y  con  el  pensa- 
miento las  demás  libertades  del  liombre,  las  co- 
lonias americanas,  estuvieron  por  mucho  tiempo 
en  la  mas  absoluta  ignorancia.  El  talento  no 
encontraba  medios  do  manifestación  y  si  quisié- 
ramos buscar  la  literatura  de  esos  tiempos,  de  se- 
guro que  no  la  hallaríamos  sino  en  consejas  gro- 
seras, relaciones  de  milagros  de  santos  y  descrip- 
ciones de  riñas  de  gallos  y  corridas  de  toros. 

Cierto  es  que  en  los  conventos  se  enseñaba 
el  latin  y  algunas  nociones  de  Derecho  romano 
y  canónico;  pero,  cuan  perjudicial  era  la  adqui- 


(1)  Las  Juntas  de  Hacienda,  compuestas  del  intenden- 
te, de  los  contadores  mayores,  del  rejente  de  la  Audiencia, 
del  fiscal,  dei  oíicial  real  mas  antiguo  y  del  escribano,  co- 
brubau  lo3  Uerociios  de  la  corona. 
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ísicioii  de  esos  conocimientos,  si  so  considera  que 
Jos  csLiuliautcs,  so  impregnaban  de  ese  espíritu 
'de  anejas  preocupaciones  propias  del  claustro. 

En  ni)¿.,  so  liubieron  de  crear  en  Guatema- 
la, dos  escuelas  de  reconocida  importancia.  Una 
•<le  ellas  era  de  dibujo  y  la  otra  de  matemá- 
ticas. 

Ambos  establcciinicntos  fueron  puestos  bajo 
la  protección  de  una  sociedad  económica;  mas, 
-el  rey  temeroso  de  sus  progresos,  prohibió  que 
'siguiesen  funcionando  é  impidió  ademas,  la  publi- 
cación de  un  periódico  íiándado  por  la  sociedad 
económica. 

A  Unes  del  posado  siglo,  instalóse  también  en 
¡Buenos  Aires,  una  escuela  náutica  que  fué  supri- 
mida por  (5\  virey  Joaquín  del  Pino,  á  consecuen- 
cia de  órdenes  que  recibió  de  España. 

Ademas  de  estar  reducida  la  enseñanza  á  ma- 
terias, cuya  importancia  es  hoy  desconocida,  era 
según  he-mos  manifestado  yá,  un  privilejio  con- 
<jedido  á  los  que  tenían  un  nombre  distmguido  (1) 
Hace  prueba  de  esto  la  ley  3  del  lib.  1^  tít.  23 


(3)  En  un  principio,  los  indios  y  los  mestizos  no  reci- 
bían las  órdenes  sag-fada,?,  y  apesar  de  que  en  1588,  Feli- 
pe II  mandó  que  seles  confiriese,  Imbo  resistencia  por  par- 
le de  los  obispos  y  es  detñdo  á  esto,  que  la  ley  de  28  do 
setiembre  de  1,588  lia  sido  corroborada  por  Carlos  II  y  Fe- 
iiiíe  V  eii  1,61)7  y  eu  1,725. 


de  la  Recopilación  (jue  prescribia  que  los  diroc- 
tores  de  colejios  y  seminarios,  no  recibiesen  á  los 
hijos  do  oficiales  mecánicos,  de  mulatos  y  de 
z^ambos. 

También  se  vedó  la  internación  de  libros  y 
escritos  procedentes  de  Europa-^Solo  el  conven- 
to de!  S.  Lorenzo  el  real,  podia  importar  obras 
á  América. 

Cuando  en  11  se  publicó  en  Santa  Fe  la 
célebre  declaración  de  los  derechos  del  hombre, 
hecha  por  la  Convención  francesa,  las  ixutorida- 
des   quemaron  todos  los  ejemplares. 

Kefiriéndose  á  la  publicación  de  los  derechos 
del  hombre,  decia  el  virey  don  Francisco  Gil  de 
Tabeada  y  Lemas:  (1).  ^Tor  ser  mas  útil  des- 
truir todo  mal  en  su  orijcn  que  el  castigarlo  des- 
pués de  ejecutado,  no  perdí  instante  para  impedir 
trasmigrase  á  estos  dominios  el  sistema  perjudi- 
cial adoptado  por  la  nación  francesa.  Deputé 
para  esto  sujetos  que  observasen  las  espresiones 
vertidas  en  las  concurrencias  piiblicas  y  secre- 
tas; y  luego  que  llegó  á  mi  noticia,  haberse  es- 
parcido por  el  nuevo  reino  de  Granada  un.  papel 
seductivo  titulado:  '4o3  derechos  del  hombre,"  se 
dictaron  las  providencias  correspondientes  á  impe- 
dir su  traslación.'' 


[l]  Jiomorias  ile  locí  vireyes,  pág,  91,  tomo  2°. 
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Pocos  años  antes  de  la  época  á  qiic  alude 
el  vire}'  citado,  se  elevó  a!  rey  el  informe  qiic 
pidió  cit  10  do  agosto  de  1187  acerca  de  las  me- 
didas que  era  indispensable  tomar  para  impedir 
difusión  de  los  libros  prohibidos.  Según  el 
mencionado  informe,  debían  ser  quemados  los  es- 
critos de  Mostcsquieu,  Reinal,  Maquiavelo,  Mar 
monte!,  Logros  &  y  prohibida  bajo  penas  seve- 
ras, la  publicación  de  cualquiera  obra,  sin  pre- 
via licencia  del  tribunal  de  la  Inquisición. 

Tales  eran  los  esfuerzos  que  hacia  la  madre 
patria,  en  los  últimos  años  de  su  dominación,  pa- 
ra combatir  las  nuevas  ideas  que  a  pesar  de  las 
hogueras  del  Santo  Oficio,  debían  trasformar  el 
mundo. 

Ahora  bien,  creemos  necesario  considerar  la 
dominación  del  clero. 
Desde  luego  asegurar  podríamos, que  entre  los  pri- 
meros españoles  que  vinieron  á  América,  pocos  de- 
jaban de  obedecer  al  móvil  del  fanatismo.  Cuan- 
do Nicuesa  y  Ojeda  verificaron  su  descubrimien- 
to, hubieron  de  imajinarse,  como  dice  jlobertson. 
de  la  fórmula  mas  singular  y  cstrava,;i,'ante  parit 
tomar  posesión  de  las  nuevas  tierras.  Después 
de  manifestar,  los  i'cferidos  descubridores,  que  era 
necesario  que  los  indios  abjuren  sus  creencias 
relijiosas  y  (|ue  se  sometan  al  Sumo  Pontífice, 
oncluycn  con  estas  amenazadoras  palabras:  ''Mas- 
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si  reluLsais  3'  diferis  obedecer  ;í  nú  mandato,  en- 
traré por  la  fuerza  a  vuestro  ))ai.s  con  el  soco- 
rro de  Dios,  03  haré  la  guerra  n>a3  eru-el,  os  so- 
meteré al  yugo  de  la  obediencia  debida  cá  la  I- 
glcsia  y  al  rey:  me  apoderaré  de  vuestras  mu 
jeres  y  de  vuestros  hijos  para  liacerlos  esclavos 
y  disponer  de  ellos  según  la  voluntad  de  sus  Ma- 
jestades, secuestraré  todos  vuestros  bienes,  y  os- 
liaré  todo  el  mal  que  dependa  de  mi,  tratándoos- 
como  á  vasallos  rebeldes  que  rehusan  semeterse- 
á  su  soberano  lejítimo."  (1). 

Esa  era  la  conducta  de  todos  \os  descubri- 
dores y  conquistadores;  pero  el  clero  se  distin- 
guía por  su  fanatismo.  Por  otra  parte,  siv  cor- 
rupción no  tenia  límites. 

A  mediados  del  siglo  pasado,-  Fernando  YI, 
envió  á  la  Améiica  del  Sud,  dos  célebres  mate- 
máticoSf  Antonio  de  UUoa  y  Jorje  Juan,  para  quo 
secretamente  informasen  sobre  el  estado  de  la  admi 
nistracion  en  las  colonias.  UUoa  y  Juan,  llaman 
la  atención  del  rey,  á  cerca  de  la  corrapcioa  do 
los  eclesiásticos  y  su  sórdida  avaricia. 

Lo  que  dice  Melchor  do  Navarra  y  Rocaful, 
hablando  del  corto  tiempo  que  los  curas  solían 
mantenerse  en  una  parroquia,  prueba  también  la 
codicia  desenfrenada  de  los  eclesiásticos.  "Este 
inconveniente,  hacia  la  relijion,  dice  Rocaful,  los 


[1].    Herrera,  década  1^.  libro  7=,  cap.  U, 


producía  intolerables  y  gravosos  para  los  indios, 
])or  que  el  cura  que  no  tenia  de  plazo  para  en- 
riquecerse sino  cuatro  años,  vioicncaba  los  medios 
para  conseguirlo,  y  todo  cargaba  sobre  el  sudor 
de  los  in<i¡03  que  no  hallaban  alivio  ni  descanso, 
por  la  repetición  de  nuevos  doctrineros  sin  mas 
término  que  los  primeros. (l). 

Depons  en  su  viaje  á  la  Tierra  Firme,  asegu- 
ra que  ''un  testamento,  que  no  contenia  algún  le- 
gado en  favor  de  los  conventos,  pasaba  por  un 
acto  de  irrelijiosidad  que  ponia  en  duda  la  sal- 
vación del  que  lo  liabia  hecho."  D3  esta  mane- 
ra se  obligaba  á  las  jentes  eré  lulas  á  enriquecer 
á  las  comunidades  relijiosas  y  á  I03  párrocos. 
La  relljíoii  para  el  clero  de  antaño,  era  un  me- 
dio de  especulación.  íEoy  misino,  en  los  lugares 
alejados  de  los  grandes  centros  do  población,  el 
cura,  es  todavía  un  déspota  absoluto  que  por  ser 
irresponsable  de  sus  actos,  ultraja  al  indio,  le 
obliga  á  hacer  fiestas  y  jamás  se  detiene,  cuan- 
do le  impulsa  su  rapacidad. 

Además  llegó  á  aumentarse  tanto  el  número 
de  eclesiásticos,  que  según  asevera  Gil  Gronzales 
Dábila,  que  escribía  hacia  el  año  1G49,  existían 
en  la  América  española,  ochocientos  cuarenta  con- 
ventos y  en  la  Capitanía  jeneral  de  Venezuela  3,500 
clérigos  que  percibían  grandes  proventos. 

En  Xuova  España  había  cuatrocientos  con- 


[l]   Memorias  de  los  vireyos,  tomo  2^.,  pái^;.  17. 


ventos  ,  y  15,000  clérigos;  de  estos,  seis  mil  no 
tenían  beneficios.  (1).  En  el  mismo  vireynato, 
el  valor  de  las  propi'MUuIcs  eclesiásticas,  era  i- 
gual  á  una  mitad  del  valor  de  todos  los  bienes 
raices  y  esto  independientemente  del  diezmo  que 
producía  1.800,000  pesos  (2). 

En  la  ciudad  de  ]\í(?jico,  hubo  cincuenta  y 
cinco  conventos  según  A'illaseuor  y  ülloa  dice 
que  vio  cuarenta  en  Lima.  Felipe  III,  hablando 
de  los  conventos  de  esta  úitima  ciudad,  afirma, 
que  ocupaban  mas  espacio  que  las  habitaciones  de 
los  seglares^. 

■  Sin  duda  por  haber  creícído  tanto  cí  número 
de  las  coinunidadco  relijiosas,  ]\Icíjico  elevó  al  rey 
ima  solicitud  en  1,(>'14,  i)ara  quo  prohibiese  en  lo 
obsoluto  la  fundación  de  conventos  y  disminuye- 
se las  rentas  de  los  que  estaban  i'iuuiados,  por 
que  estos,  iban  á  absorver  por  completo  las  pro- 
piedades del  país. 

La  conrpañia  de  Jesús,  fue'  la  que  mas  se  difau- 
dió  en  Améi'ica  y  adquirió  grande  preponderan- 
cia en  el  Parayuay,  donde  era  causa  de  frecacii 
tes  discordias,  (o) 


(1)    TorquGinaaa,  Monar.  Jad,  lib.  19,  cap.  32. 
[2]    Véase"  á  Alamaii. 

Vigi!,  hictoiia  de  los  jesuitas  del  Paraguay. 


Por  otra  parte,  según  la  juiciosa  opinión  del 
viro}^  Manuel  Amat  y  Yunient,  los  jesuítas  en 
lugar  de  Henar  los  deberes  inherentes  á  su  minis- 
terio, se  entregaron  á  un  mercantilismo  que  ra- 
yaba en  la  avidez  mas  desenfrenada  (l).  Con 
este  motivo,  hace  notar  el  susodicho  virey,  que 
las  jesuítas,  emn]  reos,  de  las  penas  contenidas  en 
el  breve  de  Clemente  9\  y  que  se  debia  in- 
flijir  á  los  relijiosos  que  contrariaban  su  sagra- 
da misión,  entregándose  á  negocios  ajenos  de  su 
carácter. 

También  la  Ynquisicion  sentó  sus  reales  en 
América,  y  los  tribunales  de  Cartagena,  Méjico 
y  Lima  estendieron  su  dominio  á  todas  las  colo- 
nias españolas. 

Yniltil  seria  hablar  de  los  horrores  que  el 
fanatismo  inquisitorial  causó  en  España  donde  diez 
mil  eran  arrojados  á  las  llamas  anualmente,  pe- 
ro es  justo  recordar  las  atrocidades  consumadas 
en  América,  en  esta  tierra  tan  digna  de  la  li- 
bertad, y  desgraciadamente,  manchada  con  horri- 
bles crímenes. 

La  Ynquisicion  ejerció  en  el  nuevo  mundo,  el 
espionaje  más  desvergonzado.  Allá  por  los  años 
de  1809,  cuando  la  idea  revolucionaria,  que  iba  á. 


(1)  J/emorias  de  los  reyes,  tomo  P.  pág.  Í20, 
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extirpar  preocupaciones  seculares,  comauzaba  lí 
ajitar  el  cerebro  de  los  hombres, un  chileno  ilus- 
tre, expiaba  en  las  mazmorras  del  Santo  Oiicio, 
el  crimen  de  habor  leido  obras  prohibidas. 

Es  el  caso  que  Caniilio  Enriqucz,  fué  acu- 
sado de  poseer  los  escritos  de  Voltaire,  ll)uss- 
cau,  y  los  demás  fllósoíbs  que  en  Francia  han  si- 
do los  primeros  en  combatir  el  absolutismo  do 
los  re^'cs  y  el  de  la  Iglesia.  Ea  consecuencia,  el 
Tribunal  inquisitorial,  facultó  á  uno  de  sus  miem- 
bros para  que  sin  perdonar  medio  pusiese  á  su 
disposición  los  libros  de  Enriquez  y  se  apoderase 
del  que  con  tanta  temeridad  habia  osado  bur- 
lar su  vigilancia. 

Angela  Carranza,  Ana  de  Castro  y  otras  muchas 
personas,  fueron  también  juzgadas  en  Lima  por  el 
Santo  Oñcio.  Este  tribunal,  se  multiplicaba  por 
todas  partes  y  sus  trabajos  eran  siempre  ten- 
dentes, á  encontrar  un  indicio  siquiera  de  here- 
jía, para  castigar  con  refinada  crueldad,  al  que 
tenia  la  malaventura  de  inspirar  sospechas. 

^'Cuando  apesar  del  tormento,  dice  el  autor 
de  los  ^'Anales  de  la  Yquisicion  de  Lima",  per- 
manecía el  reo  inconfeso,  la  Ynqnisicion  no  se 
daba  por  vencida.  Enviaba  al  calabozo  del  reo 
un  cspia  que  fingiendo  ser  preso  inocente  como 
el,  vociferase  contra  la  tiranía  del  Tribunal.  Asi 
cala  eu  el  lazo  el  pobre  acusado.    Ni  los  sacer- 
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(]nt05!  \[[\e.  cünij)0ijian  el  Santo  Oficio,  se  aver- 
.LruílZnhnii  de  representar  tan  infame  papel;  pues  a- 
Iccrulian-  consolar  al  prisionero  ó  inspirarle  coii- 
íiaiiza,  [)ara  (pie  en  el  seno  de  la  amistad  depo- 
sit-asc  su^  secretos.'' 

Ademas,  la  Ympiisicion  de  -Amdrica,  atormenta- 
lui  :í  sns  víctimas  con  penas  Imrbaras,  tales  como 
la  de  la  garrucha,  la  del  potro,  la  del  fuego  <k 
y  después  de  todo  esto,    las  quemaba  en  la  ho- 

Kl  tormcMito  del  Aiego,  era  el  mas  cruel. 
AUerrojado  el  supuesto  delincuonte,  era  obligado 
;í  poner  sus  pies  desnudos  y  bañados  con  mante- 
ca de  ]>uerco,  sobre  un  brasero  encendido.  So 
le  ritiralta  de  allí,  solo  para  exijirle  que  confesara 
su  delito,  y  si  el  rer»  persistía  en  su  negativa, 
era  conducido  otra  vez  al  brasero. 

Nadie  deiará  do  espirimcntar  una  indigna- 
ci^-^n  santa,  al  meditar  en  estas  penas  bárbaras 
lie  una  edad  do  ignorancia  y  de  fanatismo. 

En  el  mismo  lugar  donde  hoy  se  ostenta  en 
Lima,  la  estatua  de  Bolívar,  como  el  mejor  mo- 
numento consagrado  á  la  libertad,  se  hallaban  In':? 
mazmorras  del  Santo  Oficio.  En  esos  húmedos  subte- 
rráneos se  atormentaba  :í  1o?í  herejes,  y  después  do 
tan  grandes  padecimientos  se  les  condenaba  á  sufrir 
la  pena  de  muerte  en  la  hoguera.  Bálade,  Franciica 
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Fernandez  do  las  Horas,  ilodriguez,  Xiiuez,  Contro- 
ras  j  mnclios  Ou.-os  í'acroii  quemados  (l).  An- 
gela 'Carranza,  estuvo  seis  anos  sepultada  en  las 
prisiones  subterráneas  por  haber  diciio  que  cuan- 
do fué  al  inílerno,  vio  á  los  demonios  vestidos 
de  frailes  doiíiínicos.  Ni  las  mujeres  estaban  á 
'Cubierto  de  la  sana  inquisitorial. 

Nos  proponemos  aliora,  manifestar  que  la  cor- 
rupoLGR  y  el  despotismo,  no  solo  se  apoderó  de 
los  eclesiásticos,  sitio  de  toiloa  los  funcionarios 
públicos.  Es  por  esto  que  el  historiador  Barros 
Arana,  hablando  del  informe  elevado  á  Fernando 
VI  por  UUoa  y  Juan  dice.  *^Ei  ha  revelado  la 
venalidad  de  loa  empleados,  su  codicia  insaciable, 
sus  especulaciones  indignas  y  un  despotismo  injus- 
tificable." 

Refieresé  que  un  vircy  percibió  sesenta  mil 
pesos,  solo  de  los  regalos  que  le  hicieron  el  dia 
de  su  santo.  ('J). 

Asevera  Gage  que  el  marqués  de  Cerralvo, 

[1]  Desdo  ei  auo  1570  en  que  se  fundó  la  Ynqiii.^U 
cion  hasta  el  de  1813  cu  qu»í  hubo  de  ser  abolida,  59  fne- 
Ton  quemador  vivos,  9  en  huesos  y  453  condenados  al  fizó- 
te, dcdtierro,  excorauuion  <&  (Véase  la  Estadística  de  Lima 
publicada  por  Fu<íute¿?. ) 

[T]    F.oborí'.-son.  Il-.gtnia  de  América,  pág.  ?09, 


?!;anaba  un  milloii  ilc  ducauc.,,  monopolUauíio  la 
sal.  Tareco  que  esLo  iui>>iiio,  envió  a  España  su 
renta  de  un  año,  á  íln  de  obtener  del  conde  de 
Olivares,  con  quien  estaba eu  privuu/a,  su  reelec- 
oiun  pura  el  cargo  que  cjcreia. 

Para  dar  una  idea  exacta  de  los  abusos  de 
los  empleados  reales  creemos  necesario  recordar 
lo  que  el  ilustre  viajero  Ilunibold  decia  "Se  ha 
visto  vireyes  que  seguros  de  su  impunidad,  hau 
sustraído  en  pocos  años  uj.as  de  ocho  millones 
de  libras  ternezas  (millón  y  medio  de  pesos)  y 
üi  el  virey  es  rico,  mauozó  y  sostenido  en  Amé- 
rica por  asesor  atrevido  y  cu  Madrid  por  a- 
migiá  i)ydcrusos,  puede  gobernar  arbitniriamenle 
L'Ui  temer  la  resideacÍLi"'. 

Alamau,  historiador  níejioano,  dice  tamlxier., 
que  iturrigarai  desdo  que  fué  nombrado  vir-ey 
<le  Nueva  Esimña,  ''no  tuvo  utro  propósil/0>  que 
luxcersG  Ue  gran  caudal."  Uno  de  sus  jxrimeros 
actos,  scguu  el  mencionado  escritor,  lu¿-  hacer 
Hitruducir  siu  llagar  derechos,  un  cargamento  de 
mercaderías  4q  ultramar  que  vendido  eu  Vera- 
Cruz,  pr<>dujo  119,1 '25  })csos. 

Además  de  que  los  vireyes  y  gobernadores 
casi  siempre  obraban  por  si,  y  muchas  veces  con- 
trariando órdenes  reales,  la  Aiidicncia,  tribunal 
que  estaba  encargado  de   la  a'Iministr'dcion  de 


justicia  (i)  se  liullaba  coiii puesto  do  ^-|>:fiV?íf"«í 
quienes  por  el  <l(Vspr(^i'io  qiu^  tenían  ;í  los  naui- 
rales,  procedi:in  rotirnleando  la  Jn.stii*i;i.  La 
Yersion  de  los  españole.-^  liarla  los  aniericanos, 
está  probada  hanta  la  evidenern.  Aun  (^n  l(n 
últimos  años  de  la  doinin;v'i*>n  de  Meii-(V- 
poli,  un  consejo  de  eiínsules  reiiniil»;  un  M('ji<^),  de- 
í^ia  hai)lando  de  los  indios  ''íiaza  enil/niieeidíi, 
ilcna  de  vicios  6  ignorancia,  aiitóniaias  iiídrgiro.s 
de  representar  y  de  ser  rtípn«entado:<''  ri),  l*or 
esto  c<¡  que  ni  los  uieslizoá  eran  considercsdo^  ap- 
tos para  desempeñar  cargos  públicos..  Ih^  KU» 
vireyes  y  002  capi tardes  jeneraíe.-*  non>braiS(x^  por 
el  rey,  solo   \^  han  sído  crioííos. 

La  esposicíon  que  antecede,  mne^lra  muy  :í 
las  claras  que  en  la  épwa  del  coloniajiv  ía  Amí'-- 
rica  española  fué  vt'ctiirTa  de-  los  ¡nv[)i?eslos  exor- 
bitantes, de  la  crueldad  de  r<>iis  níamlones,  ilel 
ílespotismo  del  clero  y  de  la  veiíalidad  de  los 
ínncionarios  piiblicos.  Si  crto  c-s  verdad,  nifí-gií- 
iia  causa  mas  santa  (jue  la  (pie  abrazaron  l'os  a- 
mericanos  para  independlsarso  de  íií  Metr<>polí', 

En  los  capítulos  siíj;uientop-  daí'cnwTeí  ú  conooe¡f 
los  maravillosos  accideiiles  do  la  guerra  de  la 
independencia  en  Cochabamba. 

[ l ] .  Tlal/ia  Audiencia  en  ."lA-Jicn,  ( ;a;u];il;ij.!irra,  Linisi.  Cuz- 
co, (yliuq'il.^aca,  Sania  F¿  de  llogolú,  Quitif),.  í^anCin^o  y 
Buenos- Ai  ros. 

[2]  Un  Concilio  de  Lima,  acordó  que  por  su  incapnf- 
cidad  se  le.^  debié\  escluír  >  lo?  in'lios  dil  sacramento  tW  l-a 
eucarlstlLV 


SDIAIUO.  —Pru/irra  revolución  de  Cochahamh<t> 
— Juan  lliiiiti.shi  (h/ueHflo.—Orga/ázarlon  de 
lii  .hiid<r%  lie  (fueera. — FranriscD  Jeicifr  de 
Uri/tifel't  rs  nmuhyadn  rcprcftcnfnnte  de  0>- 
vhnhaiii')(i  en  r¡  cnnr/rcso  de  Jli/j'/ios  Aires. — . 
KMevoii  Arzr.  —  Im pfii'fiincic  de  bi  ¡'•'i'ohieioii 
del   l-L  (/''  mtlcinbre  de  181U. 

La  invasión  de  Napoloon  en  Kspnnn.  el  es- 
taV>li;eiinient()  <le  lu  reiíLMieia  de  Cailiz,  )a  prisión 
de  FeiMKindo  Vil  y  oíros  un-avcs  siu'esos,  iiieie- 
r(Ki  siir^íir  en  Anuirlea,  lieehos  preeursores  de  la 
enianeipaeion. 

A  la  revolneion  del  2.')  de  mayo  de  ISiH) 
veriticada  en  Chn(}uisaeii,  se  si<r\iiú  la  del  lU  »le 
julio  del  niisirif)  año  en  la  l'az,  y  á  esta  el  nio- 
viniiento  de  lineno.s  -Vires  (¡iie  di()  por  resallado 
ininediato,  la  or;^anizaeioii  de  una  Junta  de  go- 
bierno encariñada  de  velar  [)or  los  pueblos  del 
Alto  Peni  y  proviiieias  del  rio  de  la  Plata,  du- 
rante el  cautiverio  del  nionarea  español,  preso  á 
la  sazón  en  Bayona. 

Cuatro  meses  despueí^  de  esta  última  revolución, 
Coeliabamba  levantó   las  armis. 
José  Gonsalez  Prada.  había  sido  nombrado  pord 
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rey,  gobernador  de  la  provincia,  en  lugar  de 
francisca  Viedma  (1). 

Francisco  del  Rivero,  Estcvan  Arze  y  I\Iel- 
cliór  Guzmán  Quiton  llegaron  á  inspirar  sospe- 
clias  en  el  ánimo  harto  desconfiado  del  goberna- 
dor y  en  el  de  Jjonibera,  coninndante  general 
de  Cocliabamba.  Por  eso  los  tres  fueron  envia- 
dos á  Oruro,  sopretesto  de  desempeñar  cargos 
honrosos;  mas,  tan  luego  que  arribaron  á  dicho 
lugar,  la  autoridad  iba  li  desterrarlos  en  cumpli- 
miento de  nncB  orden  vsecreta  de  Lombera,  cuan- 
do habiendo  tenido  Ilivero  conoci-miento  de  tales 
maquinaciones  merced  á  doiia  Lucia  Aacui,  avi- 
só á  sus  compañeros  y  con  ellos  üixYió  en  alta 
noche    de  Oruro. 

[l]  Viedma  há  sido  uno  do  los  liombres  que  más  se 
han  distinguido  por  su  ülanlropla.  El  afro  ISOi  quu  f\ü so- 
bremanera malaventurado  para  Cocliabamba,  ae  viú  a!  ^u- 
bernador  Viedma,  luchar  contra  el  cruel  flujelo  del  li.inibre, 
animado  del  senlimienlo  déla  caridad.  Doscientos  meiieste- 
10308,  eran  mantenidos  y  vestidos  por  él.  Allí  donde  el  in- 
(lijente  pedia  alimento  y  el  aflijido  consuelo,  lamanojene- 
rosa  de  Viedma,  alcanzaba  el  pan  y  enjugaba  las  lágrimas. 
El  hospital  de  Cochabamba,  en  esa  misu'a  época,  ricibióde 
el  muchas  dádivas,  y  loa  huérfanos  cafcas  donde  üebian  es- 
tablecerse hospicios  para  favorecer  á  los  desgraciados.  ¡Guau- 
ta  admiración  merecen  esos  héroes  de  la  caridad  y  del  bien! 
Viedma,  murió  en  Cochabamba  y  sus  restos  fueroQ  sepul- 
tados en  la  iglesia  do  San  Francisco  donde  hoy  ezieten. 
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¡  Doña  Lucia  Áscui;  era  esposa  de  Gómez  Or- 
I  tepca,  empleado  del  rey  en  la  oficina  del  estanco 
I  de  tabaco  y  hermana  do  Agustín  Ascui,  el  que 
mas  tarde  murió  por  la  patria  Doña  Lucia, 
supo  en  casa  de  Maria  Zambrana,  el  proyecto 
de  desterrar  á  Rivero  y  á  sus  compañeros  y  no 
tardó  en  darles  aviso.  Hemos  creido  imdispen- 
sable  recordar  á  esta  mujer,  tan  digna  de  vivir 
en  la  historia. 

Mediaba  el  mes  de  agosto  y  los  fujitivos  de 
Oruro  llegaron  al  valle  de  Tarata.  Desde  allí, 
les  fué  posible  ponerse  en  relación  con  muchos 
cochabambinos,  para  trabajar  do  consuno  en  fa- 
vor del  nuevo  órden  de  cosas  que  iba  á  inau- 
gurarse. Carrasco,  Oropeza,  Montecinos,  hubie- 
ron de  ser  los  primeros,  en  acojer  esas  tan  je- 
nerosas  aspiraciones. 

Por  fin,  mil  hombres  capitaneados  ]>or  Arze 
y  Rivero,  tomaron  el  cuartel  de  Cochabamba.  el 
14   de   setiembre  por  la  mañana.  (1). 

El  cuerpo  cívico  de  la  milicia  de  Cochabam- 

(!)  Está  comprobaao  hasta'la  evidencia  que  la  1».  revo- 
lacion  de  Cocliabamba  tuvo  lugar  el  14  de  setiembre;  sin 
embargo,  el  señor  ürcuUo,  en  sus  "Apuntes para  la  Historia 
del  Alto-Perú,"  dice  con  alguna  lijoreza.  que  a  fines  de  se- 
tiembre, la  provincia  de  Cociiabaaiba,  reconoció  li  autoridad 

laJuQta  de  Buenos-Aires.; 


bíi,  Ke  (lecidit)  por  la  rnieva  causa  }•  no  se  tlcr- 
ramo  luia  ^iú-d  de  ¡sniig-i-e. 

Prada  huyó  al  Peni  y  Ijonilxn'a  fué  eapttira- 
do  y  conducido  al  cuartel  en  conipafiia  du  Ma- 
riano A'ei'gara,  a'.iruacil  de  la  I  iKpii.-'icion.  (Ii. 

IjJTualniente,  los  partidarios  de  Lornbera  y  to- 
dos loá  españoles  fueron  apresados. 

Pocas  lloras  después  do  la  toma  del  cuartel, 
lu  plaza  se  llenó  de  jeiites  que  vitoreaban  a 
voz  en  cuello  á  los  jefes  de  la  revolución  y  liouil»?vs 
y  mujeres,  querían  alistarse  ;í  portia  en  las  lilas 
de    los  detensores  de  la  independencia. 

Por  cualquier  parte  que    se  dirijia  la  vista, 


(1).  3furiaii">  \'('rí,^íirii.  i):ici<i  en  Are(|uiit:i  y  ol>luvo  oii 
la  Universula<l  do  l/iiua,  el  ¡^radcMl»?  l/ict-nciado  eii  I>tn'«;clu». 
]Iabien(lo  pustcrloriiHMiLe  al  Allo-rerii,  dt'sempiM'u» 

los  cargos  de  defensor  de  indio?,  licjidor,  Alcalde  ordiii;i- 
rio  y  capitán  de  las  milicias  do  CochaSarnha.  Un  Isio, 
fué  nombrado  familiar  y  alguacil  mayor  do  la  In(|UÍíicioii. 
Eq  esto,  acoulcciú  el  levantamiento  del  ii  de  se'tieml)rB  y 
Ver¿,'ara  c«ya  adiiesion  al  rey  no  tema  Iímite3,  se  i)ropus(> 
operar  la  reacción,  para  lo  que  se  dirijió  al  cuartel  armado 
de  una  pistola. ^Empero,  nada  pudo  conseguir  con  3U  arro- 
jo; pues  Arze  y  Guzman  3e  apoderaron  de  él  y  lo  reilu- 
jerúu  á  priáion. 

"Habiendo  faltado  armas,  muchas  chyteras  de  la 
recoba,  distribuyeron  generosamente  cuantos  cuchillos  te- 
iiiaa  en  eud  perchas;  asi  como  otros  ciudadanos  distribuye- 
ron t>lata  a  lod  soldados  é  hicieron  suscriciones  voluntarías, 
para  armar  y  vertir  las  tropa?)  (luo  cspedicionaron  mas  tar7 
de  al       y  S,  Ue  la  l>:'T'".ii.;.r"       M  Cabrera). 
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se  veían  llegar  guerreros  con  látigos  j  maca- 
nas, únicas  armas  con  que  contaban. 

José  Rojas,  fogoso  patriota,  vino  de  Saca- 
ba, a  la  cabeza  de  quinientos  hombres.  Esta 
fuerza,  contribuyó  poderosamente  al  triunfo  de 
Aroma. 

Francisco  del  Rivero  fué  el  ejido  jefe  político 
y  militar  (1)  y  algunos  dias  después,  el  Cabil- 
do de  Cochabamba,  envió  á  Buenos-Aires,  acom- 
pañado de  un  oficio,  el  discurso  pronunciado  por 
Juan  Bautista  Oqueudo,  el  23  de  setiembre. 

Juan  Bautista  Oquendo,  nació  por  los  años 
de  1,770. 

Obtuvo  de  sus  padres  una  educación  cristia- 
na, y  ella  á  no  dudarlo,  impulsó  su  espíritu  ha- 
cia el  sacerdocio. 

Desde  muy  joven  se  sintió  indignado  ante  la 
humillación  de  su  patria,  y  con  esa  ardiente  fé 
propia  tan  solo  de  las  almas  grandes,  contribu- 
yó como  el  que  mas  á  la  independencia. 

Cuando  en  1810  estalló  la  1^  sublevación  de 
Cochabamba,  Oquendo  se  unió  á  Rivero,  Arze  y 


[1]  El  19  de  setiembre  de  1810,  Rivero  fué  nombrado 
Gobernador  en  Cabildo  abierto  y  con  asistencia  de  los  se- 
ñorea ifatias  Terrazas  Dean  de  la  Iglesia  Catedral  de  la 
Plata,  Jerónimo  de  Cardona  Juez  eclesiástico  de  Cochabam- 
ba, Jfelchor  Jordán  Cura  de  la  Matriz  y  otros.  Ensegui- 
da, se  verificó  la  elección  de  Asesor  ordinario  que  r9cayó 
en  la  persona  del  Df .  /ose  Isidro  ,Var7ana,  abogrido  de  mn- 
diu  ilustración. 


no 

©tros  e?clarecidos  patriotas  que  á  !a  sazón  tra- 
bajaban con  ahinco,  por  eRta!)lecor  en  América, 
lod  í'unda ínclitos  de  una  nueva  socie<Uid. 

Es  evidente,  que  las  revoluciones  se  encar- 
nan en  ciertos  hombre?,  que  unas  veces  signifi- 
can, fuerza  y  otras,  persuasión-  Asi  en  1,810, 
Arzc  }'  Guzman  fueron  la  acción  del  levantamien- 
to de  Cochabainba  y  Oquendo  su  po labra. 

Nadie  como  este,  último,  poseia  el  don  de 
persuadir  y  de  conmover. 

El  pueblo  gustaba  de  oir  su  voz,  por  que 
de  sus  labios  se  dest)rendia  el  rlulce  y 'descono- 
cido 'Miento  de  la  libertad,  y  por  que  sabia  dar 
á  su  palabra,  e.^a  virtud  mágica,  que  atrae  y  fas- 
cina al  ai. d. torio. 

Oquendo,  dotado  de  estas  y  otras  cualidades, 
corsiguió  que  la  fama  |)r(';j.'()iias(í  su  nombre. 

"El  clérigo  Oqu(?ndo,  íTh  o  Cortéz,  orador  di- 
serto, dotado,  de  fogosa  iínajinacitm,  y  manejan- 
do con  singular  maestría  la  lengua  de  los  incas, 
sabia  hermanar  las  ideas  de  libei'tad  con  las  doc- 
trinas relijiosas;  recordando  el  antiguo  esplendor 
del  imperio  del  Perú,  pintaba  con  negros  colo- 
res su  abatimiento  presente.  El  "orador  ponía  en 
contraste  las  casas  suntuosas,  l<>s  espléndii^os  ban- 
quetes, los  costosos  vestidos  de  los  españoles, 
í'on  la  miserable  choza,  el  escaso  alimento  y  lo¿ 
íiiidrajos  de  los  indios.  Las  minas,  eran  según 
"I,  otras  tantas  bocas  que  denunciaban  la  codi- 
cia délos  dominadores  del  país.  Ai  inflnjodesá 
r>-»iabra  revolucionaria  co\'rian  á  las  armas  mílla- 
•'•\s  (le  in<rividuos.  En  la's  varias  comarcas  que 
lizo  sus  predicaciones,  se  le.  escuchó  como  al  a- 
ráculo  de  la  lüoertad.'^...  • 


Holiios  diclio  qu-c  Oqnendo  fiuf  uno  de  los  mas 
rinlientes  corifeos  del  movimlenlo  que  se  operó 
el  1.4., de,  seticuibre.  En  uii  elocuente  discurs^ 
que  pronunció  en  tan  ineuiorable  dia,  decia:  "he- 
i-óicos  cociiMbau^biiTo?;  yo  veo  que  aspiráis  á  gran- 
des gloí'ias;  habitantes  del  mas  fecundo  y  deli- 
cioso país  del  mini(Ío,  •cainj)eÓDfes  inmortales  do 
la  patriótica  libertaií,  vuestt'a  fuerza  rendirá  la- 
mnquina  que  todavia  sóstieneií  en  Vuestras  comar- 
cas los  enemigos  de  la  patria  y  del  Estado;  esa 
vigilancia  con  que  acumuláis  vuestras  tropas,  esa 
unidad  de  sentimientos  con  que  detestáis  el  egoís- 
mo y  queréis  sostener  con  una  pasmosa  rivali- 
dad los  dereclios  de  la  patria  y  del  Estado,  es 
el  mas  convincente  argumento  de  que  en  voso- 
tros no  existe  mas  que  un  solo  pensamiento  y 
un  solo  deber.'' 

La  conducta  de  Oquendo  en  esta  ocasión  era 
tanto  mas  digna  de  encomio,  cuanto  que  en 
la  Paz,  el  descaminado  Obispo  La  Santa,  soste- 
nía el  despotismo. 

Al  hablar  de  La  Santa,  no  podemos  prescin- 
dir de  manifestar  que  el  clero  de  entonces,  fué 
ardiente  partidario  de  la  tiranía.  "Aunque  la 
historia  de  la  lucha  de  la  independencia  ameri- 
cana, dice  el  señor  Bilbao,  presenta  algunos  pa- 
triotas esclarecidos  en  el  clero,  manif  jsta  también 
que  la  mayoria  fué  siempre  sectana  ('el  despotis- 


mo''.  fl). 

Muchos  hechos  podríamos  citar  cu  apoyo  dtí 
nuestro  aserto. 

Cuando  en  1812,  sucedió  el  terremoto  de  Ca- 
racas,  el  clero  venezolano  corrió  á  los  púlpitop, 
y  desde  allí  maldijo  y  excomulgó  á  los  que  atraian 
según  el,  la  cólera  del  cielo,  rebelándose  contra 
Ferriando  VII  |el  unjido  de  Dios.  La  propagan- 
da,  fué  funesta  para  la  causa  de  la  independen- 
cia, por  que  las  turbas  fanatizadas]  por  los  pre- 
.dicadores,  se  amotinaban  diariamente  y  la  reac- 
ción caminaba  á  pasos  ajigantados. 

El  año  1825,  á  consecuencia  de  haber  si- 
do e.-ípulsado  de  los  Estados  Pontificios  Ignacio 
Tejada,  ministro  de  Colombia  en  Roma,  los  cléri- 
í2^os  de  Nueva  Granada  se  sublevaron  también  y 
estuvieron  á  punto.de  producir  una  tremenda  ex- 
cisión en  la  República. 

Donde  quiera  que  los  hombres  han  invocado 
la  libertad  y  la  independencia,  la  clase  clerical 
se  ha  hermanado  con  la  tiranía. 
La  invencible  propensión  del  clero  á  sestener  la  causa 
del  rey  en  América,  hace  resaltar  el  mérito  de  esos 
sacerdotes  que  como  Idalgo,  Muñecas  y  Oquendo, 
hicieron  comprender  al  pueblo,  que  la  relijion  cris- 
tiana se  hallaba  muy  cu  armonía  con  las  doctri- 
nas proclamadas  por  la  revolución. 


[1]   M«moriae  de  Lord  Cochrane,  cap.  7^.  i)ág.  170. 
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Para  acabar  de  caracioriznr  ;í  Oqucndo,  no 
olvidarstuos  mostrar  que  la  tolerancia  y  la  cari- 
dail.  era  «obre  lo  que  con  mas  íVecuencia  predi- 
caba. ''Aquello  que  mas  engrandece  vuestra  pa- 
tria, decía  dirijiéndose  á  los  cochabambinos.  es  \t\ 
piedad  y  relijion  con  que  habéis  proceiVulo:  no 
obstante  quiero  encargaros,  que  eso^  nuestros  her- 
manos europeos,  lejos  de  padecer  algún  insulto, 
sean  el  primer  objeto  de  vuestro  cariño:  ahora 
es  tiempo  que  resplandezca  el  carecter  america- 
no, de  no  perjudicar  jamás  á  vuestro  prójimo 
y  de  no  tomar  venganza  de  las  injurias  persona- 
les, manifestando  en  vuestro  porte  la  nobleza  de 
vuestras  almas  y  la  generosidad  de  vuestros  co- 
razones valerosos:  detened  los  rencores:  al  mismo 
tiempo  que  vais  á  fomentar  la  guerra  mas  justa 
contra  vuestros  enemigos,  dad  la  paz  mas  dulce 
á  vuestra  fuerte  y  valerosa  patria.'' 

Oquendo.  después  dij  haber  llenado  una  mi- 
sión asaz  gloriosa,  se  alejó  de  Cochabamba  en 
1812.  En  dicho  año,  fué  acusado  el  arzobispo 
Mojó  de  haber  autorizado  el  crimen  de  algunos 
realistas  que  habiendo  jurado  no  pelear  contra  su 
patria,  faltaron  á  sus  promesas.  En  consecuen- 
cia, Mojó  hubo  de  ser  desterrpdo  de  Cochabam- 
ba á  las  provincias  del  vireynato  de  Buenos  Ai- 
rea y  Oquendo  fué  uno  de  sus  conductores.  Cuan- 
do el  arzobispo  llegó  á  Potosí,  el  pueblo  sujes- 
tionado  por  los  clérigos  quizo  libertar  á  Mojó; 
pero,  Oquendo  cuya  poderosa  palabra  había  ope- 


94 

rado  mas  de  un  prodijio,  apasignó  la  lornienln. 

Poco  tiempo  (iespues  de  este  Suceso/  murió 
•Oquendo  en  Salta. 

Vei'ificado  el.-  levantamiento  del  14  de  se- 
tiembre, se  organizó  la  Juntado  guerra  (1)  Es- 
ta declaró  en  sesión  pública  que  los  derechos 
del  Alto-Perú,  serian  defendidos"  por  e!lay>se  o- 
ciipó  adeniás^de  tomar  las  medidas  necesarias, 
para  .  e-viitar  ,que  los  caudales  existentes  en  las  cajas 
de, la  villa  de  Oruro,  íues.en  sustraídos,  por  los 
enemigos.,  ó  los  habitantes  de  aquel  pueblo.  En 
efecto,  se  tenia  cabal  noticia,  de  que  las  fuerzas 
procedentes  de  la  Paz  estaban  en  Yiacha:  corría- 
se también,  que  la  |)lebe  de  Oruro,  habia  mani- 
festado en  muchas  ocasiones,  el  deseo  de  apode- 
rarse del  real  tosoro,  y  que  para  llevar  a  cabo 
su  criminal  intento,  aguardaba  la  llegada  del  e- 
jército  auxiliar  al  Ako-Perú,  a  íln  de  ocultar 
tan  grave  delito  con  un  pronunciamiento  en  la- 
vor  de  la  independencia.  Con  tal  motivo,  Ja 
Junta  <le  guerra,  resolvió,  el  10  de  octubre, 
enviar  á  Oruro  mil  hombres  de  las  milicias,  ur- 
banas, y  un  rejimiento  recientemente  creado.  El 
jeneral  (le  ia  espedicion,  debia  remitir  á  la  Junta 
de  guerra,  todas  las  existencias  del  real  tesoro, 
tomando  antes,  un  balance  escrupuloso  en  coni- 
pañia  del  subdelegado. 

[1]  La  Junta  de  guerra  estaba  compuesta  de 4o3  seño- 
res Fí'áncisco  del  Rivero,  Isidro  Marzana,  'Melchor  Guzman 
Quiton,  Bartolomé  Guzman,  Estévan  Arze,  Antonio  Allen- 
de, Manuel  de  la  Vea,  Faustino  Irigoyea.  José  Manuel  Bal- 
derrama,  Agustín  Antezana,  Francisco  Carrillo  y  Ramoa 
Lared'O'i 
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Como  nuestro  objeto  es  recordar  los  actos  mas 
notables  de  la  revolución  de  setiembre,  creemos 
necesario,  hacer  una  lijera  mención,  del  nombra- 
miento iqno  recayó  en  la  persona  de  Francisco 
Javier  de  Orihuela  de  representant'-;  de  Cocha- 
bamba  en  el  Con^rreso  de  Buenos  Aires. 

Todos  los  pueblos  del  Alto-Perú  y  del  rio  de 
la  Plata  deseában  ardientemente  la  reunión  de 
un  Congreso.  Los  '  editoriales  de  la  Gaceta  0- 
ficial,  hablan  de  esa  necesidad  tan  sentida;  por 
eso  Cochaluimba,  se  apresuró  á  hacer  dicha  elec- 
ción que  fué  comunicada  á  la  Junta  de  Buenos 
Aires,  en  16  de  octubre  de  18Í0. 
'l'  Entre  tanto,  los  hijos  de  Cochabamba  daban 
nuevas'  pruebas  de  valor  y  de  entusiasmo.  Fran- 
cisco Rivero,  en  una  comunicación  dirijida  al  je- 
nerál  de  la  espedicion  auxiliadora  de  Buenos-Ai- 
res,  hace  la  relación  de  uu  levantamiento  que 
se  veriñcó  el  17  de  octubre,-  á  consecuencia 
de  haberse  anunciado  la  aproximación  de  Go- 
yeneche. 

Rivero,  tuvo  conocimiento  de  que  Lombera^ 
86  hallaba  ■  en  la  Recoleta  aguardando  la  lle- 
gada de'  las  tropas  realistas;  al  instante'  fué  en- 
viada una  partida.  Cuando  el  pueblo  escuchó  el 
toque  da  marcha, ,  se  alarmó  sobremanera;  las  mu- 
jeres armadas  de  cuchillos,  hondas  y  macanas 
estaban  mezcladas  con  loa  hombres  .y  todos  bus- 
caban al  euem-go.  '  ... 
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Bien  pronto  llegó  la  noticia  [á  Sacaba  y  Qni- 
Uacollo  y  con  gran  sorpresa  se  vio  á  las  jentes 
de  estos  pueblos  acudir  á  la  capital  en  número 
tan  crecido,  que  como  dice  el  oficio  de  Rlvero, 
hacian  impenetrables  las  calles  y  las  plazas. 

Cuatro  horas  mas  tarde,  el  gobernador  Rivero  y 
Juan  Bautista  Oquendo,  se  esforzaban  en  persu- 
adir á  la  multitud  que  las  voces  de  alarma  l-a- 
bian  sido  infundadas.  El  primero,  inspirado  an 
te  la  actitud  elocuente  del  pueblo  decia:  ^'Co. 
chabamba  es  verdaderamente  digna  de  la  alta 
reputación  que  disfruta;  en  la  actualidad  impele 
á  todos  sus  liabitantes  una  sola  opinión,  un  mis 
mo  voto  y  una  misma  heroica  resolución  de  no 
existir  primero,  que  ser  esclavos  de  la  arbitra- 
riedad y  despotismo  de  los  mandones  mercena- 
rios, que  hasta  aquí  han  sacrificado  la  libertad 
de  los  pueblos  al  ídolo  de  su  ambición.  La  pro. 
vincia  de  Cochabamba,  ha  mostrado  la  facilidad 
de  reunir  en  veinte  y  cuatro  horas,  cuarenta  mil 
hombres  de  guerra  idénticos  en  su  valor  y  pa- 
triotismo á  los  inmortales  espartanos,  que  en  nú. 
mero  de  trescientos,  disputaron  el  paso  de  las  Ter- 
mopilas á  los  inmensos  ejércitos  de  Jerjes." 

Rivero,  el  mismo  dia  dirijió  un  oficio  á  la 
suprema  Junta  de  Buenos-Aires,  dando  parte  de 
las  hostilidades  de  los  gobernadores  de  la  Paz  y 
Potosí,  y  nombró  á  Estévan  Arze,  jeneral  en  jeje 
tie  las  fuerzas  que  ea  Aroma  recojieron  los  lau- 
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relés  de  una  gran  victoria.  (1). 

Esteva n  Arze,  dotado  de  profunda  penetra- 
ción é  injenio  sobresaliente,  inoontrastable  en  el 
infortunio  y  dispuesto  á  los  mas  cruentos  sacrifi- 
cios en  favor  de  su  patria,  fué  digno  instrumen- 
to de  la  providencia  en  la  lucha  de  emancipa^ 
cion. 

Nació  en  la  villa  de  Tarata,  hacia  el  ano 
1.V70.  Educado  con  esmero  por  su  honrada  fa- 
milia, manifestó  desde  muy  temprano  la  nobleza 
de  sus  sentimientos  y  un  carácter  ardiente. 

Joven  todavía,  contrajo  matrimonio  con  doña 
Petrona  Nogales,  natural  también  de  Tarata. 

Postoriormenter  ecibió  de  Carlos  IT  el  nombra- 
miento de  Alférez.  (2). 

Poco  tiempo  después  debió  fallecer  dona  Pe- 
trona Nogales;  pues  el  26  de  julio  de  1,793,  Ar- 
ze se  unió  en  segundas  nupcias  á  doña  Manuela 
Rodríguez  y  Terceros.  La  tradición  dice  que  no 
fué  feliz  durante  su  primer  matrimonio:  mas  con 
el  segundo  se  abrió  para  él  lina  época  bonan- 
cible. 

Doña  Manuela  Rodríguez  y  Terceros,  era  mu- 
jer de  elevado  espíritu,  de  índole  suave  y  de  vo- 
luntad firme.    Cuéntase  que  en  aquellos  tiempos 
'de  malandanza,  cuando  el  implacable  realismo  se 


[1]  Véase  la  nota  3*. 
[2]    Véase  la  nota  4**. 


ensañaba  contra  los  defensores  de  la  independefí- 
cia  y  ella  sutVia  persecuciones  sin  (Miento,  con- 
seguía mantenerse  serena  é  inalterable,  a  pesar  <!o 
las  tempestades  que  ajitaban  su  alma.  Durante 
el  dia,  prodigaba  á  sus  hijos  la  dulce  sonrirsa  de 
sus  labios,  y  sin  que  el  mas  leve  suspiro  reve- 
lara sus  pesares;  empero,  llegada  la  noche,  en 
el  momento  en  que  los  pequeños  niños  se  dor- 
mían, sus  ojos  se  arrasaban  en  lagrimas  y  las  pe- 
nas reprimidas,  se  manifestaban  en  un  prolonga-' 
do  sollozo  que  no  terminaba  sino  cuando  la  luz 
del  dia  aparecía.  Así,  santificadas  por  el  dolor, 
pasaban  esas  fioras  de  verdadera  agonía,  aun 
que   para  Tcnovarse  muchas  voces  mas. 

Uno  de  los  hijos  de  aquella  ilustre  matrona, 
que  murió  hace  poco  entre  nosotros,  recordaba 
lo  que  anteriormente  hemos  rcferidu. 

Antes  del  año  1,804,  de  triste  recuerdo  para 
la  provincia  de  Cochabambn,  por  la  calamidad 
del  hambre  que  causó  estragos  entre  sus  morado- 
]-es.  Estévan  Arze  consagróse  al  trabajo  y  reco- 
jió  abundantes  frutos  en  la  finca  tic  Oaine.  (1). 

A  principios  de  1809,  el  alférez  Arze  contaba 
con  muchos  1/ienes  de  fortuna.  Los  acontecimien- 
t(^s  de  ese  año  ejerciei-on  tal  iní'uoncia  en  su 
ospíritn,  que  resolvió  tomar  porte  en  el  primer 
movimiento  que  acaeciera  en  favor  de  la  indepen- 

[1]  L  i  linca  de  Caino  confiícada  por  los  reaüScas  no 
fiu'í  d.íva'ilLa  á  los  liere.leroa  de  Arzo,  sino  después  de 
ia  iiulependeiicia. 
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delicia.  Entonces  fué,  que  su  esposa,  con  toda 
ki  persuasión  de  que  era  capaz,  liizolc  compren- 
der que  la  realización  de  tan  temeraria  idea 
traeria  la  muerte  para  él  y  su  lamilia.  Pe- 
ro, las  líígrfmas  de  su  esposa  no  fueron  parle 
para  liacer  vai'iar  su  inquebrantable  propósito. 
Bien  pronto,  se  presentó  la  feliz  coyuntura  que 
^aí  logro  de  sus  patrióticas  aspiraciones  debia 
conducirlo. 

Acaecida  la  revolución  de  setiembre  de  1,810, 
don  Estévaa  Arze  se  dirijió  á  Oruro,  donde 
consiguió,  como  pronto  veremos,  gran  provecho  y 
lama. 

Entre  tanto,  creemos  indispensable,  manifestar 
la  importancia  de  la  primera  sublevación  do 
Cocliabauibn. 

Uno  de  los  caracteres  de  la  revolución  de 
setiembre  03  el  de  la  popularidad.  En  eftcto,  para 
muy  merecida  honra  de  Cocliabamba  ninguna  há 
siílo  mas  favorecida  por  el  aura  ]HÍblica  y  el 
consentimiento  jeneral.  El  mismo  señor  Trelles, 
cuya  prevención  contra  Boüvia  es  tan  notoria, 
ha  dicho:  "La  revolución  americana  fué  contra- 
riada por  la  gran  mayoría  de  los  alto-peruanos. 
Tero,  cnando  nos  referimos  solo  á  la  gran  mayo" 
ria,  es  por  que  hubo  honrosas  excepciones.  En 
primer  lugar  la  muy  gloriosa  de  la  inmortal 
Cocliabamba,  la  patria  de  los  héroes  del  Alto  Perú, 
abandonados  al  sacriíicio  por  el   espíritu  realista 
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que  dominaba  en  las  otras  tres  provincias  de  aquella 
sección  de  las  del  rio  de  la  Plata''. 

Mariano  Torrente,  escritor  espaííol,  dice 
j-efiriéndose  á  Cochabamba  "que  su  influjo  iba  á 
ser  decisivo  para  el  partido  que  abrazase". 

En  verdad,  al  levantamiento  de  Cochabamba 
se  siguió  el  de  todos  los  pueblos  del  Alto  Perú. 

Con  la  derrota  de  Chaca  i  taya  los  españoles 
Volvieron  á  enseñorearse  de  las  colonias;  mas, 
estaba  en  los  designios  de  la  providencia,  que 
Cociiabamba  diera  el  grito  de  emancipación.  En- 
lonces  los  corazoiies  abatidos  se  reanimaron  y  el 
realismo  deplorp  sus  planes  desconcertados.  Sin 
duda  por  esto  decia  la  Gaceta  de  Buenos  Aires: 
"Ahora  podemos  espresar  francamente:  el  Alto- 
Perú  sera  libre  por  que  Cochabamba  quiere  que 
lo  sea;  y  los  bravos  cochalíambinos,  cuyos  fuertes 
brazos  no  tuvieron  otro  ejercicio  que  el  cultivo 
de  las  tierras,  y  el  constante  trabajo  de  sus 
útiles  talleres,  se  emplearán  en  deshacer  á 
los  tiranos— Congratúlense  pues  los  buenos  pa- 
triotas, y  sea  uno  de  los  principales  motivos  de 
su  alegría,  ver  á  la  gran  ciudad  de  Cochabamba 
conqútiendo  en  gloria  y  heroísmo  con  la  misma 
capital;  y  fundando  'a  igualdad  que  debe  haber 
er.ti'e  todos  los  jnieblos.  Los  ilustres  hijos  de 
Cochabamba,  siempre  firmes  en  la  enerjia  que 
liasta  ahora  han  desplegado,  serán  un  seguro 
apoyo  de   la  libertad  de  todos   los  pueblos."  fl). 


(1).  Larraznbnl,  Calvo,  Mitv^,  Sar?fiplt1,  Satomayor 
Yaldéz,  Urcullo,  Cortés,  R.  M.  Cal)rera  y  otros  historia- 
dores aíiiman  unáiiiniemeiite,  que  la  revolución  de  Cocha- 
bamba  lia  sido  de  grau  importancia. 
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CAPITULO.  7®. 

SUMARIO. — Itisurreccion  de  Oriiro.—  Día  en 
que  tuvo  lugar  la  batalla  de  Aroma. — Derro- 
ta de  Piér ola,— Consecuencias  del  triunfo 
de  Arona. 

Poco  tiempo  después  del  14  de  setiembre, 
Oruro  se  revolucionó  también. 

Barron,  capitaneando  á  los  sublevados,  ata- 
có á  Sánchez  Ciiavez,  ministro  contador  del  rey. 

El  pueblo  hizo  proezas  de  valor  para  vencec 
al  enemigo. 

Por  íln  alebronado  Chavez,  huyó  de  Oruro 
llevando  consigo  los  caudales  del  tesoro.  Perse- 
guí ido  inmediatamente  fué  tomado  en  su  hwida. 

Esto  sucedía  á  ñnes  de  Octubre,  fl). 


[1]  Previendo  el  levantamiento  de  Oruro,  Goyeneclie 
escribía  á  Sánchez  Chavez  en  los  términos  siguientes:  "El 
desplome  que  ha  padecido  Cochabamba  y  las  vicisitudes  q' 
probablemente  han  de  cí^perimentar  los  señores  Nieto  y  Sanz, 
según  me  anuncia  U.  por  estraordinario  con  fecha  12.  del 
presente,  no  me  cojen  de  nuevo:  mi  anteojo  político  pre- 
veía que  los  revolucionarios  de  Buenos-Aires,  contaban  con 
las  provincias  de  ese  vireinato,  en  quienes  suponen  una 
constante  adhesión  á  sus  principios  inmorales.  Ya  no  hay 
otro  arbitrio  que  mirar  por  la  seguridad  de  nuestros  hoga- 
res: al  efecto  estoy  espidiendo  las  mas  activas  y  eíicaces 
órdenes  para  que  en  el  punto  del  Desaguadero  se  forme 
un  respetable  ejército  de  observación,  poniéndome  yo  á  su 
cabeza  para  sofocar  las  suv»M'sivas  ideas  de  los  malévolos. 
Igualmente  hé  dicho  á  líaniirez,  que  reúna  á  sus  tropas, 
las  de  Piérola  con  el  armamento  de  500  fusiles  que  dos  o- 
ticiales  conducian  íx  la  Plata,  La  üdelidad  de  U.  y  la  ciega 
adhesión  á  mis  principios,  ocuparán  un  lugar  distinguido  á 
mi  lado;  pues  en  tai¡  criticas  circunstancias  U.  ha  hecho 
un  esfuerzo  para  evii  .r  un  trastorno  y  ytrocurado  custodiar 
los  caudales,  de  los  quü  dispondrá  U.  coniforme  á  su  pre- 
visión, evitando  su  pérdida"— Cuzco  29  de  setiembre  de 
1810.    Esta  carta  existe  autógrafa  en  nuestro  archivo. 
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Arze  llegó  á  Oriim  el  2'2  de  dicho  mes. 

Su  recepción  fué  espléndida. 

Kl  9  de  noviembre,  Estevan  Arze,  en  una 
solicitud  que  la  tenemos  autógrafa,  pidió  del 
ilustre  Cabildo,  Junta  y  Rejiniiento  de  la  villa  de 
íS.  Felipe  de  Austria,  Real  de  Oruro,  que  certi- 
lieara  sobre  su  conducta  y  dijera  si  era  cierto 
que  él  no  liabia  omitido  ningún  esfuerzo  para 
servir  debidamente  á  su  patria. 

Los  señores  capitulares  del  Ayuntamiento? 
José  de  Ünanuo  rejidor  y  juez  diputado  de  co- 
mercio, el  asesor  jeneral  doctor.  José  Manuel  Sa- 
linas y  el  alchldo  mayor  provincial  en  Oruro  y 
jiartidos  de  Paria  y  Carangas  y  ordinario  de  primer 
voto  en  turno  de  vara  José  Maria  del  Castillo, 
certificaron:  que  Estévan  Arze  dió  jiruebas  de  pa- 
triotismo y  que  sirvió  muy  á  satisfacción  de  los 
deseos  públicos.  Entre  otras  cosas  dice  el  certi- 
ñcado:  "Logró  conquistarse  las  voluntades  todas 
con  el  desinterés,  lenidad,  talento,  sagacidad, 
política  y  demás  virtudes  que  realza iv  y  carac- 
terizan su  persona,  consiguiciulo  por  medio  de 
ellas,  el  ñu  laudable  de  que  su  jentc  no  cometie- 
se exc«'so,  extorsiones  ni  incomodidad  alguna 
eii  la  citada  población". 

La  espedicion  cochabambina,  se  robusteció  con- 
siderablemente en  Oi-uro,  merced  á  los  esfuerzos 
l)atrióticos  del  vecindario  y  principalmente  á  la 
actividad  y  zclo  de  los  señores  Unzueta  y  Coutre- 
ras. 
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Eáte  último,  lué  nombrado  contador  gh  lu- 
gar de  Cliavoz. 

A  la  sazón  el  ejercito  auxiliar  de  Buenos 
Ayres  mandado  por  Balcarce  y  Casteli,  se  inter- 
naba á  las  provincias  del  Alto- reñí  y  Goyenechc 
disciplinaba  dos  mil  hombres  en  el  Desaguadero. 

Kl  12  de  noviembre  salió  Arze  de  Oruro,  al 
saber  la  aproximación  de  Piérola  y  en  las  sál)a- 
lias  de  Aroma  obtuvo  el  14  del  mismo  mes,  la 
gloriosa  victoria,  que  le  conqui.stó  merecido  y 
justo  renombre. 

Antes  de  ocuparnos  de  la  referida  ijatalla, 
vamos  á  rectificar  la  aserción  joneralmente  ad- 
mitida de  que  el  combate  de  Aroma  fué  el  li  de  oc- 
tubre. 

De  un  oñcio  de  Ilivero  que  tenemos  á  la 
vista,  consta  que  Estevan  Arze,  salió  de  Cocha- 
bamba  el  19  do  octubre,  á  consecuencia  de  la 
resolución  que  tomó  la  Junta  de  guerra  de 
enviar  á  Oruro  una  parte  de  las  milicias  urbanas. 

Es  del  caso  recordar,  que  dos  de  los  docu- 
mentos qae  publicamos  en  el  jiresente  opúsculo, 
prueban  también  que  el  combate  de  Aronia  no 
fué  el  14  de  octubre. 

El  primero  es  el  despacho  de  jcneral  en 
jefe  dado  á  Arze  en  Cochabamba  con  fecha  IT 
de  octubre  de  1810  y  el  segundo  el  certificado 
del  Calbildo  de  Oruro  fechado  en  10  de  noviem- 
bre de  1810. 


Do  los  documentos  que  mencionaremos  en 
seguida,  se  desprende  que  el  combate  de  Aro^ 
ma  aconteció  el  14  de  noviembre. 

Un  oñcio  de  Juan  Ramírez  dirijido  de  Via- 
clia  á  Domingo  Tristan  dice  asi:  ^'Por  la  adjun- 
ta relación  de  los  individuos  que  acaban  de  en- 
trar en  este  campamento,  se  impondrá  XJ.  S.  del 
poco  favorable  éxito  que  há  tenido  la  división 
del  coronel  don  Fermin  de  Piérola,  en  cuya  inteli- 
jencia  U.  S.  debe  desplegar  su  zelo  y  vijilancia,  en 
observar  el  aspecto  que  manifieste  ese  pueblo — 15 
de  noviembre  de  1810".  Este  documento  es 
concluyente.  En  efecto  Ramírez  escribió  su  oficio  al 
día  siguiente  del  combate  '."e  Aroma,  por  que  estando 
en  Yiaclia  lugar  que  se  halla  á  distancia  de  20 
leguas  de  Aroma,  no  podía  sober  de  dicho  a- 
contecimiento  sinó  24  horas  después. 

De  otro  documento  consta  también  q' el  16  de 
noviembre  el  gobernador  de  la  Paz  Domingo  Tris- 
tan,  puso  en  conocimiento  del  Cabildo,  la  anterior 
nota  de  Ramírez,  con  objeto  de*  tomar  las  medidas 
necesarias  en  previsión  de  un  trastorno. 

Sin  embargo  de  que  no  puede  haber  asomó 
de  duda,  sobre  lo  que  tenemos  espuesto,  á  ma- 
yor abundamiento,  pasamos  á  dar  otras  pruebas. 

El  señor  Mitre  dice:  "La  victoria  de  Aroma 
se  obtuvo  siete  días  después  del  combate  de  Sui- 
pacha".  Adviértase  que  este  último,  tuvo  lugar 
el    7    de    noviembre    de    1810.    Calvo  afirma 


—  105  — 


iíxual mente  que  '''el  14  de  noviembre  los  coclia- 
bambino.s  se  declararon  por  la  revolución,  y  que 
su  ejército  en  número  de  1,500  hombres  de  ca- 
ballería, batió  al  coronel  español  don  Fermín  Pié- 
rola  en  Aroma,  poniéndolo  en  fuga  y  haciendolé 
sufrir  grandes  pérdidas", 

Al  llegar  á  esta  parte,  indispensable  es  enun- 
ciar, que  el  error  que  nos  ocupa  lia  nacido  de 
un  documento  publicado  en  la  obra  del  señor 
Cabrera  y  que  por  la  incuria  harto  deplorable 
de  nuestros  escritores  quedó  desapercibido.  Nos 
referimos  á  la  declaración  de  los  oflciales  Mos- 
coso,  Garcér?  y  Farfan  quienes  sin  mencionar  el 
mes  dicen  que  el  14 se  oi^tuvoel  triunfo  de  Aroma; 
por  eso  se  ha  creído  q'el  14  de  octubre  sucedió  dicho 
acontecimiento.  Los  historiadores  posteriores  á  Ca- 
brera, han  incurrido  en  la  misma  inexactitud, 
ocasionada  por  la  falta  de  examen;  pues  el  mismo 
señor  Cabrera,  al  publicar  muchos  documentos 
referentes  á  la  victoria  de  Aroma,  habria  podido 
convencerse  de  su  error  con  solo  fijar  la  atención 
en  aquellos  escritos. 

Ultimamente,  el  señor  Manuel  José  Cortéz  dice 
que  la  batalla  de  Aroma  fué  el  15  de  noviem- 
bre. Esta  aseveración  es  igualmente  inexacta,  por 
que  la  anterior  declaración  de  los  oficiales  Mos- 
coso,  Garcés  y  Farfan,  testigos  oculares  del  su- 
ceso, se  refiere  al  14  como  hemos  dicho  yá. 

Con  lo  espuesto,  apuntaremos  algo  acerca  de 
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la  batalla  de  Aroma. 

La  división  de  Piérola  estaba  compuesta  de 
800  soldados;  la  de  Arze  era  mas  numerosa.  (1). 

Guzman  Quiton  jefe  de  la  caballería  indepen- 
diente peleó  con  valor  y  causó  estra^^os  en  las 
filas  de  los  realistas.  El  ataque  de  Guzman  fué 
iresistible  sin  embargo  de  ser  desordenado  á  cau- 
sa de  que  la  disciplina  militar  no  era  conocida 
por  los  cochabambinos.  No  obstante,  el  valor 
hizo  prodijios.  Tan  cierto  es  que  las  combina- 
ciones 4e  lá  táctica,  no  pueden  conseguir  un  feliz 
resultado,  faltando  el  entusiasmo. 

La  lucha  duró  dos  horas.  Los  independien- 
tes, estaban  armados  de  palos  y  macanas,  y  co- 
mo con  tales  armas,  no  podian  pelear  de  una  dis- 
tancia en  que  eran  alcanzados  por  las  balas,  pero 


[1]  Según  una  revista  militar  del  (lia  30  de  octubre, 
la  fuerza  enviada  á  Oruro,  tenia  diez  compañias  indepen- 
dientemente íM  piquete  de  artillería.  Los  capitanes  de  las 
ocho  primeras  eran:  Manuel  Pacheco,  Francisco  Jfelchor  de 
Soria,  Tomás  Sabalaga,  Samuel  de  la  Fuente  y  Oropeza, 
Francisco  Alcocer,  J/auuel  Cárdenas,  José  Simón  Anteza- 
ua  y  Francisco  J/ontaño  y  de  las  últimas  dos,  ios  señores 
Manuel  Quevédo  y  Gregorio  Sempértigue. 

Loa  gastod  hechos  desde  el  13  de  octubre  hasta  el  30 
del  mismo  mes,  en  las  diez  compañias  que  formaban  la  di 
Vision  espedicionaria  ascienden  á  5,400  pesos  5  rs.  Además 
para  llevar  jente  de  la  quebrada  de  Tapacarí  se  hizo  la 
erogación  de  318  pesos. 
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desde  donde  no  podían  ofender,  resolvieron  pre- 
cipitarse sobre  el  enemigo  con  una  destreza  y  uji- 
lidad  sorprendente.  Cuentasé  que  era  cosa  de 
gran  maravilla  ver  que  en  el  acto  de  la  detona- 
ción de  la  fusilería,  se  alebraban  los  patriotas 
en  el  suelo,  y  aprovechando  del  intervalo  que  hay 
entre  una  descai'ga  y  la  que  le  sucede,  hacian 
esfuerzos  para  aproximarse  al  enemigo.  Así  fué 
como  triunfaren  aquellos  incomparables  héroes. 

Los  realistas,  ante  el  vigoroso  y  simultáneo 
empuje  de  la  caballería  é  infantería  independien- 
te, cejaron  de  sus  puestos  para  ir  en  retirada 
hacia  el  pueblo  de  Slcasica  con  intención  de  re- 
sistir allí,  ocupando  una  posición  mas  favorable. 
La  resistencia  habría  podido  verificarse,  caso  de 
que  los  patriotas  hubiesen  permanecido  en  inac- 
ción después  de  la  victoria;  mas  la  persecución 
fué  encarnizada.  Piérola  lleg(>  á  Slcasica,  y  los 
habitantes  de  ese  lugar  aprovechando  de  tan  com- 
pleta confusión,  le  obligaron  á  poner  pies  en 
polvorosa. 

Por  fin  resolvió  el  jefe  realista  irse  sobre 
Viacha  donde  creía  encontrar  las  fuerzas  que 
mandndas  por  Ramírez,  debian  venir  en  su  au- 
xilio. 

La  división  de  Piérola,  arrojó  todas  sus  ar- 
mas; perdió  además  ochenta  hombres  con  el  parque 
y  los  bagajes. 

Pocas  victorias  han  sido  mas  completas  que 
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la  de  Aroma.  Per  eso,  Cocliabainba  holgóse  on 
extremo  con  su  noticia  y  Buenos-Aires,  la  ínclita 
metrópoli  del  vireynato,  saludó  con  efusión  los 
gloriosos  campos  donde  se  obtuvo  tan  señalado 
triunfo. 

En  el  número  29  de  la  Gaceta  de  Buenos 
Aires  se  lee  lo  siguiente:  ''Humillados,  envileci- 
dos, degradados  bajo  el  gobierno  arbitrario  de 
Ja  España,  no  haciamos  mas  que  ofrecer  nuestra 
cerviz  al  yugo,  y  era  preciso  confesarse  esclavo 
para  estar  seguro.  Dimos  nuestros  primeros  pa- 
sos hacia  el  bien  por  medio  de  una  conmoción 
popular,  y  encontramos  en  los  mandatarios  de 
un  despotismo  yá  decrépito,  el  mas  irracional 
empeño  de  posponer  los  votos  DÚbllcos  á  su  in- 
terés personal.  Acariciados  de  la  fortuna  se  pre- 
cipitaron al  último  arrojo  de  los  tii'anos,  preten- 
diendo sofocar  en  nosotros  las  semillas  de  aque- 
lla libertad  civil  que  principiaba  á  pulular.  ¿Pe- 
ro, que  debían  conseguir  sus  esfuerzos  hallándose  en 
oposición  de  la  apinion  uniforme  de  los  pueblos 
y  su  interés  común?  Ea  efecto,  libres  yá  de  los 
vicios  con  que  el  despotismo  nos  habia  familia- 
rizado, y  olvidando  nuestros  antiguos  celos  do 
pueblo  á  pueblo,  nuestras  rivalidades  y  hasta 
aquellas  pasiones  que  halagan  el  corazón  huma- 
no, hemos  conseguido  por  la  determinación  mas 
valiente,  ver  en  pocos  meses  recuperada  la  presa, 
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y  quebrantadas  las  manos  de  los  que  se  ce- 
baban en  el  cadáver  de  nuestro  vireinato. 
Las  heroicas  acciones  de  los  inmortales  cochabambi- 
nos  acaban  de  coronar  la  empresa  mas  atrevida, que 
nos  hará  pasar  llenos  de  gloria  á  la  mas  remota  pos 
toridad.  Con  la  historia  en  la  mano,  señalarán 
iiue-tros  nietos  ese  lugar  de  Aroma,  en  que  pos- 
trado á  los  pies  de  Cociiabamba,  el  último  res- 
to de  la  tiranía,  dejo  su  libertad  á  la  desventu- 
rada Paz,  teatro  de  sus  carnicerias  y  al  mun- 
do entero  una  lección  en  que  aprenda  que  nadie 
sabe  hasta  ahora  lo  que  pueden  los  pueblos  que 
aman  la  libertad.'' 

El  señor  Mitre,  aludiendo  á  la  batalla  de 
Aroma  dice:  'Tora  honor  y  gloria  de  aquellas 
poblaciones,  es  menester  manifestar  que  apenas 
se  vieron  libres  del  peso  de  las  armas  españolas, 
que  contenían  su  libre  expansión,  entraron  de 
lleno  en  la  revolución,  convirtiéndose  todos  los 
ciudadanos  en  soldados,  especialmente  la  heroica 
Cochabamba,  que  sola,  sin  armas,  sin  jenerales, 
conducida  por  su  noble  instinto  y  su  jeneroso 
entusiasmo,  desplego  valerosamente  la  bandera  de 
la  insurrección,  y  siere  dias  después  de  la  bata- 
lla de  Suipacha  armada  tan  solo  de  garrotes  y 
Con  cañones  de  estaño  fundidos  por  ella  y  unas 
pocas  armas  de  fuego,  salió  en  busca  del  enemi- 
go, y  en  campo  abierto,  cuerpo  á  cuerpo,  derro- 
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tó  á  palos  á  las  tropas  regladas  que  en  nombre 
del  rey  y  á  las  órdenes  del  coronel  Piérola,  sa- 
lieron de  la  Paz  á  batirlos  en  la  gloriosa  pampa 
de  Aruhuma,  vulgarmente  llamada  Aroma.  Dé 
aqui  ese  dicho  popular  que  todos  repiten  burles- 
camente, sin  saber  que  recuerda  uno  de  los  he- 
chos mas  gloriosos  de  la  historia  americana,  y  que 
puede  figurar  al  lado  de  la  mas  notable  que  en 
su  jénero  cuenta  la  historia  del  mundo:  Valero- 
sos cochahaniMnos,  á  vuestras  macanas  el  ene- 
migo tiembla,  proclama  al  estilo  de  la|de  Leónidas, 
\  que  bien  pudieron  sus  atrevidos  jefes  en  aquella, 
'  Arze  y  Guzman,  dirijir  á  los  vencedores." 

Carlos  Calvo,  escritor  que  á  no  dudarlo  es 
de  los  mejores  de  A.mérica  afirma  en  sus  "A- 
nales  Históricos''  que  si  la  batalla  de  Saipacha 
le  abrió  las  puertas  del  Alto-Perú  al  ejército 
libertador,  el  combate  de  Aroma,  destruyó  todos 
los  obstáculos  que  podiaa  levantarse  en  el  centro 
de  aquellos  pueblos". 

El  célebre  manifiesto  patriótico  publicado  en 
el  Cuzco,  dice  así:  ''En  su  primera  espedicion  á 
Aroma,  dieron  la  mejor  prueba  los  cochabamj)i- 
nos  de  que  no  necesitaban  mas  armas  que  sus 
pechos  y  sus  brazos  para  arrollar  á  más  de  se- 
tecientos enemigos  disciplinados.  Luego  se  hizo 
el  pavor  trascendental,  desde  Aroma  á  Yiacha, 
desde  Viacha  al  Desaguadero,  y  desde  el  Desa- 
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guadero  hasta  el  Cuzco  y  hasta  Lima.  No  hu- 
biera necesitado  la  América  de  otra  victoria  que 
la  de  Aroma  para  el  completo  triunfo  de  su  li- 
bertad, si  al  valor  y  al  entusiasmo  de  Cochabam- 
ba  hubiera  acompañado  los  elementos  de  gue- 
rra". (1). 

Será,  de  seguro,  increíble  para  la  jeneracion 
presente,  que  hombres  sin. armas  y  sin  alimento, 
hubiesen  hecho  la  gloriosa  campaña  de  Aroma. 
Los  patriotas  que  entonces  formaban  el  ejército 
no  tenían  mas  sueldo  que  una  pequeña  porción 
de  raaiz  cocido  insuficiente  para  satisfacer  el  ham- 
bre de  esos  dias  de  fatiga. 

Arze,  habiendo  vencido  en  Aroma  regresó  á 
Cochabamba,  con  objeto  de  entregarse  á  nuevos 
y  mas  duros  trabajos.  Su  actividad  carecía  de 
límites.  Al  promediar  del  año  1811,  desempeña- 
ba en  la  provincia  de  Cliza  el  cargo  de  Subde- 
legado. • 


[1]   Véase  la  nota  5'. 


CAlTrULO.  8®. 


su  DIARIO,— Batalla  de  Aniiraya. —Llegada  de 
Goyeneche  á  Cochabaniüa. — Don  Fraiicisvo 
del  liivero. 

Con  el  triunfo  de  Aroma  so  liabia  dado  nu 
paso  h¿ícia  la  eniancipac'nn.  S'm  eüibar<i;o,  ocho 
meses  mas  tarde,  los  campos  de  Amiraya,  pre- 
senciaron la  derrota  de  los  cochabambinos  enca- 
bezados por  Rivero.  , 

A  la  noticia  do  la  aproximación  do  Goye- 
neche, hubo  un  levantamiento  jeneral  en  Cocha- 
bamba.  Los  independientes  seguidos  de  la  virgen 
de  Mercedes,  imájen  muy  venerada  entonces,  sa- 
lieron al  campo  de  batalla.  Derrotados  en  Ami- 
raya, volvieron  á  la  ciudad  el  mismo  día  y  la 
virgen  de  Mercedes  regresó  en  brazos  do  uno 
de  los  combatientes. 

Goyeneche  estuvo  el  14  de  agosto  en  la  Chim- 
ba donde  acampó  su  ejército;  el  15  pasó  á  la 
ciudad.  El  mismo  dia  se  retiró  á  su  campamen- 
to de  la  Chimba,  no  sin  haberse  manifestado  in- 
duljente  y  aunjeneroso;  pues  al  decir  de  un  testi- 
go presencial,  obsequió  mucho  dinero  al  pueblo, 
que  por  urden  suya  se  reunió  en  la  plaza. 
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Como  á  Rivero  le  cupo  desempeñar  el  prin- 
cipal papel  en  los  acontecimientos  de  que  acaba- 
mos de  hacer  mención,  daremos  á  conocer  sq 
vida. 

No  sabemos  el  ano  del  nacimiento  de  Rivero. 
Igualmente,  nos  es  desconocida  bU  vida  privada. 
La  deficiencia  de  las  fuentes  históricas,  no  nos 
permite  escribir  la  biograíia  completa  de  este 
esclarecido  patriota. 

La  juventud  de  Rivero,  se  halla  marcada  por 
la  tendencia  á  la  emancipación.  Las  almas  in- 
dependientes, superando  el  envilecimiento  del 
presente^  caminaban  con  paso  firme  hacia  un 
porvenir  consolador. 

Notable  es  la  constancia  y  actividad  con  que 
preparó  la  revolución  de  setiembre. 

Vez  hubo  en  que  ímbiendo  fugado  de  Oruro, 
llegó  á  Cochabamba  y  propagó  con  ahinco  las 
ideas  de  independencia. 

Se  dice  que  la  casa  de  Cangas,  situada  no 
lejos  del  rio  Rocha,  al  norte  de  la  ciudad,  era 
el  lugar  de  reunión  de  los  patriotas  convo- 
cados por  Rivero. 

Habiendo  trabajado  con  buen  éxito  en  el 
ánimo  de  algunas  personas  influyentes  de  Cocha- 
bamba,  retiróse  al  valle  de  Tarata,  para  con- 
ducir á  feliz  resultado  cuanto  se  propuso  realizar 
de  allí  adelante. 
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Ko  ignoramos  lo  que  en  esto  acaeció.  El 
14  (ie  setiembre,  dia  para  siempre  memorable, 
le  cupo  á  Rivero  el  primer  puesto.  Desde  en- 
tonces sus  esfuerzos  fueron  temientes  ai  triunfo 
(lo  la  revolución:  dicíriamcnte  reunia  armas,  a- 
listaba  sjl  lados  cu  las  lilas  del  ejército  y  el 
l)aeb!o  escuchaba  de  sus  labios  proclatnas  ar- 
dientes que  servían  para  avivar  su  entusiasmo. 
K\]  una  de  ellas  decia:  ''llabitantes  de  Coclia- 
bamba,  ya  enrpezais  á  ser  felices  sacudiendo  el 
líuniiManr.e  yugo  que  hasta  aquí  os  habla  confun- 
dido en  la  esfera  de  los  esclavos:  ya  no  sois  los 
que  fuisteis,  sino  nnos  hombres  que  á  proporción 
de  sus  méritos,  se  exaltai-a'n  en  todas  las  carre- 
ras tic  una  socieilad  admirable,  por  los  aciertos 
de   su  gobierno." 

Con  los  inqv)rtantes  servicios  prestados  á  la 
causa  de  la  emancipación,  Rivero  se  atrajo  la 
bienquerencia  de  toda  la  provincia  que  lo  procla- 
mó por  unanimidad  gobernador  intendente  y  ca- 
pitán jeneral.  Además,  la  Gaceta  de  Rueños- Ai- 
res, lo  saludaba  con  el  dictado  de  inmortal  pa- 
triota y  ouan  Rautista  Oipiendo  decia:  "Cocha- 
bamba  aclamó  por  su  jefe  político  y  militar  al 
Señor  Francisco  del  Rivero,  con  una  sola  lengua, 
con  un  solo  corazón:  i)uso  en  él  toda  su  confian- 
za como  en  el  héroe  mas  esforzado^  mas  respe- 
ta l>le,  mas  fiel,  mas  sincero  y  mas  amado  de 
todos  sus  compatriotas."    Esto  maniliesta  que  no 
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Í1P.  habido  un  por.sOiinjo  adornado  de  virtudes 
ta  litas. 

I*ür  no  ?or  difusos  omitiuios  hablar  de  loá 
tnibajos  do  KivtT'.)  duranri'  ol  tiempo  (jiie  trasci*- 
rr¡<>  desde  el  14  de  scliciubi'e  de  LslO  hasta  iio- 
vienibre  del  misino  año:  solo  diremos  en  este  higar, 
que  el  tiie.idb  de  Ai'oma,  fué  de  sus  laj-gos  es- 
cuerzos el  feliz  resultado,  por  que  si  bien  no  asist  i('> 
a  aquel  gloi'ioso  eampo  «ie  hatalla^  las  tropas  ere;-.  • 
das,  diseiplitiadas  y  enviadas  por  él  obtuvieron 
esa  vietoi-ia. 

No  termina  aipii  la  misión  de  Tlivero.  Des- 
pués de  la  batalla  di3  Ai'oma,  di(3  todavía  prue- 
bas de  eabál  entereza,  organizae.do  dos  divisiones 
que  fueron  espeilieionadas  la  una  á  la  Paz  bajo 
<1  mando  de  don  Bartolomé  Guzman  y  la  otra 
a  Chuquisaea  bajo  el  de  Manuel  Vea.  fl). 


[I]  Con  fecha  7  dt^  abrí!  de  ISII,  Rivm'o  'lirijió  u<i 
olido  ai  SiilMlelegade  df  Ciizi  Iv-tév;iii  .\>:/a\  ordenando  qr.-> 
la3  tropas  de  ¡su  pürüdo  y  del  valle  de  Tárala  se  p(iii:j;aa 
éii  inaicha  [)ara  ninist'  c<i¡i  la  fiieiza  de  Guzman,  ói- 
den  del  Excelenusinu)  señi>r  r.^presentaiite  del ;jíi»l>icri)o  dtí 
estas  provincias  la  pi'onta  salida  de  hus  tropas  de  ese  ;)nr- 
tido.  Su  actividad  y  elicacia  |)ropias  de  su  pairi(;ti.sni<) 
pondrá  los  medios  nías  opoi'tunos,  pura  conseiíuii  que  diclm 
superior  orden  reeil  ida  el  diu  de  ayer,  ten^a  su  puntual 
cuiiipliniiento,  y  que  no  quede  lialdonada  la  provincia  qu^ 
hasta  a(|uí  lia  merecido  los  dulces  epitet  os  de  tldeli-^iuia  y 
Yulerosa."    Este  oficio  lo  Leñemos  inúdito  y  autó-rufo. 


Mas  tarde,  puesto  á  la  cabeza  de  las  fuerza» 
oochabamblnas  hízose  gran  parte  con  todos  lo« 
sublevados  del  Alto-Perú  y  marchó  al  N.  El  16 
de  mayo  de  1811,  su  vanguardia,  mandada  por 
Cosme  del  Castillo,  venció  á  mas  de  doscientoár 
hombres  en  las  inmediacionos  de  Jesús  de  Macha- 
ca. Al  dia  siguiente  17,  Jobc  Gonzales  jefe 
taml)ien  de  la  vanguardia  de  Rivero,  derrotó  á 
trescientos  enemigos  uo  lejos  del  pueblo  de  Pi- 
zacoma.  La  rehicion  de  estos  sucesos  se  halla 
consignada  en  uno  de  los  números  de  la  Gaceta 
-de  Buenos-Aires. 

Rivero  que  fué  el  que  alcanzó  e^tas  victorias, 
no  pudo  menos  de  tomar  parte  en  la  batalla  de 
lluaqui  el  20  de  junio  de  1811.  En  la  nota  pa- 
sada por  él  á  la  Junta  provincial  de  Potosí  se 
encuentra  la  relación  de  lo  mucho  que  hizo  a- 
quella  vez. 

En  cumplimiento  de  la  órden  que  recibió, 
Rivero  tomó  la  determinación  de  atacar  al  ene- 
migo por  retaguardia,  para  lo  que,  marchó  desde 
Jesús  de  Machaca  hacia  el  lugar  donde  creia  en- 
contrar t'í  Goyeneche.  Cuando  llegó  al  puente 
nuevo,  oyó  la  detonación  de  la  artillería  enemi- 
ga y  bien  pronto  comprendió  que  las  divisiones 
de  A^iamont  y  Diaz  Veles,  combatían  en  retirada. 
La  fuerza  cochabambina  se  dirijió  al  sitio  del 
peligro.  Muy  al  caso  le  vino  verificar  este  mo- 
vimiento; pues  Goyeneche  se  puso  en  precipitada 
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fuga  por  las  colinas  de  Chigulraya.  Ilivero  lo 
persiguió,  y  sin  alebronarse  por  el  hecho  de  haber 
quedado  en  manos  de  Goyenéche  50  hombres, 
entre  los  que  se  contul)an  el  capitán  Contrerag 
y  un  fraile  dominico,  capellán  de  la  división  de 
Cocliabamba,  pidió  de  Yiamont  el  auxilio  de  vein- 
te fusileros  con  los  que  se  proponía  vencer  al 
enemigo;  pero  el  ji  fe  patriota  no  accedió  á  su 
solicitud,  manite>{-iiid()  que  no  podia  tener  buen 
éxito,  una  emprcs  i  tan  arriesgada. 

Mas  tarde,  liubo  el  rumor  de  que  los  realis. 
tas  se  habían  alinderado  de  Jesús  de  Machaca; 
con  tal  motivo,  liivero  fué  enviado  allí  durante 
la  noche.  El  21  por  la  mañana,  los  jenorales 
Díaz  Veles  y  VifaiK^nt,  salieron  precipitadamente 
de  Machaca  con  dirección  á  Viacha.  Rivero  en- 
caminóse tambif'u  sobre  este  pueblo  donde  tuvo 
lugar  la  reunión  de  un  consejo  ante  el  que  opi- 
naron Díaz  Velos,  Viamont  y  Tristan,  que  debia 
el  ejército  patriota  replegarse  sobre  Calamarca. 
Entonces  fué  quvi  se  recibió  la  noticia  de  que  el 
enemigo  se  hallaba  muy  cerca  y  en  consecuencia 
Viamont  marchó  á  Calamarca,  y  Rivero  tomó  el 
camino  de  la  Paz  con  1,300  hombres.  Perma- 
neció en  esta  Ciudad  hasta  el  29  de  junio,  día 
en  que  hubo  de  retirarse  dejando  una  guarnición 
de  100  hombres,  con  armamento  escojido. 

Entre  tanto,  Casteli  había  sido  derrotado 
por  Goyeneche.    De  este  acontecimiento  no  supo 


Rivcro,  sino  despncs  de  nmclios  din?.  En  Avo- 
i\yo  recibió  uria  carta  de  Casteli  el  1°.  de  julio 
y  en  Sicasica  llegó  á  sus  manos  otra  conninica- 
cion  del  Cabildo  de  Cochabaniba.  Ambos  oticioí^ 
le  obliííaron  á  encaniinaj'se  sobríícste  pneblodes- 
])ucs  de  una  coi-ta  pecina nencia  en  Oruro. 

Entonces  í'iie  (jue  liivcro,  al  sentirse  conmo- 
vido en  presencia  de  los  jnales  causados  por  la 
ííuerra,  esci'ibió  á  (ioyene(;lie,  projXMiiéndole  una 
tie<rua  cuyo  objeto  era  mitigar  las  penalidades 
<le  los  pueblos.  Pero  Goyencelie  qm;  no  se  ar- 
redró ante  la  sangrienta  inmíjíacion  de  los  ven- 
cidos de  Chaeultaya  y  la  iidam^  traición  de  llua- 
qui,  no  podia  abrir  su  alnra  al  sentimiento  de 
conmiseración.  Si  alguitMi  ci'ée,  rpie  esta  carta  l'ué 
escrita  por  habej'se  ajíodcrado  del  ánimo  de  su 
autor  el  temor  y  1 1  del)ilidad,  ña  convencerá  de 
lo  contrario,  sin  nras  (pie  leer  dicho  escrlti).  Con 
toda  la  enerjia  que  dá  la  convicción  dice.  "Yo 
debo  asegurar  á  US.  (pie  soy  insi'¡)arable  de  I05 
sentimientos  de  reüj'on,  !ionor  y  buena  fe  que 
recibí  en  nú  etlucacirn  y  que  he  acreditado  en 
mi  conducta.  Que  mi  corazón  es  demasiadamente 
¡Sensible  y  abomina  los  lioi-rores  de  la  gueri-a. 
Y  si  el  evitar  estos,  consisiiera  en  sacriliear  mi 
l)ropia  vida,  gustoso  la  ofrecería,  para  restituir 
á  mis  hermanos  la  didce  paz  de  que  careceii; 
pero,  en  tanto  como  estoy  desengañado  de  que 
para  merecerla  uo  hay  otro  recurso  que  el  que 
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8C  propone  á  US.  por  las  corporaciones  j  vecinda - 
rio  de  csUi  Ciudad,  en  su  oficio  do  la  fechu, 
es  decir  que  se  retii'e  US.  á  los  límites  del  vireyna- 
to  de  Liuia,  cutre  tanto  que  las  capitales  dis- 
cuten y  resuelven  pacíficamente  las  diferencias 
de  ambos  distritos.  Si  así  no  fuese,  á  propor- 
ción que  US.  se  aproxime  á  estas  provincias,  se* 
ráu  víctimas  del  furor  de  los  pueblos  los  espafio 
les  euroj)eos  y  sus  familias,  se  renovan^  el  sa- 
crificio de  Numancia,  y  os  presentarán  en  sus 
cenizas,  un  testimonio  de  lo  que  pueden  los  pue- 
blos que  están  resu'^ltos  á  defender  sus  derechos.'' 
Esta  carta  es  del  18  de  jidio  de  1811.  El  26 
del  mismo  mes,  Rivero  después  de  haber  larga- 
mente elojiado  el  patriotismo  de  Cochabamba  y 
recomend'ido  á  sus  habitantes  valor  y  constancia, 
decia  en  una  proclama.  "Yo  seré  el  primero  que 
para  corresponder  á  vuestra  confianza,  sacrificaré 
después  de  mis  pasadas  penalidades  la  propia 
vida,  dando  con  ello,  la  última  prueba  del  amor 
y  gratitud  á  vosotros". 

Ulteriormente,  en  las  inmediaciones  de  Sipe- 
sipo,  el  13  de  agosto,  Rivero  hizo  el  último  y  su- 
premo esfuerzo,  luchando  contra  el  enemigo, 
cuyas  fuerzas  eran  considerablemente  mayores. 
Pero  sus  sacrificios  fueron  estériles;  no  hubo  de 
sei'  en  su  mano,    hacer  otra  cosa  favorable. 

Descaudillados  los  soldados  de  Rivero  se  hu- 
bieron de  disolver  por  completo. 
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Vencedor  Goyenechc  entró  á  Cochabamba  y 
la  cordialMad  con  que  trató  entonces  á  Ri\rero, 
ha  dado  lugar  á  que  se  crea  que  este  último  a- 
ceptó  el    título  do  g  ^b  íraa  lor   inten  lente. 

Al  llegar  á  esta  parte,  nis  viene  en  pensamien- 
to confesar  que  no  hemos  podido  darnos  cuenta 
de  la  traición  de  Rivero.  Con  efecto,  es  difícil 
creer  que  el  héroe  de  tantas  batallas,  se  hubiese 
sometid®  por  debilidad;  {¡si  mismo  es  in- 
creible  que  él  hubiera  abjurado  sus  creencias 
yerificándose  en  su  espíritu  una  tan  súbita  tras- 
íormacion, tanto  mas  inespücable,  cuanto  que  el  alma 
del  que  ha  sabido  matenerss  en  la  senda  del  ho- 
nor, no  puede  ser  en  un  momento  presa  de  la 
abyección- 

Con  la  luz  que  se  desprende  de  los  ducumen- 
tos  que  hemos  reunido,  procuraremos  aclarar  esto 
punto. 

Ante  todo  es  falso  que  Rivero  recibió  de  Go- 
yeneche  el  título  de  gobernador  intendente. 

El  señor  Miguel  Maria  Aguirre,  personaje  de 
justa  y  merecida  nota,  en  un  trabajo  histórico 
que  todavía  está  inédito  dice  lo  siguiente:  ^'En- 
tró Goyeneche  á  Cochabamba  .  el  15  de  agosto  de 
1811  y  observó  una  conducta  induljente con  todas 

los  que  habían  tomado  parte  en  las  ocurrencias 
anteriores,  incluso  Rivero  a  quien  trató  bien  y  le 
reconoció  en  su  clase  de  coionel.  Kombró  de  go- 
bernador intendente  de  la  provincia  á  don  Ante- 


—  121  - 

nio  Allende,  hijo  del  lugar  y  muy  apreciado 
por  sus  paisanos  y  dejando  una  guarnición  de  100 
hombres  al  mando  del  comandante  Santiestevau, 
continuó  su  marcha  para  Chuquisaca." 

Pero,  se  dice  que  cuando  tuvo  lugar  la  se. 
gunda  revolución  de  Cocliabamba,  el  intendente 
Ilivei'O,  fué  destituido  por  su  antiguo  compañero 
de  armas  Estovan  Árze.  Esto  es  igualmente  i- 
noxacto.  ''Estévan  Arze,  dice  el  señor  Aguirre, 
reunió  en  el  Paredón,  una  gran  montone- 
ra armada  de  palos,  lanzas  y  unos  pocos  fusiles. 
Se  encaminó  á  Cochabamba  y  amenazó  la  población 
dcfenaida  por  la  guarnición  y  reforzada  con  trinche- 
ras que  se  levantaron  á  una  cuadra  de  la  plaza  princi- 
pal por  todas  direcciones;  antes  de  llegar  á  las  ma- 
nos, cruzaron  parlamentos  de  una  parte  y  de  otra 
y  el  gobernador  Allende  de  acuerdo  con  el  co- 
mandante Santiestevan,  convino  en  entregarla  ciu- 
dad á  Arze,  á  condición  de  que  le  dejase  sa- 
lir la  guarnición  con  sus  respectivas  armas  a  reu- 
nirse al-  ejército.  Arze  se  apoderó  de  la  capi- 
tal". 

La  palabra  del  señor  Aguirre,  es  tanto  mas  au- 
torizada cuanto  que  él  quizás  fué  testigo  pre- 
sencial de  aquellos  sucesos.  Considérese  además 
que  compulsados  escrupulosamente  los  archivos 
de  Cochabamba,  no  se  ha  encontrado  la  mas  pe- 
queña huella  de  que  Rivero  hubiese  sido  gober- 
nador; por  el  contrario,  Allende  es  el  que  apare- 


ce  como  taí  en  mnchos  docamentos  de  esa  epocá. 
¿Por  qué  se  asegura  entonces  qne  Ri vero  aceptó 
el  título  de  g'obernador?  ¿En  vista  de  qué  docu- 
mento, Ürcullo,  Cabrera  y  otros  historiadores 
han  ernitíílo  sus  asertos?  Permítasenos  enunciary 
que  el  defecto  de  escribir  lo  que  otros  han  díchó, 
sin  coníbrraarse  á  la  verosimilitud  de  las  cosas 
es  la  fuente  de  errores  lamentables.  La  histo- 
ria sin  disquisición  no  puede  menos  de  ser  un 
caos,  y  como  la  nuestra  esta  todavia  en  ciernes, 
mayor  necesidad  hay  del  examen  severo  y  escru- 
puloso aun  de  ios  hechos  tenidos  por  verdade- 
ros. 

Por  otra  parto,  Rivero  no  ha  dejado  vestíjio 
de  su  aposta sia.  ¿Cuáles  son  los  hechos  de  que 
ge  le  acu&a?  ¿Por  dónde  consta  que  fué  colabo, 
radorde  Goyenechc?  ¿No  es  evidente  qne  habiéndo- 
se consumado  su  delito  hubiese  hecho  aígo  contra 
causa  que  habia  traicionado? 
Abascal,  en  una  carta  dirijida  á  Goyeneche 
el  9  do  agosto  de  1812  dice:  que  la  adhesión  de 
Rivero  al  virey  del  Peni  fué  raotivada  por  la 
fuerza  do  las  circunstancias.  El  mismo  virey  le 
aconseja  á  Goyeneche,  en  la  referida  carta,  que 
desconfie  siempre  de  Rivero,  porque  habiendo  sido 
promotor  de  la  guerra  de  hi  independencia  en 
Cochabamba  no  podia  dejar  de  trabajar  por  la 
causa  que  defendió  con  tanto  brio. 

'Estevan  Arze,  en  contestación  a  un  oficio  de 


—  m 

Pueyrredoii  dice  también  lo  siguiente  ''Cumplien» 
do  con  la  superior  orden  de  IJ.  S.  en  su  oficio 
de  22  de  enero,  se  lian  recojido  a  poder  del  se- 
ñor Prefecto  Don  Mariano  Antezana,  los  despa- 
chos de  coronel  y  brigadier  con  que  la  Junta  de 
Buenos  Ayres,  se  sirvió  condecorar  al  señor  Ri- 
vero,  y  por  el  gobierno  se  procede  con  rapidez 
en  el  seguimiento  de  su  causa;  su  actual  situa- 
ción me  consterna,  y  deseo  que  en  las  justifica- 
ciones que  in'odujere  á  su  tiempo,  haga  ver  que 
sua  procedimientos,  perjudiciales  á  su  primera 
opinión,  (Ij  no  tuvieron  por  causa  la  depravación 
de  su  voluntad." 

El  primer  documento  lo  justifica  á  Piivero  de 
la  acusación  de  haber  abjurado  sus  creencias; 
el  segundo  después  de  manifestar  su  estado  las- 
timoso, suspende  el  fallo  que  tan  inexorablemen- 
te han  heciio  pesar  sobre  e'l,  muchos  historiadores. 

Desde  luego,  declaramos  que  Rivero  se  re- 
concilió con  Goyeneche.  Alarmados  los  cochabambi- 
uos  por  el  descalabro  de  Amiraya,  y  teniendo 
conocimiento  de  que  Goyeneche  habia  manifestado 
muchas  veces  estimación  y  deferencia  por  Rivero. 
le  obligaron  á  este  a  dar  ese  paso:  Siendo  cierto 
lo  anteriormente  espuesto,  Rivero  en  lugar  de  trai- 
cionar la  causa  de  la  patria,    prestó   un  servicio 

[1],  Arze  al  hablar  de  los  procedimientos  de  Rivero, 
Be  refiere  acaso  á  la  i-econciliacion  con  Goyeneche.  Ape- 
gar de  que  dicha  reconciüacion,  ha  sido  perjudicial  á  Rivero, 
no  lo  deshonra  eu  manera  alguna  seguQ  probaremos  o- 
portunamente. 
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mas  i  su  pueblo.  (1). 

Se  D03  dii'á  que  el  jeneral  del  ejército  auxi- 
liar de  Buenos-Aires  Martin  de  Pueyrredon  en  su 
oíiclo  de  22  de  enero  de  1812  dirijido  á  Esté  van 
Arze,  (2j  ordena  que  los  despachos  de  coronel 
y  brigadier  dados  á  Rivero,  sean  recojidos  y  en- 
tregados al  gobernador  Mariano  Antezana,  por 
que  aquel  hizo  traición  á  la  causa  de  la 
independencia. — Contestamos  que  no  es  de  estrañar 
(pie  Pueyrredon  hallándose  lejos  de  Cochabainba,  y 
engañado  por  las  apariencias  hubiese  espedido 
orden  tan  severa. 

Puede  decírsenos  todavía,  que  el  avenimiento 
de  Rivero  con  Goyeneche  en  ningún  caso  debe  ser' 
justificado.  Manifestaremos  en  contestación  que 
en  los  tiempos,  á  que  nos  referimos,  no  estaba  bien 
definida  la  causa  de  la  independencia  y  solo  des- 
pués del  año  14  fué  que  los  pueblos  se  decía-» 
raron  frcáncamente  por  la  emancipación;  hasta 
entonces  habia  sido  sostenida  la  lucha  contra  las 
autoridades  reales;  do  allí  adelante,  debia  sos- 
tenerse contra  la  metrópoli. 

Además,  existe  cierta  carta  deAbascal  diri- 

(1)  Publicamos  en  el  Apémlice  ui  docurneiilo  que 
muestra  muy  á  las  claras,  que  Rivero  al  avenirse  con  Go- 
yenecbo  no  hizo  mas  que  ceder  á  las  exijencias  del  pueblo 
(Yt';ase  la  nota,  tí-) 

[2]  Este  oficio  se  halla  inédito;  no  lo  copiamos  aquí, 
por  no  ser  necesaria  su  publicación. 
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jida  á  Goveneche.  (1)  Klla  lia  si  lo  iaterpreta.la 
desfavorablemente  á  Rivero  por  que  dice:  "No 
pueden  ir  hoy  los  despachos  que  ofrecí  en  el 
correo  pasado  á  causa  de  que  al  licnipo  de  iir. 
niarlos  nve  encontré  con  una  ensalada  italiana  que 
me  ha  puesto  en  precisión  de  hacer  que  se  rehagan 
para  el  inmediato.  Yncluyo  el  oficio  que  U.  de- 
sea sobre  el  bendito  Rivero."  ¿Que  prueban  las 
últimas  palabras?  ¿Se  dirá  que  Rivero  so!Ícit>ó 
con  pertinacia  algún  empleo  y  que  por  eso  fosti- 
diado  el  virey  lo  calificó  de  bendito?  Pero  ad- 
viértase que  el  autor  de  la  carta^  no  habla  de 
despacho  sino  de  un  oficio  y  si  en  liecho  de  ver- 
dad la  carta  se  refiere  á  unos  despachos,  no  sa- 
bemos para  quien  eran:  pues  Abascal,  no  nos 
lo  dice. 

FináUnente,  la  muerte  de  Rivero,  lia  do  do 
lugar  a  que  el  pueblo  mantenga  hasta  hoy  dia, 
la  creencia  de  que  fué  víciinia  de  los  remordi- 
mientos.   Se  dice  que  murió  do  pesar.  {'2), 

Si  todavía  hubiese   quedado  en   nosotros  al 

(1)  Lfi  referida  carta  es  del  10  de  agosto  d?  1813. 
ílá  sido  publicada  ea  los  "Anales  Históricos"  de  Carloíi 
Calvo. 

[2]  Es  evidente  que  lleo-ó  á  apoderarse  de  í^h^ero  pro- 
funda tristeza  en  los  últimos  dias  de  sa  vida;  í¥>ro  O  i  faé 
víctima  de  mía  fiebre  que  contrajo  en  su  fttica  de  Sucu- 
sunia  de  donde  lo  trajeron  á  estaciu.lad.  Murió  oa.  la  .'.xia 
que  hoy  es  de  los  señores  Unzuetas. 
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gur*a  dada  acerca  de  la  honradez  de  Rirero,  sú 
muerte  digna  de  los  hombres  groudeS;  nos  habiia 
convencido  de  la  pureza  de  su  alma.  Ella  será 
el  mejor  argumento  opuesto  á  los  que  haa  ne- 
gado sus  virtudes. 

Datos  irrecusables;  nos  manifiestan  que  esa  me- 
lancolía fué  ocasionada  por  la  injusticia  de  algunos 
de  sus  compatriotas  que  se  propusieron  deshonrarlo. 
Empero,  ha  llegado  la  hora  de  las  repara- 
clones. 

El  pueblo  de  Cochabamba,  ha  heclio  justicia 
á  sus  méritos  colocando  su  nombre,  previa  deli- 
beración del  Concejo  Municipal,  en  una  plancha 
conmemorativa. 

Está  probado  que  la  justicia  humana  es  siem- 
pre tardia. 

"Así  acabó  Rivcro  su  vida,  dice  Rí.mon  Mu- 
fioz  Cabrera.  Brilló  como  un  meteoro  y  desapa- 
reció del  ci®lo  do  la  Patria,  para  sepultarse  en  la 
oscuridad  y  en  el  olvido"'. 

Si  realmente  acontecimientos  fatales,  velaron 
esa  tan  grande  figura  de  nuestra  independencia^ 
el  tiempo  justiciero,  la  ha  rehabilitado  en  el  nú- 
mero de  los  ilustres  protomáriires  de  l'a  libertad. 

Continua  el  mismo  señor  Cabrera,  y  como 
arrepentido  de  su  primer  aserto  dice:  'Tero  su 
gloria  le  sobrevive,  y  le  asigna  un  distinguido 
puesto  entre  loe  promotores  de  la  independencia 
de  América.'' 
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Mientras  haya  im  corazón  que  pueda  latir  por 
la  patria,  el  nombre  de  Rivero  será  trasmitido 
do  jeneracion  cu  jeneraeion.  Por  eso  consagra- 
mos estas  humildes  pájinaa  en  memoria  de  sus 
liazañas  y  sacriñcios. 
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SUMARIO. — Reorganización  de  las  fuerzas  inde- 
peridientes. — Arze  se  apodera  de  CocJiabamha.-^ 
La  Junta  de  Gobierno.  —  Descalabro  de  Oruro. 
—  La  campaña  de  Chai/anta. — Batalla  de  Ca- 
ripuyo. — Lijera  mención  de  los  nombramien- 
tos espedidos  en  favor  de  Estévan  Arze  por 
el  jeneral  en  jefe  del  ejército  auxiliar  don 
Martin,  de  Puyrredon  y  por  la  suprema 
Junta  de  Buenos- Aires. 


Habiéndose  retirado  Goyencche  de  Cochabam- 
ba  al  linalizar  el  año  1811,  Arze,  a  pesar  de  que 
la  situación  era  por  demás  difícil,  hizo  sacrificios 
para  reunir  jcnte  en  el  Paredón  y  en  Tarata  y  á  la 
cabeza  de  valerosas  huestes  que  no  tenían  mas 
armas  que  palos,  cuchillos  y  muy  pocos  fusile?, 
le  intimó  rendición  al  gobernador  Allende.  Este, 
al  optar  por  la  defensa  tuvo  que  atrincherarse; 
mas,  cuando  vio  la  actitud  resuelta  del  ene- 
migo, tomó  el  partido  de  abandonar  la  ciudad, 
no  sin  imponer  condiciones  que  fueron  aceptadas 
por  Arze. 

El  gobernador  Allende  era  de  espíritu  con-- 
eiliador  y  enemigo  de  la  lucha  y  de  los  trastor. 
nos;  fué  por  esto  sin  duda  que  capituló.  Su  con- 
ducta, no  mereció  la  aprobación  de  Goyencche; 
asi  lo  manifiesta  este,  en  una  circular   que  por 
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estar  todavía  inédita  merece  ser  publicada. 
"Habiendo  sido  juzgado,  dice  Goyeneclie,  en  con- 
sejo de  guerra  de  oiiciales  jenerales,  el  capitán 
del  rejimiento  de  infanteria  fijo  de  Buenos-Aires, 
don  Miguel  Santie.^tevan,  (1)  acusado  de  haber 
rendido  sin  el  menor  decoro  ni  resistencia,  las 
armas  del  rey  que  guarnecían  á  sus  órdenes  en 
clase  de  comandante  de  cuartel  la  ciudail  (ie  Oo- 
chabamba,  de  la  que  se  apoderó  el  caudillo  Este- 
van  Arze,  con  la  jente  en  masa  que  levantó  en 
el  valle  de  Cliza,  ha  resultado  -do  la  sentencia: 
que  puesto  en  libertad,  quede  absueito  de  la 
responsabilidad  de  la  rendición,  y  que  por  no  ha- 
l)er  exijido  como  comandante  del  cuartel,  el  salir 
con  sus  armas  y  los  honores  do  guerra,  habién- 
dose rendido  sin  contradicción  alguna,  se  le  ten- 
ga por  inepto  en  el  servicio,  no  empleándosele  en 
cargo  alguno  do  el  en  que  tenga  responsabilidad 
directa  y  observántlosele  en  su  conducta  se  le 
emplee  por  mi  en  casos  de  mayor  riesgo,  para 
que  yá  que  ha  dado  pruebas  de  insuficiencia  ca- 
lifique no  dimanar  esta  de  cobardía.  Cuartel  Je- 
neral  de  Potosí,  19  de  diciembre  de  1811. — José 
Manuel  de  Goyeneche". 

La  capitulación  se  hizo  el  29  de  octubre  de 
ISLl. 

Cortés    en    su  "Ensayo  sobre    la  historia 


(1)  Santiestevan  era  comanilanto  de  la  guarnición 
Cochabarnba  y  Alk-nde  el  primer  jefe. 
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cíe  Bolivia"  afirma  que  Arze  sublevo  la  Subdele- 
gacion  de  Cüza  á  mediados  de  noviembre.  Se- 
parándoDüS  do  él,  hemos  señalado  el  29  de 
octubre,  por  que  de  un  documento  que  tenemos 
á  la  vista,  se  desprendo  claramente  la  verdad. 
Puyrredon  en  el  despacho  de  presidente  de  la 
Junta  provincial,  espedido  en  favor  de  Esté  van 
Arze,  dice  lo  que  sigue:  "Ordeno  y  mando  á 
todos  los  oñclales  y  tropas  lo  obedezcan  y  tengan 
con  todas  las  facultadas,  funciones  y  prerrogativas 
que  le  corresponden  y  con  el.  goce  de  cuatro  mil 
pesos  de  renta  anual  y  corriente  desde  el  29  de 
octubre  de  este  año  18L1  en  que  se  apoderó  de 
la  enunciada  ciudad". 

Algo  liiar^,  Puyrredon  escribía  al  gobernador 
de  Cochabamba  Mariano  Antezana:  "Habiendo 
recibido  la  plausible  noticia  de  la  recuperación 
de  esa  ciudad  y  proviacia  que  se  sirvió  US.  co- 
municarme en  oficio  de  2  noviembre  anterior,  re- 
gresó bien  gratificado  el  26  del  propio  mes  su 
conductor  Juan  Pablo  Mariscal,  quien  llevó  e^ 
despacho  do  coronel  para  el  benemérito  restau- 
rador de  la  patria  don  Estovan  Arze".  Si  el  2 
de  noviembre  se  dio  parte  de  la  revolución  de 
Cochabamba,  claro  es  que  ella  no  sucedió  á  me- 
diados de  ese  mes. 

Tomada  por  Arze  la  ciudad,  instalosé  la  Jun- 
ta de  Gobierno  compuesta  de  los  señores  Casi- 
miro Escudero,  Peiiro  Miguel  Quiroga,  Juan  A. 
Arriaga,  Toribio  Cano  y  Mariano  Antezana  go- 
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bernador  de  la  provincia. 

Uiio  de  los  primeros  actos  de  la  Junta  d'e 
Gobierno,  fué  invitar  al  vecindario  do  Cochabain' 
ba  á  una  suscripción,  para  socorrer  las  familias  ' 
de  los  que  murieron  en  los  combates  de  Aromo, 
Guaqul  y  Amiraya. 

Posteriormente, en  ciinapliíniento  de  una  orden  de  la 
Junta  de  Gobierno,  Estévan  Arze,  marchó  con  8,0.0,0 
hombres  á  tomar  la  plaza  de  Oruro  ocupada  por 
Socíiza.  Antes  de  llegar  á  dicho  pueblo,  se  de- 
tuvo para  enviar  á  tres  oficiales  con  ol)jeto  de  que 
le  intimasen  rendición  al  jefe  enemigo.  El  señor 
Cortés  dice  que  no  fueron  sino  dos  los  comisio- 
nados del  caudillo  patriota;  de  estos,  ol  primero  fué 
ahorcado  y  el  segundo  reducido   á  prisión. 

Indignado  Arze  ante  e\  crimen  de  Socaza, 
digno  por  cierto  de  muy  gran  castigo,  atac(3  la 
villa  de  Oruro;  por  desgracia,  sus  esfuerzos  fue- 
ron impotentes  para  vencer  la  obstinada  resisten- 
cia del  enemigo.  Asi  es  que  hubo  de  verse  en 
la  dura  necesidad  do  abandonar  Oruro  para  diri- 
jirse  á  Chuy  anta. 

Ahora  bien,  por  lo  que  hace  al  dia  en  que 
Arze  fué  rechazarlo  de  Oruro,  creemos  necesario 
rectificar  la  inexactitud  en.  que  sin  excepción  de  uno 
solo,  han  incurrido  todos  los  historiadores.  Ellos 
dicen  que  el  IG  do  noviembre  Estévan  Arze  a- 
tacó  aquella  villa  y  que  en  la  misma  [fecha  se 
retiró  de  allí  para  replegarse  sobre  Chayanta. 

Documentos  que  tenemos  á  la  vista  patenti- 
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7,an  que  liasta  el  30  de  noviembre  no  tuvo  lu- 
gar la  espcdiclon  á  Oruró;  en  ese  día,  Arze  se 
hallaba  todavía  en  Cocliabainba;  mas,  se  dirá  que 
I)ara  entonces  pudo  haber  regresado  acaecida  la 
derrota.  A  esto  opondremos  que  Arze  después 
del  descalatu-o  se  dirijió  de  Oruro  á  Chayanta 
para  no  volver  sino  en  febrero  de  1812  como 
es  muy  sabido.  Además  otra  razón  nos  o- 
bllga  á  asentar  que  el  combate  de  Oruro  no  a- 
conteció  á  mediados  de  noviembre.  Pocos  deben 
ignorar  que  la  campaña  de  Chayanta  se  verificó 
en  enero.  El  17  y  el  19  de  ese  mes  sucedieron 
los  dos  encuentros  de  las  fuerzas  independientes 
con  las  realistas.  Si  el  jefe  patriota  se 
encaminó  á  Chayanta  el  10  de  noviembre, 
no  se  esplica  por  que  estuvo  hasta  enero  en  la 
mas  completa  inacción;  y  lo  que  acabamos  de 
manifestar,  es  tanto  mas  inesplicable,  cuanto  que 
la  misma  historia  nos  dice  que  la  división  man- 
dada por  Arze,  peleó  en  Pintatacala  inmediata- 
mente después  de  arribar  á  Chayanta.  Es  indu- 
dable por  tanto,  que  á  mcíliados  de  diciembre 
se  replegó  la  fiier/a  cocliabambina  de  Oruro  so- 
bre aquella  provincia. 

A  cnntmuacion  vamos  á  manifestar  solo  lo 
que  nos  ha  parecido  muy  notable,  pues  otra  cosa 
no  podemos  hacer  en  estos  apuntes  escritos  al 
correr  de  la  pluma. 

El  comandante  .Altete,  habia  salido  poco  an- 
tea de  Oruro  con  dirección  á    Chayanta.  Arze, 
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resolvió  ir  en  seguimiento  de  aquel  realista.  El 
16  de  enero,  llegó  á  un  lugar  llamado  Caripuyo 
y  se  reunió  con  las  tropas  do  Gabino  Teran  sub- 
delegado de  Chayanta.  A  la  sazón,  el  coman  - 
dante  jeneral  Manuel  Muñoz  y  los  capitanes 
Cristóbal  Veisaga,  Antonio  Barroso  y  Pablo  Ras- 
guido, ocupaban  la  plaza  de  Sacaca  y  el  infati- 
gable guerrillero  Mateo  Zenteno  se  hallaba  en 
su  campamento  de  Challa.  Vai  Caripuyo  supo  Arze 
que  una  compañia  de  ochenta  liO!n!)res,  procede: - 
te  de  la  fuerza  de  Astotc  se  dirijia  á  Oruro. 
Entonces,  ordenó  que  fucoe  el  capitán  Kevollo 
en  su  alcance.  El  17  á  las  dos  de  la  tarde  em- 
peñóse una  sangrienta  lucha  con  solo  doce  hom- 
bres y  un  canon  [)or  parte  de  los  independientes. 
XlevoUo,  se  mantuvo  firme  durante  hora  y  media, 
y  habria  podido  resistir  por  mas  tiempo,  á  no 
haberse  inutilizado  el  canon.  Aquel  puñado  de 
valientes,  estaba  á  punto  de  ser  envuelto  por  la 
fuerza  enemiga,  cuando  apareció  Arze,  quien  ha- 
biendo sido  llamado  por  Revollo,  acudió  al  lugar 
del  combate  con  pasmosa  celeridad.  A  la  llegada 
del  caudillo  patriota,  la  lucha  se  hizo  mas  reñi- 
da. José  Badillo,  jefe  del  bando  enemigo,  peleó 
con  bravura.  Dos  horas  duró  este  combate  y 
solo  cuatro  realistas  quedaron  con  vida. 

Entre  tanto,  Arze  se  proponía  sorprender  al 
comandante  Astete,  ''lo  que  efectivamente  hubie- 
ra sucedido  á  no  mediar  ocho  ó  nueve  leguas  de 
un  camino  sumamente  áspero".    El  18,  Arze  contl- 
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nao  su  marcha  á  Cliayanta.  Astete  habla  abaíi- 
donado  el  pueblo  y  caminaba  hacia  Oruro.  El 
caudillo  patriota  le  salió  al  encucutro  en  Agua 
de  Castilla  á  his  cinco  de  la  tarde,  Añn  de  e- 
vitar  la  efusión  do  sangro,  Arze  le  exijió  que  se 
rindiera  y  le  ofreció  todas  las  garantías  necesa- 
rias; pero  Astete  dijo  que  su  honor  no  le  permi- 
tia  rendirse.  Insistió  el  jcíe  indope  ndiente,  ha- 
ciéndole comprender  que  la.s  fuerzas  patriotas  eran 
superiores  y  que  cometía  una  verdadoj'a  impru- 
dencia manteniendo  la  idea  de  hacer  resistencia. 
Con  "tal  motivo,  fué  enviado  el  capitán  RevoIIo 
al  cimpo  enemigo.  En  ese  momento,  una  divi- 
sión de  los  naturales  de  Chayan  ta,  creyendo  que 
ss  habla  ordenado  el  ataque,  lanzóse  sobre  los 
realistas  y  mató  ocho  lioml^res. 

La  agresión  fué  rechazada  con  dos  descargas 
de  fusilería  que  causaron  algunas  muertes  entre 
las  indios;  mas  bien  pronto  el  capitán  Revollo, 
le  persuadió  al  jefe  contrario,  ''que  no  era  per» 
ñdia  de  ellos  sin  la  intrepidez  y  desorden  de 
aquella  jente,  con  lo  que  quedaron  aquietados  los 
espíritus". 

Al  día  siguiente,  Arze  conferenció  lárgamente 
con  Astete  y  obtuvo  de  este,  la  promeza  de  a^ 
bandonar  la  provincia  de  Chayanta,  con  la  con- 
'dicion  de  que  se  le  dejase  ir  hasta  el  Desagua- 
dero con  sus  armas  y  soldados.  Arze  inibo  de 
aceptar  esa  condición  muy  a  pesar  suyo,  por  ha- 
llarse no  en  estado  de  luchar  ventajosamente,  á 
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se  nprestü  d  nuevos  y  mas  gloriosos  coinhato". 
Antes  de  ocuparnos  de  los  demás  iieonteeimien- 
tos  en  que  Estevan  Arze  luibo  de  tomar  pa)-te, 
séanos  permitido  hacer  una  lijera  mención  el- 
los nombramientos  espedidos  en  su  favor,  con  mo- 
tivo de  la  actividtid  que  desplegó  en  la  cainoaña 
de  que  acabamos  de  hablar. 

.AFartin  de  Puejrredon,  caballero  déla  real 
y  dlstingnida  orden  de  Carlos  líl,  coronel  de  los 
reales  ejércitos,  presideiitc  de  la  líeal  .Vudiencia 
y  provincia  de  los  Charcas  y  jeneral  en  jefe  del 
ciército  auxiliar,  confirió  íi  don  Estevan  Arze  ii 
nombre  del  Supremo  (iobierno  del  distiito  del 
rio  de  la  Plata,  el  grado  de  coronel  de  ejército 
"atendiendo  á  sus  relevantes  méi'itos  y  ser\-icios". 
Este  despacho  cs])e!lido  en  el  cuartel  jeneral  de 
San  Salvador  de  dujuy,  á  25  dias  del  mes  (hí 
noviembre  de  1811, fue  recibido  por  Ai'ze  en  di- 
nembre,  juntamente  con  un  oficio  del  ml'íimo 
eneral. 

Otro  despacho  no  menos  interesante^  fué  el 
no  se  le  esteudió  de    presidente  en    eomisiou  de 
i  Junta  provincial   de  Coelml)amba,  y    de  coinan- 
ante  jeneral    interino,    "con   mando  independiente 
absoluto  de  las  armas  de    dicha    provincia   y  de 
'S  partidos  de  su  comprensión,    cómo  también,  de 
lantos    territorios    y  pueblos   fuese  sometiendo  y 
cuperando     de    la    o})resion    del   enenu'g-o".  Dl- 
I    así.    "Por  cuanto    la  muy   constante    y  vale- 


('niisociKMiciu  (](■  luil^crx'  inojnflo  la  piVuora  con 
los  aLí'iiacci'os    (le  (V^os  días. 

Así  í'iu''  ti'ciiiolailo  ('!  pciiilnii  (le  la  libertad, 
v\\  la  ])atrla  dc^  los  (/ata.i'is.  tristes  víeiinias  de  la 
crueldad  e^jíauola. 

( íí)\'ene(die  eoiuo  ei"a  imiv  de  esperar,  re— 
prol)(')  (|ue  Astete  ]Hd)ií'se  arriha.do  á  uii  aveui- 
luieiito  c;)ii  .Vrze;  ])!)r  (■-•»  en  una  coinuiiieaeloii 
(|iie  le  dirijid  al  n  ire\'  d^l  Pei  A  Ai)a>c;d  en  111 
de  íel.)i-ero  de  1012  deeia  :  --A-terí'  re;j-resó  a- 
(jiií  de  (du!\'ap.ta  eo;i  la  mitad  de  la  í'iierza  coii 
(|iie  salió:  lia  p.-rdidn»  eii  su  \'¡a_ic  uia<  de  30O 
hombres,  entre  desertores  v  sacrificados  á  su  ini- 
])e]-icia:  \'  1ial)i(''ndose  encontrado  con  td  insurjen- 
te  (pie  mandaba    \'ándal(»s     de  Cocliabam- 

ba.  puílo  babei-lo  batido  v  entró  en  conferencias; 
con  el  tratamiento  de  sefiDi-ia.  se  bieieron  mu- 
tuos eum[)liini<'ntos  v  se  despidieron  con  este 
de-honor.  ÍLi'ual  suerte  ti  'n<'n  toda<  las  armas 
V  (bn-isiones  (pac  no  están  á  mi  ^•lsta ;  estol  lle- 
no de  indi<i'naeion  de  esta  menirna.  ¡('uándo 
(pierrá  I)ios  que  deje  estos  cargos  con  (pie  ya 
no  piKMlo"! 

.Vstete  cum]di()  su  palabra  y  Arze  volvió  al 
pueblo  de  (diavanta.  l\'rnianeció  allí  yiocn  tiein- 
])o.  b^l  mal  estado  de  sn  jen  te  y  hi  carencia 
casi  :d)-^oluta  de  los  prinei[)ales  cdemen tos  de  gue- 
ira.  le  oldie-aron  á  re]deü-arse  sobi-e  la  ])ro\  inci^ 
á'c  Cuehabundja,  dun<ie  reurgauizu  .^us  tropa<  } 


rosa  provincia  de  Cocliabainba.  há  sabido  reco- 
liFi'r  el  crt'ililo  que  solo  pudieron  oscurecer  las 
intriga.s  de  la  tiranía  y  de  la  ingratitud,  debién- 
dose la  grande  obra  de  su  restauración  al  influ- 
jo y  esfuerzos  del  animoso  patriota  don  Estévan 
Arze.  c^'  ". 

Eu  el  mismo  despacho,  Pueyrredon  ordena: 
que  la  Junta  provincial,  el  Ayuntamiento  y  las 
Justicias  lo  tengan  por  presidente  en  comisión, 
y  le  tributen  todas  las  consideraciones  debidas  á 
^03  de  su  clase  y  ademas  le  señala  cuatro  mil 
pesos  de  sueldo  al  año.  El  presente  despacho, 
fué  acompañado  de  un  oficio  que  tenemos  á  bien 
insertar  en  el  Apéndice.  (1). 

En  esa  misma  fecha,  recibió  también  una 
carta  del  jeneral  en  jefe  del  ejército  auxiliar.  En 
dicha  carta,  Pueyrredon  le  ratifica  las  considera- 
ciones á  que  se  habia  hecho  acreedor.  (2;. 

Finalmente,  en  28  de  diciembre  de  1811,  los 
señores  Feliciano  Antonio  Chiclana,  Manuel  de 
Garratea  y  Bernardo  Rivadavia,  miembros  del  Go- 
bierno de  las  provincias  unidas  del  rio  de  la  Pla- 
ta, tuvieron  á  bien  conferirle  el  grado  de  coro- 
nel de  ejército.  (3). 

Al  consignar  las  anteriores   lineas    com.o  el 


(1)  Nota  7». 
[2]  Nota  8*. 
(3)    Nota  9». 
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mejor  homenaje  tributado  á  la  meiiioiia  de  Arzo, 
no  podemos  prescindir  de  copiar  lo  que  uno  de 
sus  contemporáneos  escribía  el  año  1812:  ''Don 
Esté  van  Arze  es  el  guerrero  mas  célebre  en 
toda  la  América  por  sus  combates  y  victorias. 
Es  el  verdadoro  héroe  del  Alto  Perú,  por  que  con 
su  brazo  invencible  ha  conquistado  la  libertad 
para  sus  hermanos  y  compatriotas  que  vivieron  en 
el  cautiverio  de  Goyencche.  Es  el  segundo  Moisés, 
por  haber  dado  la  independencia  á  estas  provin- 
cias que  le  aclamaron  coniu  i¡i^[)iradas  del  cielo. 
Todas  sus  proezas  son  obras  sobrenaturales;  e- 
llas  quedarán  grabadas  en  el  corazón  de  sus  com- 
patriotas, y  merecerán  ser  premiadas  por  Dios". 

Matías  Artieda  y  Solis  distinguido  patriota  del 
pueblo  de  Tarata,  es  el  autor  del  anterior  enco- 
mio, justo  á  la  vez  que  [)omposo. 
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CArriTLo  10. 

SlT]l  [líO.  —  ^)iiLí)Via  el  levantamiento  de  ' Cocha- 
buiiiba.—  Los  cañones  de  estaño. — Arze  aumen- 
ta sus  hacstes  en  el  Paredón. — Batalla  del  Que- 
Imiñíd. — Cochaljomlja  opone  resistencia  á  Go- 
ycnecJie.  —  Desr/raciados  sucesos  que  se  siguie- 
ron á  la  toma  de  la  ciudad. — Muerte  de  An- 
temna.—- ímportajicia  de  la  segunda  revolu- 
ción de  Cochabamba. — La  guerra  de  monto- 
neras.—  Descalabro  de  Molles. 


De  ro,a-rr?o  de  ChnyaiUn,  Arze  consiguió  reu- 
nir Cíi  Tarata  una  numerosa  monlonera  resuelta 
á  pelear'  por  la  ¡mlependencia.  Además  su  des- 
perteza  le  enseru)  que  era  conveniente  mantener 
en  estado  de  sublevación  la  importante  provincia 
de  Ciiza,  á  lin  de  que  en  ella  no  se  apagara  el 
entusiasmo  patriíjticü  que  tantos  prodíjios  habia 
ciijcndrado. 

Entre  tanto,  el  bien -afamado  gobernador  Ma- 
riano Antezana,  oi-ga¡dzaba  las  fuerzas  de  la  capital. 

Existían  en  Oocliabamba  y  en  Tarata  cuatro 
mil  setenta  hombres  y  ochenta  cañones:  de  éstos 
cuarenta  estaban  montados. 

Durante  esta  revolución,  se  fabricaron  los  cé- 
lebres cañones  de  estaño  y  de  los  que  el  jeneral 
Beigrano  hace  la  siguiente  explicación. 

"El  t:auon  es  de  estaño  bastautemeute  refor- 
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zado:  su  lonjitud  de  1  vara  y  9  pulgada?,  su  calibre 
dedos  onzas.  El  oído  tiene  un  grano  de  bronce: 
se  coloca  sobre  una  orquota  á  la  que  van  asegu- 
rados los  muñones,  situada  aquella  al  frente,  y  su 
altura  correspondiente  al  liombro  del  individuo,  el 
que  formado,  hace  de  él,  el  mismo  uso  que  del 
fusil". 

En  seguida  se  encuentra  la  exjdicacion  de 
la  granada.  '"La  granada  será  del  calibre  próxi- 
mamente de  á  dos:  se  halla  engarzada  en  unos 
anillos  de  cuero,  y  en  sus  estreñios  infei-iores  an- 
da por  medio  de  nudos  asegurados  á  un  trozo  de 
cáñamo  de  lonjitud  de  una  vara:  se  arroja  á  la 
distancia  de  una  cuadra  como  si  fuese  con  una 
honda,  pudiendo  también  verificarlo  por  otros  di- 
ferentes movimientos,  correspondiendo  la  espoleta 
á  la  distancia  á  que  las  arrojen:  en  la  parte  in- 
ferior tiene  una  pequeña  ai)ra  i)or  donde  se  intro- 
duce su  carga,  y  queda  cubierta  con  una  made- 
ja de  cáñamo,  que  viniendo  desde  la  boca  rema- 
ta en  lo  interior,  asegurando  la  espoleta."' 

Arze  que  desde  su  regreso  de  Chayanta  per- 
maneció en  Tarata,  marchó  ¿obre  el  Paredón  á 
reforzar  su^ejercito,  para  oponer  resistencia  á  Go- 
yencche,  quien  salió  de  Potosí  con  dirección  á  Co- 
chabamba. 

En  el  Paredón  no  pudo  permanecer  sinó  tres 
dias.  Desalojó  ese  pueblo,  para  dirijirse  á  Saca- 
bamba,  tinca  de  las  alturas  de  Toco  y  como  allí 
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tuviera  conocimiento  de  la  aproximación  de  Go- 
yeneclie  á  Pocona,  determino  ir  en  alcance  del  e- 
ncmi,ü''>. 

K!  '2o  de  mayo  por  la  noche,  xVrze  y  sus 
conipürieros  llegaban  transidos  de  fatiga  á  Pare- 
dones, lugar  situado  en  las  inmediaciones  de  Vacas. 

Mientras  tanto,  (loyenocho  estal)a  yá  en  Po- 
cona á  la  cabeza  de  dos  mil  quinientos  hombres. 

Amaneció  el  día  'J4  tic  mayo  sereno  y  apasi- 
ble.  Antes  de  que  Arze  avanzara  dos  leguas  de 
su  campamento,  fué  avistado  el  ejército  realista 
sobre  una  colina. 

Xo  lejos  de  la  cordillera  de  Yacas  que  osten- 
ta sus  crestas  coronadas  de  nubes,  y  de  las  ar- 
jentadas  lagunas  que  ocupan  la  hondonada  de  Par- 
co-cocha, se  encuentra  el  sitio  donde  tuvo  lugar 
el  comliatc.  [l].  El  valor  que  desplegaron  los 
I  independientes  fué  digno  de  su  causa.  Empero, 
!     fué  necesario  que  renunciaran  á  la  lucha  por  ser 

irresistible  el  poderoso  ejército  realista, 
j  La  artillería  de  Cochabamba.  quedó  en  el  cam- 

j     ]~)0  de  batalla.    El  número  de    muertos  ascendió 
á  treinta. 

A  este    batalla    asistió  alistado  en  las  filas 


(1).  El  sitio  en  que  tuvo  lugar  el  encuentro  de  Arze 
con  las  fuerzas  de  Goyeneciie  se  llama  Quehuiñal,  derivado  de 
quehuina,  nombre  de  uu  árbol  cuya  corteza  es  de  color  en- 
carnado. 
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del  ejército  de  la  patria,  don  Pedro  Arandia,  per- 
sonaje de  quien  la  liistorii  no  dice  nada,  pero  cu- 
yos hechos,  son  bastante  notables,  para  ocupar 
un  lugar  en  estos  apuntes. 

Arandia  nianiíbstósc  en  un  principio  adicto  á 
la  causa  de  la  independencia,  iui¡)u1sado  sin  du- 
da por  m()vi!cs  mezquinos,  pues  bien  pronto  aban- 
donó sus  banderas  declarándose  enemigo  inexora- 
ble de  los  patriotas. 

Ningún  críinon  dejo  de  ser  consumado  por  él. 
Nombrado  capitán  de  las  milicias  reales  de  Ta- 
rata  ordenó  la  destrucción  de  la  casa  de  Ksté- 
van  Arze,  su  benefactor,  y  ocasionó  el  siqjlicio  del  ^ 
desgraciado  Guarnan  víctima  de  horrible  perfidia. 
La  imajinacio  1  del  pueblo,  tan  fecunda  en  esas  ' 
creaciones  fantáslicas  con  que  suele  rodear  los  he-  ^ 
chos  trájicos,  ha  dado  á  la  muerte  de  Guarnan  un  ^ 
colorido  especial.  ^ 

El  año  1865,  murió  Arandia  en  el  pueblo  do  ] 
Yilavila,  sin  dejar  otro  recuerdo  que  el  de  sus  I  ^ 
crímenes.  I  [ 

Mariano  Antezana  al  sal)er  el  descalabro  del  c 
Quehuiñal,  hizo  esfuerzos  á  fin  do  calmar  la  aji- 
tacion  que  reinaba  en  todas  las  clases  de  la  so-  n 
ciedad  y  muy  en  particular  para  contener  el  de-  i  í( 
sórden  de  aquellas  jentes  que  suelen  en  veces,  a- 
provechar  de  los  momentos  de  conÜicto,  para  rea-  "¡i 
lizar  sus  criminales  designios. 
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Además,  mostró  al  pueblo  que  era  imposible 
la  defensa,  por  haber  desaparecido  el  ejéreito  pa- 
triota en  la  refriega  del  Q.uehuiñal. 

Entonces  fué  que  llegaron  los  diputados  que 
Cochabamba  envió  á  Goyeneche.  Uno  de  ellos  ha- 
bló en  público  y  dijo  que  el  vencedor  de  Pocona, 
prometía  perdonar  á  la  ciudad,  -si  ella  se  rendia 
voluntariamente.  Con  esto,  Antezana  persistió  en 
su  idea  de  no  hacer  resistencia,  manifestando  que 
él  estaba  dispuesto  á  morir;  pero  que  queria  sal- 
var cá  su  pueblo  de  las  desgracias  á  que  inevita- 
blemente lo  conducirla  una  resolución  temeraria. 

Por  desgracia,  la  voz  del  gobernador  no  fué 
escuchada,  y  algunos  alborotadores  llegaron  á  im- 
'.  poner  su  voluntad  al  pueblo. 

El  desórden  duró  desde  el  25  hasta  el  21  de 
mayo,  dia  en  que  los  amotinados  atacaron  las  ca- 
sas  de  los  realistas  y  el  convento  de  S.  Fran- 
cisco, donde  se  hablan  refujiado  varios  españoles. 
Esta  última  agresión  fué  tenaz.  La  comunidad  de 
dicho  convento,  subió  á  la  torre  de  la  Iglesia, 
llevando  el  santísimo  para  contener  al  populacho 
cuyo  furor  se  aumentaba  por  instantes. 

Entre  tanto,  Goyeneche  entró  á  Arani  el  mis- 
mo dia  de  la  batalla  del  Quehuiñal.    El  25  pa- 
je- só  á  Cliza  é  hizo  fusilar  á  Teodoro  Corrales. 
:  a-        Consternada  la  ciudad  envió  una  nueva  diputa- 
cion.  El  resultado  que  ésta  obtuvo,  i)udo  tranquilizar 
los  ánimo?;  pues  Goyeneche  dijo  que  el  pueblo  y  pro- 
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vincia  de  Cochabamba,  quedaban  bajo  la  protec- 
ción del  rey. 

Por  desgracia,  cuando  el  ejército  realista  des- 
cansaba al  pié  del  Ticti,  en  la  próxima  colina 
de  S.  Sebastian,  se  vio  un  grupo  de  jente  que 
después  de  dar  algunos  tiros  partió  de  carrerra. 
Esto  indignó  sobremanera  á  Goyeneche  y  no  pu- 
diendo  resistir  al  fuego  de  la  venganza,  que  en- 
tonces abrasaba  su  alma,  lanzó  otra  vez  esas  pa- 
labras de  muerte  y  exterminio  que  las  habia  pro- 
nunciado yá  en  Chuquisaca.  ¡"Soldados:  sois  due- 
ños de  las  vidas  y  haciendas  de  los  insurjentes: 
marchemos  á  exterminarlos'  !  Quiciéramos  correr 
un  velo  delante  de  esas  escenas  de  sangre  y  do 
horror;  mas  es  fuerza,  ocuparse  de  ellas  á  con- 
tinuación. En  el  instante  en  que  el  ejército  de 
Goyeneche  se  desbandaba  tomando  distintas  direc- 
ciones para  caer  sobre  la  ciudad,  un  hecho  trá- 
jico  y  muy  singular  tenia  lugar  en  el  cerro  de 
S.  Sebastian.  En  compañía  de  los  que  subieron 
á  esa  colina  para  oponer  resistencia  al  enemigo, 
estaba  cierto  francés  en  calidad  de  artillero.  Este, 
tan  luego  que  sus  compañeros  comenzaron  á  huir 
se  mató  con  el  cañón  que  el  mismo  habia  con- 
ducido hasta  allí.  ¿Quién  era  él?  No  lo  sabemos. 
El  señor  José  Ventura  Cabrera  y  Claros,  testigo 
presencial  de  los  referidos  sucesos,  es  quien  nos 
ha  suministrado  el  presente  dato. 
De  allí  á  poco  entró  á  la  ciudad  la  soldadezca 


(]c  Goyencchc  y  se  ciitrciió  con  furor  á  excesos 
aboiiiina'olos. 

Tres  (iios  dm-ü  el  snijiioo.  Li  phinia  se  re- 
sis'-.e  á  describir  ese  eii-ulro  de  sniii-rieiitos  asc- 
s-iiu\tos.  robos,  incendio.^  y  vioinfioir  s.  l*;ira  sa- 
bei-  euaiito  iio>  cujsta  la  lü-críad.  iiieuester  us  di- 
rijir  i<i  vista  á  esos  acaecimieiilus  de  tri:^te  recor- 
dación. 

To;lo  lo  veriticado  lo  tuvo  por  olen  Goyene- 
ehe  é  inipulsú  á  sus  secuaces  al  crííuen  y  á  las 
mas  iiorri'ules  atrocidades. 

En  el  ¡>ri!uer  tlia  del  sa'jueo,  ))onetró  hasta 
al  teuipio,  eu  busca  del  oidor  Andrea,  á  quien 
hiri()  eoPi  su  espada.  ^íuy  pronto  í'u  'i'on  tiini'oieu 
victimas  de  su  implacable  venganza,  los  patriotas 
FtM-ruliiuo.  Loz^ino.  Ascui,  Z  ip.ita.  Padilla,  Ganda- 
villas.   Lujan  c^'. 

Mai-iano  Antezana,  el  inolvidable  gobernador 
de  Coclnbamba,  debia  ofrecer  tamoieu  á  la  pa- 
tria su  vida  en  holocausto. 

DcSvie  el  instante  en  que  ios  realistas  se  apo- 
deraron de  1:^  ciudad,  permaneció  Antezana  en  la 
U'^coleta,  vestido  con  el  habito  de  los  relijiosos 
úc  ese  eoaventri. 

Un  aviso  fatal  dio  Ir.gar  el  dia  28  de  niayo 
á  que  Goyeneclie  destacara  algunos  liombi'cs  ar- 
mados para  apremler  á  Aiitezana,  quien  como  lie- 
mos <iicho  se  habla  refujiado  en  el  convento  de 
la  Recoleta. 
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Reconocido  por  un  soldado  fué  arrancado  de 
su  asilo  y  conducido  á  la  ciudad  en  medio  de  v'- 
Ics  sicnj-ios. 

Llrgó  á  la  ciudad  «ereno  é  iinperturvable. 

Foco  tardó  en  entrevistarse  coa  G  >yeneche. 
Lo  que  hubo  en  esa  entrevista  permanece  envuel- 
to en  el  misterio.  Alguien  asegura  que  Goyene. 
ohe  |)roinetió  perdonará  Antezana,  si  abjuraba  pú- 
blicamente sus  errores. 

Pero  el  tleooilado  patriota  prefirió  mas  bien 
la'  muerte.  ¡Sacrificio  digno  de  seuiejante  liom. 
l>rel  Creemos  que  entonces  dirijió  á  su  esposa 
Juana  de  Dios  Barbeito,  la  siguiente  carta:  "Es- 
toy bueno,  pero  sin  arbitrio  de  camina)-:  con  to- 
da nuestra  casa  han  saqueado  todas  mis  cabal- 
gaduras y  después  de  haber  sufrido  los  insultos 
y  las  mayores  inconsecuencias  que  decirse  pue- 
den de  un  pueblo  á  que  hé  servido  con  el  ma- 
yor honor,  solo  me  resta  esperarla  muerte,  que 
es  el  illLimo  fin  del  hombre.  Dios  me  dé  sus  di- 
vinos auxilios,  y  á  tí  toda  la  conformidad  nece- 
saria a  comprar  con  estos  lijeros  y  momentáneos 
padecimientos  que  ofrece  la  vida  humana  que  por 
ser  dependiente  de  un  mundo  tiene  la  inconstan- 
cia y  mutabilidad  para  que  el  hoinbre  racional  se 
tlesprenda  y  se  eleve  solo  á  lo  eterno  y  á  Dios 
que  es  por  quién  fuimos  criados  para  el  mismo 
y  para  su  gloria—Joaquin  Mariano  Antezana". 

Desí)U'js  de  la  conferencia  de  que  hemos  ha- 
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blado  mas  arriba,  salió  Antezana  del  alojamien- 
to de  Goyeneche  con  dirección  al  cadalzo  que  se 
levantó  en  la  vereda  Oeste  de  la  plaza  de  armas. 

Mui'ió  con  estoica  resignación,  y  su  cabeza 
desprendida  del  cuerpo,  fué  colocada  en  una  pica. 

Al  dia  siguiente  continuaban  las  ejecuciones 
y  la  cabeza  de  Antezana,  scguia  derramando  las 
últimas  gotas  de  esa  sangre  que  no  debia  secar- 
se en  la  carne,  para  bendecir  esta  tierra  que  íué 
el  teatro  de  sus  hazañas. 

Muerto  Antezana,  Goyeneche  creó  una  comi. 
sion  compuesta  de  Imas  y  Cañete  con  el  solo  ob- 
jeto de  no  dar  tregua  á  la  persecución  cohtra 
los  patriotas.  Imas.  incomparable  monstruo  do 
iniquidad,  hizo  pesar  su  despotismo  sobro  el  des- 
graciado pueblo  de  Cochabamba.  Mésela  de  cruel- 
dad y  de  la  mas  torpe  estravagancia,  cometió  a- 
tentados  que  son  recordados  con  espanto. 

Según  la  tradición,  Imas  inventaba  con  mu. 
cha  frecuencia,  penas  á  cual  mas  crueles  para 
castigar  á  sus  enemigos  casi  siempre  por  moti- 
vos insignificantes.  Todos  los  dias  se  colocaba  en 
una  de  las  ventanas  de  la  casa  en  que  vivia,  y 
si  alguien  dejaba  de  tributarle  al  pasar,  los  ren- 
dimientos que  estaba  acostumbrado  á  recibir,  era 
castigado  muy  severamente. 

Mas  tarde,  habiendo  dejado  de  desempeñar  td 
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cnrg-o  que  se  lo  coníirió  en  Coclujbambn,  Imns 
íiié  con  qiiiiHonlos  hombres  á  la  proviücia  de  Ciia- 
3anta.  Allí  hizo  í'iisilar  á  hi  luujci'  del  ininero  Mo- 
lina por  lio  haborle  querido  entroi^ar  el  oro  que 
tenia.  Poco  tiempo  después  de  este  fusilamiento, 
muri(3  Imas  asesinado. 

E\  10  de  Junio,  Goyeneche  se  retiró  otra  vez 
al  Sud,  dejando  en  C'ociiabamba  á  Lombera. 

Es  en  este  lugar  que  ereemos  indisp^ensable 
emitir  algunas  considei'aeiones  acerca  de  la  impor- 
tancia de  la  segunda  revolución  de  Cochabamba. 

En  1811,  Goyeiieche  liabia  conducido  su  ej(^i-- 
cilo  victorioso  desde  el  Desaguadero  hasta  Poto- 
sí, paciücando  primero  la  provincia  de  Cocliabam- 
ba  y  en  seguida  las  poblaciones  de!  Su.i.  En  una 
situación  tan  difícil  resucitó  la  cau.-^a  de  la  liber- 
tad, con  el  memorable  pronunciamiento  del  29  de 
Octubre, 

llecordará  el  lector  que  un  año  antes,  Co- 
chabamba  lanzó  tam;)ieii  el  gi-ito  de  independen- 
cia, después  del  descalabro  de  Chacaltaya.  Pare- 
ce que  la  providencia  le  deparó  á  este  pueblo  la 
envidiable  gloria  de  caminar  á  la  consecución  de 
sus  santos  íines,  en  momentos  de  vacilación  y  de 
desconfianza  para  todos.  Por  otra  parte,  el  se- 
gundo 'pronunciamiento  de  Cochabamba  ejerció  una 
influencia  tan  poderosa  en  las  demás  poblaciones, 
que  aun  después  del  sangriento  contratiempo  que 
las  armas  independientes  suirieron  en  el  Quehui- 
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fial,  la  revolución  no  se  ostinguió.  En  la  provin- 
cia (lo  Ayopaya,  se  íonnahun  grandes  montoneras 
y  on  lugares  mas  pi'óximos  como  el  Paredón  y 
Tarata,  el  espíritu  de  iud(.>pendencia  se  mantenía 
en  todo  su  vigor. 

Mientras  tanto  las  provincias  del  rio  de  la  Pin- 
ta. liai)ian  caido  en  el  desaliento.  El  señor  Mi- 
ti"e  l)a1)lando  sobre  el  ivarticular  dice  lo  siguien- 
te: "El  jeneral  I^Cigrano,  que  recibió  el  mando 
del  ejército,  escribió  desde  Jnjuy  al  Gobierno,  ma- 
nifestándole que  en  las  ])roviricias  del  Norte  se  ha- 
bía apagado  el  entusiasmo  de  los  primeros  tieni- 
}ios,  que  por  todas  partes  habia  notado  indiferen- 
cia y  aun  ódio,  lo  que  casi  le  hacia  asegurar  que 
])reíeririan  á  Goyeneche,  aun  cuando  no  fuese  si- 
i¡()  por  variar  de  situación  y  ver  [si  mejoraban."' 
Y  en  otra  parte,  cual  si  el  señor  Mitre  hubiese 
(pierido  poner  de  maniii-'sío  el  patriotismo  de  Co- 
chabamba,  dice  después  -lo  liabiar  del  abatimien- 
to de  los  pueblos  del  vii'oynato  do  Buenos  Ayres: 
'■Salvo  alÜ  donde  la  chispa  revolucionaria  pro- 
dujo grandes  incendios  como  en  Cochaharnba'\ 

Un  hecho  manifestará  mas  elocuentemente  la 
iniportancia  de  la  segunda  revolución  de  Cocha- 
batnba.  Nombrado  Vigodet,  virey  de  Buenos  Ay- 
i'cs  en  remplazo  de  Eiio,  envió  desde  Montevideo 
un  emisario  á  Goyeneche,  á  fin  de  obligar  á  este 
á  que  con  las  fuerzas  de  su  mando,  se  dii'ija  á 
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Buenos  Ayres.  Goyenechc  conoció  la  necesidad 
de  pacificar  las  provincias  del  rio  de  la  Plata; 
pero  apcsar  de  esto  y  de  que  Viojodet  le  ofrecía 
nueve  mil  hombres,  independientcncnte  de  un  es- 
cuadrón, cenó  los  oidos  á  su  llamamiento  y  re- 
solvió marchar  sobre  Cochabamba.  ''La  ocasión, 
dice  el  jencral  Camba,  era  favorable  para  un  mo- 
vimiento sobre  Salta,  pero  no  era  prudente  de 
sentenderse  del  estado  de  ajitacion  en  que  se  ha- 
llaba la  provincia  de  Cochabamba." 

Goyeneche,  ordenó  además,  que  la  división 
de  Lombera  caminara  de  Oi'uro,  la  de  Huisi  do 
la  Laguna  y  la  de  Alvarez  de  Santa  Cruz  con 
dirección  á  Cochabamba.  "Este  lujo  de  poder 
contra  una  pobre  provincia  desarmada  y  sin  dis- 
ciplina militar,  es  un  hecho  quo  hace  mucho  ho- 
nor al  denuído  do  los  co:íhabainbinoá,''  ha  dicho 
el  historiador  Cabrera. 

Ahora  bien,  en  los  ''Estudios  históricos  sobre 
la  revolución  arjentina,  encontramos  una  aprecia- 
ción referente  á  la  segunda  revolución  do  Cocha- 
bamba.  Dice  ella.  ''El  24  de  mayo  de  181 2  caia 
vencida  y  envuelta  en  sangre  y  fuego,  la  heroica 
revolución  de  Cochabamba,  que  hasta  entónces 
habla  detenido  la  invasión  de  Goyeneche,  mante- 
niéndolo en  su  prudente  plan  de  no  dejar  á  la 
espalda  aquel  foco  de  insarreccioni  El  autor 
de  la  obra  citada,  don   Bartolomé  Mitro,  no  ha 
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podido  prc£cin(iir  de  tributar  un  homenaje  á  nues- 
tro pueblo,  tantas  veces  encomiado  por  los  es- 
critores ar  jen  tinos. 

También  ni  uiifi'staremos  que  el  señor  S  u-s- 
lield  en  sus  "Rectiíicaciones  á  la  historia  de  Bel- 
grano",  iiace  el  elojio  di  la  revolución  de  Coclia- 
bamba  en  los  términos  siguientes:  "Al  desastro 
d  íl  Desaguadero  se  siguió  la  sublevación  de  Co- 
chabamba,  aquel  hecho  heroico  que  tanta  influen- 
cia tuvo  en  nuestra  suerte.  Cochabamba  detuvo 
por  un  añ  >  al  ejército  español,  ha.^ta  la  muerte 
de  Anteza  1 1,  ilustre  gjberna  lor  de  aquella  pro- 
vincia." En  otra  jiarte,  (iice  el  mismo  escritor: 
"La  historia  <le  Cochabamba,  después  de  la  der- 
rota de  nuestro  ejército  en  el  Desaguadero,  es 
suficiente  [)ara  demostrar  la  enerjía  del  espíritu 
público  de  todos  los  pueblos  del  vireinato.  Arzp, 
se  pone  á  la  cabeza  de  aquella  provincia,  levan- 
ta una  tuerza  igual  en  número  al  ejército  espa- 
ñol, es  vencido  por  Goyeneche  j)ero  ni  por  esto 
los  patriotas  de  Cochabamba  se  acobardan.  El 
gobernador  Antezana  forma  una  segunda  línea  á 
las  orillas  del  pueblo,  y  en  ellas  estaban  las  pri- 
meras matronas,  las  primeras  jóvenes  de  aquella 
ciudad  que  pelean  y  mueren  á  la  par  qae  los  hom- 
bres. Cuando  el  famoso  caudillo  Lanza  referia  en 
Córdova  los  hechos  de  Cochabamba  no  habia  hom- 
bre que  no  creyera  que  ese  cje.nplo  habla  de  re- 
petirse en  los  pueblos  del  rio  de  la  Plata  si  has- 


—  152  — 

la  dios  llegaba  el  cj^ii^cito  osi^vaol"' 

FiníiliiHMitc ,  las  famosas  victoi'ias  (Icrrncuinnn 
y  S.illa  l"i¡('i-(ui  ¡ircparadas  |)or  la  revolución  nc 
('o('habatni)a,  porque,  esta  impidió  que  Goycneche 
invadiera  las  i)roviiieias  d<;l  Snd  con  todo  su  e- 
j(^i-<'itr>,  y  si  mas  tarde  marcli!)  'J'n^tan  snWre 
ciias.  WhS  n;:i!¡do  el  jf^neral  Jí*  ¡grano  i-cunió 
Cuerzas  eonsiderables  y  pudo  iiacer  i'evivir  el 
es¡)íritu  piíbüco  en  aquellos  pvises. 

Con  la.  batalla  del  (¿uehuif'al,  tcrminaií  los 
írraiides  combates.  Desde,  entonces  los  caud.illos 
cochabambinosj  sin  poder  reunir  una  fuerza  cai)az 
de  hacer  resistencia,  comenzaron  á  formar  grupos 
(jue  lu'diaban  solamente  con  ¡as  pe(iutjrias  |)ai'ti- 
das,  qi'.o  los  realistas  solian  enviar  en  persecución 
de  los  patriotas. 

iMupero,  Kslévan  xVi'ze  á  quien  la  constancia 
iauKÍs  al)undon(),  toriK)  a  sus  fatigas  con  mai*avi- 
lloso  denuedo  y  se  rct¡r(5  ;í  la  ])roviiicia  de  Miz- 
quQ,  donde  el  subdelegado  Cái'los  'i'abf)aila.  habia 
formado  una  división  de  trescientos  hombres. 

Taboada,  natural  de  Mizque,  l'ué  como  pocos, 
gnerrerí)  de  mucha  enerjíii.  Antes  de  la  hndm  de 
h  ind('¡)(niden('ia  habia  sido  negociantií.  En  no- 
\i'>mbre  de  1811,  recil>i(')  del  jenerai  (mi  jefe  del 
ciíM-eito  j)rdriota  don  Ksíévan  Av/a)  y  de  la  Jun- 
tM  pj-ovincial  de  Cochabamba.  el  nombramieiUo  de 
gob.ei-nador  subdelegado  del  pai'tido  de  Mizque  y 
comandante  j.'neral  del  (-iercito  auxiliai'. 
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El  licroico  pueblo  de  Mizque  encabezado  por 
pu  gobernador  sirvió  con  ahinco  la  causa  de  la 
independencia.  Las  grandes  ruinas  que  cubren  su 
o-lorioso  suelo,  son  el  triste  testimonio  de  su  in- 
niolacion  en  el  altar  de  la  patria. 

En  noviembre  de  1811,  Carlos  Taboada  fué 
al  pueblo  de  Aiquile  con  100  hombres  y  de  allí 
so  vio  obri<2:ado  á  pasar  al  rio  Grande.  Después 
de  algunos  dias  de  permanencia  en  este  último 
punto,  supo  que  un  sárjenlo  Manuel  Campos  qui- 
so darle  muerte. 

El  29  del  mismo  mes,  ordenó  la  prisión  del 
aludido  saijento  Manuel  Campos,  era  un  español 
que  habia  servido  en  las  filas  del  primer  ejérci- 
to auxiliar  y  que  habiendo  acontecido  la  derrota 
de  Huaqui  se  pasó  á  las  de  Goyeneche.  En  se- 
guida quedó  en  la  guarnición  de  Cochabamba, 
que  á  las  órdenes  del  comandante  Santiestevan 
dejó  Goyeneche  para  retirarse  al  Sud.  Cuando 
Cochabamba  se  revolucionó  nuevamente,  alejóse  á 
Mizque,  donde  se  alistó  por  2^  vez  bajo  las  ban- 
deras de  la  independencia. 

Acusado  Campos,  el  2^  jefe  Bartolomé  Piza- 
rro,  fué  nombrado  para  recibir  las  declaraciones. 
De  las  del  capitán  Patricio  José  de  Lara,  Pedro 
Espinoza,  Damián  Galindo,  Martin  Dávila  y  Fran- 
cisco Peña  L^leclaraciones  que  las  tenemos  oriji- 
uales)  resultó  que  el  sárjente  Campos  era  sospe- 
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clioso  y  Gomo  tal  fué  remitido  al  cuartel  jeneral 
•de  Cocliabamba. 

Estando  Taboada  en  Mizque,  de  regreso  del  rio 
Grande,  llegó  don  Estévan  Arze.  Grande  debió  ser 
jel  júbilo  que  esperimentaron  los  indei)ciidÍGnte3  de 
aquel  partido,  en  presencia  del  vencedor  de  Aro- 
ma, quien  á  pesar  del  mal  estado  en  que  se  en- 
contraban los  patriotas  por  todas  partes,  voló  has- 
ta allí;  parecía  que  la  providencia  lo  arrastraba 
donde  quiera  que  eran  invocadas  la  patria  y  la 
libertad. 

Taboada  acompañado  de  Arze  se  encaminó  so- 
bre Chuquisacn,  con  la  esperanza  de  apoderarse 
de  aquella  plaza  ocupada  por  un  batallón  realis- 
ta. Por  desgracia,  cuando  hubo  llegado  á  Mo- 
31es,  la  fuerza  enemiga  le  salió  al  encuentro,  sien- 
do el  resultado  de  esta  refriega  la  derrota  de  los 
independientes. 

El  señor  Manuel  Mariano  Arze,  hijo  de  don 
Estévan,  recordaba  este  hecho  de  armas  y  no  ha- 
ce mucho  tiempo  que  un  anciano  del  pueblo  de 
Tarata,  nos  aseguró  que  era  evidente  lo  que  el 
señor  Arze  refería. 

La  historia,  ha  olvidado  que  Arze  asistió  á 
la  batalla  de  Melles  y  después  de  la  del  Quehui- 
ñal  ni  siquiera  hace  mención  de  él.  ¡Cuantos  sa- 
crificios han  quedado  sin  encómio! 
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CAPITULO  11. 

SUMARIO.— Lombera  sale  de  CocUabamha.~--Re- 
cabarren  proclama  la  independencia. — ^Nue- 
vo cdzamienlo  de  Cochabamba,r—El  doctor  Mi- 
guel Cabrera  es  nombrado  gobernador  inten' 
dente. — Llegada  del  ejército  de  Bel  grano  cd  Al- 
to Perú.— -Desastre  de  Vilcapnjio. — Reorgani- 
zación del  ejército  de  la,  patria. — El  coronel 
Zelaya  Ucea  al  Sud  las  huestes  de  Coc.Jiabam- 
ba. — Batalla  de  Aijoma. — A  rennks  conduce  las 
tropas  cochabambinas  á  Salda  Cruz.  —  l'lcto- 
ria  de  la  Florida. 

El  11  de  marzo  de  1813  salió  de  Cocliabam- 
ba  JeixHihno  liOinbera,  después  de  haber  causa- 
ilo  iiicalenlables  uniles,  cii  los  nueve  meses  que 
permaneció  en  la  oiu(ia<l. 

Evacuada  la  -  plaza  por  Lombera.  Recabarreii 
que  seis  meses  antes  li.ibia  sido  nombrado  gober- 
nador por  la  Junta  Central  de  España,  tomó  el 
partido  de  proclamar  la  independencia  y  dió  no- 
ticia de  lo  acaecido  al  jeneral  del  ejercito  auxi- 
liar don  ^lanucl  íielgrano.  quien. ,  con  conocimien- 
to del  suceso,  decia  en  un  oíicio  dii  ijido  á  la  Jun- 
ta de  Uuenos-Ayres:  ''Envió  á  A^.  E.  la  nota 
que  lie  recibido  del  actual  gobernador  de  Cocha- 
bamba,  para  que  sirvan  de  satisfacción  á  V.  E. 
los    sentimientos  patrióticos    que  indeleblemente 
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conserva  aquella  provincia,  modelo  de  valor  y  de 
constancia." 

La  Gaceta  de  Buenos-Ayres  quiso  también 
sublimar  el  patriotismo  de  Cochabamba  con  mo- 
tivo de  este  levantamiento.  Uno  de  sus  editoria- 
les decia:  ''Cocha bamba,  pueblo  esclarecido,  la 
patria  os  congratula  por  vuestra  tan  merecida 
como  suspirada  libertad.  En  el  hermoso  mapa 
de  la  América  libre  ocupareis  un  lugar  intere- 
sante y  al  acercarse  el  viajero  á  vuestro  recin- 
to, dirá  Heno  de  asombro:  este  es  el  pueblo  del 
heroísmo  y  de  la  virtud,  porque  es  ha1)itado  por 
ciudadanos  industriosos  en  la  paz,  valientes  en  la 
guerra,  constantes  en  la  adversidad  y  en  todas 
circunstancias  idólatras  de  su  libertad." 

* 'Vuestros  grandes  servicios  y  grandes  traba- 
jos, han  interesado  altamente  la  consideración  de 
la  patria:  los  depositarios  del  poder  supremo,  de- 
sean vuestra  llTicidad  y  nunca  escasearán  sus  facul- 
tades para  establecerla.  Con  el  acerbo  dolor  de 
un  padre  que  pierde  su  tínico  hijo,  han  lloi-ado 
la  desgraciada  suerte  de  vuestros  ínclitos  ciuda- 
danos, que  sin  distinguir  medio  alguno  entre  su 
existencia  y  su  libertad,  fueron  tan  gloriosos  en 
la  muerte  como  impertérritos  habían  sido  en  la 
vida." 

"Pronto  se  cumplirá  el  decreto  que  ha  or- 
denado se  graven  sus  inmortales  nombres  en  la 
pirámide  erijida  en  monumento  de  nuestra  revo- 


Inrion,  para  qno  el  bronco  cuide  de  su  inmorta- 
liilad,  ciiscfiaudo  á  los  propios  y  á  los  estraños 
cuales  han  sido  los  firmes  y  robustos  atletas  do 
la  obra  de  nuestra  libertad." 

Pezuela,  según  hemos  dicho  en  otro  lu<íar, 
reemplazó  á  Goyeneche  en  el  comando  de  las  tuer- 
zas realistas  que  con  tan  poca  fortuna  hicieron 
la  campaña  de  Snlta. 

Entre  tanto,  Bi  io-mno  que  por  mucho  tif^mpo 
se  mantuvo  en  estado  do  inacción  á  causa  de  sus 
enii'rmeilades,  volvió  á  ocupar  el  puesto  de  Je- 
noral  en  Jefe  de  los  ejí-rcilos  auxiliares  y  el  19 
de  mayo  de  1813  entr()  ;í  Potosí. 

Cuati'oclentos  jcivenes  de  Chuquisaca  se  in. 
coi-]ioraron  al  ejército  de  Bel<i'i\ano,  dando  asi  nna 
pi-uel)a  elocuente  del  patrioiismo  que  lia  distin- 
guido á  los  habitantes  de  Charcas  desde  el  mo- 
inorable  25  de  mayo  de  1801). 

Entonces  fué  que  aconteció  nn  nuevo  alza- 
miento en  Cochabaniba. 

Habiendo  salido  furtivamente  de  la  ciudad  el 
gobernaihn-  Recarrabarren  y  dejiido  la  Provincia 
en  acelalía,  el  pueblo  se  declaró  por  la  indepen- 
dencia, de  una  manera  mas  acentuada  que  en  mar- 
zo del  mismo  ano. 

El  cabildo,  compuesto  á  la  sazón  de  los  seño- 
res Rafael  Montero,  Leonardo  de  la  Borda,  Ra- 
fael Galdo  y  Rafael  Bolívar,  y  con  asistencia  de 
lüs  curaS;  los  guardianes  de  los  conventos  y  otros 


vecinos  notables,  procedió  á  recibir  ios  sufragios 
([UQ  emitieron  los  ciudadanos  para  elejir  al  <i'ober- 
nador  de  la  provincia. 

El  Dr.  Miguel  Cabrera,  personnje  muy  cono- 
cido por  su  honradez  y  sus  luces,  ol)tuvo  la  ma- 
yoria  de  votos  y  en  consecuencia  fué  proclama- 
do gobernador  intendente  de  Cochabnniba. 

Los  señores  Manuel  Gutiérrez,  Isidro  Marza- 
na,  Francisco  Vidal,  Fermin  Escudero,  Leonardo 
Borda  y  Joaquín  Muñoz  fueron  también  honrados 
con   los  sufragios  del  puel^lo. 

Mientras  esto  sucedía  en  Cochnl^nmbn,  el  oJím-- 
cito  realista  compuesto  de  4,000  honilíres  se  en- 
cont.raba  en  Oruro.  De  allí  dcstncó  Pezuola  una 
avanzada,  Ijajo  las  órdenes  de  liamirez,  y  l^elgra- 
no,  que  se  hallaba  todavía  en  Potosí,  envió  tam- 
bién una  fuerza  de  200  pinzas  al  norte. 

llamirez  entró  á  CImllapata  el  'if)  de  junio. 

En  los  cinco  dias  que  permaneció  allí  no 
ocurrió  naila  que  de  contar  fuese. 

De  Challapata  se  dió  prisa  para  dirijirse  á 
Ancacato,  con  noticia  del  nuevo  levantamiento 
que  tuvo  lugar  en  la  provincia  de  Cociial)aml)n. 

Antes  que  la  avanzada  realista  se  moviese,  la 
vanguardia  de  B^dgrano  llegó  á  Ancacato  don- 
de estuvo  á  punto  de  caer  en  manos  del  enemigo. 

Felizmente,  Evamirez  no  se  atrevió  á  acometer 
á  los  independientes.  Estos,  viendo  la  vacilación  del 
enemigo,  lo  atacaron  con  ahinco. 


La  refriega,  no  tuvo  resulta ilos  decisivos  y  so- 
lo causó  la  muerte  de  4  soldados  en  las  filas  dé- 
los patriotas. 

Belgrano  al  saber  que  Pezuela  habia  evacua- 
do Oruro  partió  de  Potosí  en  los  primeros  dias 
do  setiembre  á  la  cabeza  de  3,000  hombres  y  el 
27  ocupó  la  pampa  de  A'ilcapr.jio,  que  por  estar 
enteramente  descubierta,  es  una  de  las  mas  gla- 
ciales que  existen  en  esas  rejiones. 

El  jeneral  en  jefe  del  ejército  realista  que  en- 
tonces se  hallaba  ya  entre  Ancacato  y  Laguni- 
llas.  se  propuso  sorprender  á  Belgrauo  y  contal 
propósito  dió  la  órden  de  marcha. 

En  el  Ínterin,  Cochabamba  quizo  ser  partí- 
cipe de  las  glorias  de  esta  campaña.  Con  tal 
motivo  espedicionó  tropas  al  mando  del  coronel 
Zelaya. 

Desgraciadamente,  antes  de  la  llegada  de  Ze- 
laya ol  punto  en  que  estaba  Belgrano,  se  veri- 
ücó  el  ciicuoutro  do  Yilcapujio  el  1"  do  octubre 
de  1813. 

^ 'Junto  con  el  Sol,  dice  el  jeneral  Paz,  senos 
presentó  el  enemigo  en  la  parte  opuesta  á  la  lla- 
nura de  Yilcapujio  á  distancia  de  menos  de  una 
legua.  Muy  luego  desplegó  su  línea  de  batalla, 
y  con  la  marcha  granadera  de  la  antigua  orde- 
nanza, avanzó  en  esta  formación.  El  Sol  hería 
de  frente  la  línea  enemiga  y  sus  armas  brillaban 
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con  profusión;  sin  embargo,  su  marcha  era  com- 
pasada y  hasta  lenta,  y  nada  indicaba  menos  que 
ardor  y  con  lianza  en  la  victoria.  Nosotros,  medio 
sorprendidos,  nos  dispusimos  á  diái)atarla  y  es- 
perábamos conseguirla." 

Comenzó  el  fuego  y  la  derecha  del  ejército 
patriota  avanzó,  sin  que  fueran  parte  para  arre- 
drarla, las  andanadas  que  incesantemente  recibía. 

El  batallón  partidarios  fué  destrozado,  do  suer- 
te que  pocos  pudieron  huir  sanos. 

El  centro  no  fué  menos  feliz;  pues  logró  aven- 
tar las  tropas  realistas  que  se  le  afrontaron. 

Desgraciadamente  en  la  ala  izquierda  el  ba- 
tallón número  8",  se  desorgnnizó  muy  en  breve, 
lí  cousa  de  que  sus  jefes  Alvarez  y  Boldor  mu- 
rieron al  principiar  el  combate.  En  esa  misma 
;ila,  aconteció  un  hecho  que  por  lo  peregrino  me- 
rece ser  consignado  aquí.  Cierto  cuerpo  de  ca- 
ballería del  ejército  patriota,  avanzó  hasta  poner- 
se á  distancia  de  cuatro  pasos  del  enemigo,  y  en- 
tonces fué  que  con  verdadera  sorpresa  se  vió  á 
un  soldado  independiente  arremeter  contra  un  in- 
fante realista  y  arrebatarle  su  fusil  después  de  lar- 
ga y  reñida  lucha. 

Mientras  tanto,  en  la  ala  derecha,  la  victo- 
ria se  habia  declarado  por  los  independientes  que 
no  se  dieron  punto  de  reposo  para  obtenerla. 

Pezuela  en  cuyo  corazón  puso  miedo  el  con- 
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trn.^re  (:uo  acababa  de  sufrir,  linyó  liasta  Oondc- 
coiS'lo  ilejaiido  Rii  artillería  en  manos  del  ene- 
migo. 

Por  dc:^gracia,  la  repentina  aparición  del  co- 
ronel realista  Castro  hizo  variar  la  suerte. 

'•Al  avanzar  el  enemigo,  dice  García  Camba, 
á  ñivor  de  la  ventaja  que  habia  obtenido  sobro 
el  cuerpo  de  partidarios,  fué  herido  el  coronel 
Lombcra,  y  el  segundo  rejimlcnto  que  mandaba 
llan(!ueó  y  abandonó  su  puesto  en  dispersión,  si- 
guiéndole el  batallón  del  centro.'  El  brigadier  Pe- 
zuela  y  su  segundo  liamirez,  acudieron  á  con- 
tener la  dispersión  y  reparar  tamalio  desorden, 
})ero  como  la  reserva  habia  huido  también  sia 
disparar  un  solo  tiro,  todos  sus  esfuerzos  hariaii 
sido  inútiles  si  la  Divina  Providencia  no  proleje 
las  armas  do  España  guiando  á  Castro  al  com- 
bate en  tan  crítico  momento.  Este  jefe  de  un  va- 
lor acreditado  y  de  una  resolución  admirablo,  a- 
traido  por  el  fuego  que  habia  oido,  cayó  sobre  Vilca- 
pujio,  por  retaguardia  del  flanco  derecho  de  Bel- 
grano,  y  lo  cargó  y  acuchilló  resueltamente  en 
medio  de  su  triunfo;  de  tal  modo,  que  introdujo 
en  sus  filas  la  mayor  confusión  obligándole  á  na 
precipitado  retroceso.  Este  dichoso  incidente  y 
las  ventajas  que  iba  reportando  nuestra  ala  dere- 
cha, cambiaron  completamente  la  escena,  convir< 
tiendo  cu  vencedores  á  los  vencidos,'' 
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Derrotado  Belgrano  se  fué  camino  de  Chaqui- 
saca  y  antes  de  llegar  á  esta  ciudad,  tuvo  por 
conveniente,  establecer  su  cuartel  jcneral  en  Ma- 
cha. 

Zelaya,  de  quien  hemos  hablado  mas  arriba,, 
llegó  al  campamento  do  Belgrano  con  una  lujosa 
división  de  cochabambinos  que  coadyuvó  podero- 
samente en  la  campaña  que  nos  ocupa. 

Ocho  días  después  del  combate  de  Yilca pu- 
jío, Pezuela  fué  en  seguimiento  del  enemigo,  quien 
aumentando  sus  huestes,  se  le  afrontó  en  Ayoma 
el  14  de  noviembre  de  1813. 

Bajando  á  Ayoma  el  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cito realista  tuvo  á  mucha  ventura  encontrar  á 
Belgrano — Inmediatamente  ordenó  que  sus  tropas 
se  dirijiesen  á  un  otero  donde  los  patriotas  habían 
apo)  do  lino  de  sus  ñancos.  Muy  al  caso  le 
vino  /orificar  esto  movimiento,  porque  Belgrano 
recejando  de  sus  posiciones  dió  lugar  á  que  el  ene- 
migo se  apodere  de  la  m.encionada  loma  y  forme 
con  ventaja  su  plan  do  batalla. 

Cuando  la  artillería  española  rompió  el  fuego, 
el  jeneral  del  ejército  auxiliar  avanzó  sobre  el 
enemigo.  Entonces  bajó  del  collado  el  batallón 
partidarios.  La  caballería  de  Cochabamba  se  di- 
rijió  contra  él;  pero  habiendo  sido  rechazada  mas 
de  una  vez,  volvió  grupas  y  la  derrota  de  los 
indc})cndicnte3  poco  tardó  cu  declararse. 
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La  pérdida  fué  de  600  hombres  entre  muer» 
tos  y  prisioneros. 

Belgrano  y  Diaz  Velez  se  dirijieron  á  Poto- 
sí y  Arenales  con  las  tropas  de  Ccliabamba  se 
encaminó  á  Santa  Ciuz. 

El  jeneral  Arenales,  que  en  valor  no  le  iba 
en  zaga  á  ninguno  de  los  caudillos  que  sostenían 
ia  cawsa  de  la  independencia,  alcanzó  en  el  Yalle- 
grande  un  triunfo  es|)léndido  contra  la  división 
do  don  Pedro  Blanco,  el  11  de  febrero  de  1814, 
y  tres  meses  después  venció  en  la  Florida  el  12 
de  mayo. 

La  batalla  de  la  Florida  es  una  de  las  mas 
sangrientas  de  la  guerra  de  los  15  años.  En  ella 
se  destaca  la  ajigantada  figura  del  valeroso  Are- 
nales. 

Después  de  este  acontecimiento,  Arenales  sir- 
vió todavía  á  la  causa  de  la  libertad  y  dió  á  co- 
nocer que  entre  los  hijos  de  España,  liabia  al- 
mas jcnerosa^s  dispuestas  á  defender   la  justicia. 
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SüMAniO.—Los  guerrilleros  en  1S\L—An>erte 
de  ArzG.-- Llegado,  del  tercer  ejército  cOi^rlUar 
al  Alto-Perú. — Desccdcújro  de  Viloriia.--.Cr y. eh 
dades  de  Pezuela, — Eeumon  del  Congreso  del 
Tucumcin.^Do?i  Pedro  Carrasco. 

Vencidos  los  patriotas  por  do  quiera  al  co-- 
mcnzar  el  año  1814,  se  alejaron  do  los  centros 
de  población,  para  hacer  la  guerra  en  los  luga- 
res que  por  su  especial  configuración  topográfica 
les  servían  de  asilo. 

En  A.yopa3a,  en  Cinti,  en  la  Laguna  y  en 
Cocliabamba  liabia  caudillos  que  con  una  cons- 
tancia admirable,  luchaban  por  la  independencia 
y  á  pesar  de  que  no  obraban  de  consuno  ni  obe- 
decían á  un  plan  preconcebido  tenían  en  jaque 
á  loa  realistas. 

Con  la  desaparición  del  ejercito  patriota  en 
Ayorna  no  se  amortiguó  el  espíritu  público:  por 
el  contrario  el  territorio  del  Alto-Perú  se  con- 
virtió en        va.-to  campo  de  batalla. 

Los  re;  -  i:.  nada  podían  Iiacer  contra  esa 
sablevacion  joac;  .1  que  cada  dia  se  propagaba 
con  pasmosa  rapidez.  No  parecía  sinó  que  el 
suelo  mismo  se  hundía  bajo  sus  plantas,  según  era 
la  conmoción  que  por  do  quiera  se  notaba. 

EHevan  Arze,  el  vencedor  de  AromU;  era  el 
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oiio  con  mns  ardor  hacia  la  guerra  de  monto- 
ñeras,  (l) 

Durante  la  campaña  de  Salta,  Arze  prestó 
muchos  servicios  á  la  causa  de  la  emancipación. 

Ignoramos  si  Arze  tomó  parte  en  las  bata- 
llas de  San  redrillo  y  de  la  Florida;  pero  es  sa- 
bido que  estuvo  con  Arenales  en  el  Yallegrande. 
Por  desgracia,  sobrevinieron  entre  ambos  caudi- 
llos algunas  disensiones  tal  vez  por  emulación  ó  por 
otros  motivos  que  TíO  conocemos.  Fué  por  esto 
que  Arze  se  rctii'ó  al  Beni  donde  pensaba  or- 
ganizar nuevas  fuerzas.  ("2) 

Trabajó  allí  muclio  tiempo  sin  darse  punto  de 
reposo  y  joven  todavía  mui'ió  en  el  pueblo  do 
Santa  Ana  el  ano  1815.  {o) 

Algún  tiempo  después  el  gobernador  Pedro 

[1]  En  ol  A|.)én(lico  i)ublicamo3  una  proclama  que  Ar- 
ze duijió  á  sus  huestes  en  la  época  de  que  hablamos.  Véa- 
se la  nota  10. 

[21  Según  un  anciano  del  pueblo  de  Tárala,  Arze  fué 
desterrado  por  Arenales  juntamente  con  el  patriota  Cárdenas 
quien  hubo  de  ser  devorado  por  el  tigre  en  su  destierro  de 
Mojos.  No  poseemos  ningún  documento  sobre  este  parti- 
cular; es  por  esto  tino  nos  inclinamos  á  creer  la  tradición 
de  que  Arze  so  retiró  a!  Beni  voluntariamente. 

[3]  Pasados  tres  años  do  la  muerte  de  Arze,  llegó 
íi  Ta  rata  el  padre  Cueba,  misionero  virtuoso  que  habla  per- 
manecido mucho  tiempo  en  Mojos.  Este  sacerdote  referia 
ia  triste  y  conmovedora  historia  de  los  últimos  dias  del  hóroe 
patriota 
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Ahnmfiíln,  CRcribió  desde  Mojos  á  doña  Manuela 
Pvodriguez  y  Terceros  comunicándole  la  muerte 
de  su  marido. 

Dicha  carta  dice  así:  ''Muy  señora  mia.  Ten- 
go mujer  ó  hijos  y  sé  sentir  y  viva  U.  en  la  in- 
telijencia  de  que  su  marido  ha  sido  mi  amigo, 
por  cuyo  motivo,  cuanto  tuvo  se  aplicó  por  su 
alma  hasta  un  tomín  que  tenia  en  su  bolsita.'' 

Para  dar  una  idea  exacta  de  la  indijencia 
de  Arze  en  los  últimos  días  do  su  vida,  njcncio- 
naremos  dos  certificados  suscritos  por  los  pixsbí- 
teros  José  Vicente  Duran  y  José  Manuel  Mcndez. 
E!  primer  certificado,  se  reílei-e  á  algunos  obje- 
tos que  le  fueron  dados  á  Duran  por  27  mis;is 
que  hn!30  de  celebrar  en  sufrajío  del  alma  de  Es- 
tevan  Arze.  El  segundo  es  concerniente  á  algu- 
nas especies  que  recibió  Méndez  ]}or  I-l  misas 
que  igualmente  celebi'ó  en  el  pueblo  de  la  Exal- 
tación. 

No  olvidaremos  decir  que  entre  esos  andra- 
jos, se  halló  un  libro  de  máximas  cristianas.  El 
venccíior  de  Aroma  sobre  ser  patriota  era  tam- 
bién creyente. 

Hay  cosas  que  conmueven  el  corazón.  Arze 
dueño  de  grandes  rentas,  moria  en  la  indijenci?., 
con  un  tomín  por  cauda!.  Los  sacerdotes  encar- 
gados de  rogar  á  Dios  por  su  alma  solo  recibie- 
ron sus  harapos.  ¡Estraño  destino  el  de  loa  hom- 
bres grandes! 
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Después  de  la  derrota  de  Ikigrano  en  Ajo- 
nia,  la  Junta  de  Gobierno  de  Buenos  Aires,  or- 
ganizó UQ  nuevo  ejército  auxiliar  bajo  las  órde- 
nes de  José  Rondeaii,  r^litar  que  tenia  tanto  do 
valeroso  como  de  desgraciado. 

En  18  de  abril  de  1815,  la  avanzada  de  Ron- 
deau  á  las  órdenes  de  Fernandez  Cruz,  chocó  con 
la  del  ejército  realista  mandada  por  Vigil. 

Después  de  este  suceso  sobrevinieron  otros 
lieclios  de  poco  momento  y  que  })orque  no  dicen 
relación  á  Coeiiabamba  no  los  mencionamos  aquí. 

Mas  tarde,  derrotado  Rondeau  en  Ventairae- 
dia,  tomó  el  camino  de  Cocliabamba.  Pezuela  le 
siguió  con  6,0G0  hombres  y  llegando  á  las  inme- 
diaciones de  Tiloma,  se  fatigó  tres  dias  estéril- 
mente sin  poder  aproximarse  al  enemigo. 

Con  suma  dificultad  descendió  Pezuela  de  las 
alturas  que  ocupaba  y  después  de  un  combate  re- 
ñido, logró  que  los  patriotas  abandonasen  las 
huertas  y  tapias  donde  se  hablan  parapetado. 

Entonces  fué  que  Rondeau  se  replegó  sobre 
Sipesipe  y  el  enemigo  condujo  sus  huestes  á  la 
hacienda  de  Tiloma. 

En  los  dias  26,  21  y  28  de  noviembre  su- 
cedieron algunas  escaramuzas  de  poca  monta.  Po- 
sesionados los  patriotas  de  los  llanos  de  Tiloma, 
se  proponían  impedir  que  los  españoles  lleguen  has- 
ta allí.  El  29,  Pezuela  se  acercó  al  campo  ene- 
migo.   En  esto  se  formó  la  linca  del  ejército  in- 
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dependiente  y  se  rompió  un  fuego  vivísimo  por 
ambas  partes.  Los  patriotas  hacian  descargas  mor- 
tííoray  sobro  el  ejército  real;  pero  atacados  con 
pertinasia  liubicron  do  retroceder  á  pesar  de  los 
prodijios  de  valor  de  Vecocliea  y  otros  jetes. 

Mil  quinientos  hombres  quedaron  fuera  de  com- 
bate entre  muertos  y  heridos. 
Pezuela,  endiosado  con  la  victoria  que  acababa 
de  obtener,  resolvió  castigar  á  ios  ¿nsiti'Jcntc,'^  con 
la  severidad  draconiana  que  mostró  en  todos  sus 
actos. 

El  vencedor  de  Viloma.  pertenecía  al  núme- 
ro de  esos  realistas  que  creían  á  pie  juntillas 
que  solo  el  rigor  estremo  potlia  inqjedir  que  la 
América  se  independice.  Sin  conceder  á  la  leni- 
dad ninguna  iniluencia  favorable  en  el  espíritu 
de  los  rehelcles,  quiso  escarmentar  á  los  que  to- 
maron parte  en  los  acontecimientos  que  hemos 
mencionado  y  el  30  de  noviembre  do  13ió  entró 
á  Cochabamba. 

La  ciudad  sobrecojida  de  espanto,  vió  reno- 
varse los  tiempos  de  Gojeneche  y  contempló  con 
dolor  los  sangrientos  restos  de  Torres  y  de  mu- 
chos otros,  en  el  mismo  lugar  en  que  tres  años 
antes  fueron  suspendidas  las  cabezas  de  Anteza- 
na y  de  Lujan. 

Para  castigar  á  los  independientes,  creó  Pe- 
zuela tribunales  cuyos  miembi'os  eran  españoles. 
Animados  estos  de  un  odio  profiiado  á  los  ame- 
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rica  nos,  los  perseguían  sin  piedad.  Sin  embargo, 
el  terror  no  sirvió  mas  que  para  avivar  el  pa- 
triotismo de  los  alto  peruanos  y  hacerles  compren- 
der que  solo  la  victoria  ó  su  total  esterminio  podia 
poner  término  á  la  guerra. 

Hallándose  las  cosas  asi  tuvo  lugar  la  reu- 
nión del  Congreso  del  Tucuman  el  año  1816. 

Cochabamba  envió  de  su  representante  á  don 
Pedro  Carrasco,  persona  muy  distinguida  por  su 
ilustración  y  sus  talentos. 

Carrasco  se  incorporó  al  Congreso  el  17  de 
agosto  de  1816  y  desde  las  primeras  sesiones 
desempeñó  un  papel  importante. 

En  setiembre  del  mismo  año  fué  nombrado 
Presidente  de  la  Asamblea,  (l) 

D.  Pedro  Carrasco  desplegó  una  actividad 
inimitable  en  los  trabajos  encomendados  al  Con- 
greso y  logró  conquistar  grande  celebridad.  Ea 
una  carta  que  dirijió  á  Juan  Carrillo  de  Albor- 
noz, en  19  de  setiembre  de  1816,  dice  lo  que  si- 
gue: "Nada  me  arredra,  tendré  el  placer  de  ha- 
ber llenado  mi  deber  con  honor  y  sin  perdonar, 
si  fuese  posible,  el  último  sacrificio  en  obsequio 
de  la  felicidad  de  mi  suelo." 

El  Congreso  del  Tucuman  se  trasladó  á  Bue- 

(1)  Poseemos  muckas  cartas  autógrafas  de  Carrasco; 
de  ellas  hemos  tomado  los  pormenores  que  cousigaamoa 
eu  la  presente  relaciou. 
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nos-Aires^  donde  despucs  do  grandes  ojitaciones 
liubo  de  disolverse. 

En  181^0  se  convocó  una  nueva  Asamblea  y 
en  las  elecciones  que  se  siguieron,  Carrasco  i\\é 
electo  diputado  por  Buenob-Aires.    (2)    Con  este 
motivo,  en  una  carta  dirijida  á  Carrillo  de  Albor- 
nóZ;  el  12  de  setiembre  de  1820  dice:    ••Este  hecho 
que  debe  llenar  de  satisfacción  a  todos  los  bue- 
nos y  honrados  cochabambinos  y  que  es  el  mejor 
.elojio  de  mi  comportamiento  político  en  el  Con- 
-greso  como  diputado  por  Cochabamba,  no  menos 
íjue  la  opinión  y  concepto  que  merc.oo  á  la  par- 
te ilustrada  de  este  pueblo,  ha  sido  paro,  algunos 
inmigrados  un  motivo  bastante  y  un  toque  de  a- 
larma  para  que  se  hayan  conjurado  contra  mí;  pero 
])0C0  me  importa,  no  pretendo  ni  quiero  merecer 
el  concepto  de  los  perversos;  los  homl>res  de  buen 
sentido  me  harán  justicia  y  no  desmereceré  la  es- 
timación de  la  parte  sana  de  mi  país  que  es  lo 
único  á  que  aspiro." 

En  la  época  á  que  nos  referimos,  á  causa  de 
las  ideas  que  so  emitieron  por  la  prensa  acerca 
de  las  instituciones  que  debían  adoptarse  para  las 
colonias  independientes,  se  dividió  la  opinión  en- 
tre la  monarquía  constitucional  y  la  República. 
Los  enemigos  de  las  transiciones  violentas,  eran, 
de  parecer  que  solo  una  monarquía  templada  ó 


(2)    Véase  el       157  de  la  Gaceta  de  Buenos  Aire^ 
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topiT-ícntoriva  jiodia  conciliar  ci  orden  con  la  li- 
l)(M  ta(l.  ]\íaiíiíl'Stabnn  además  qno  los  pueblos  ba- 
jo el  léjiinen  republicano,  están  siempre  espues- 
tos á  ser  pTi-sa  de  la  anarquía  y  con  este  moti- 
vo so  hacían  alusiones  mas  ó  menos  elocuentes  á 
la  1^  Ropúolica  ÍVancosn.  que  después  de  haber 
rausatlo  tantos  males  (kv-a pareci(5  para  dar  lugar  á 
la  mona.rqiií  i  bajo  Napoleón. 

De  distinta  manera  opinaban  los  republicanos. 
Kstos  creian  ílnneincnte  que  1(ks  sacrilicios  de  los 
pueblos  para  conquistar  la  iinii^pemiencia  serian^ 
cstérileíí  si  en  higar  <ie  la  ]iepü!)iica,  vbiiaa  ítjr^ 
nía  de  Gobit^-nu  que  puosle  armonisu'se  con  hu 
i^iiahh'.d  y  ia  lüicrtad,  sc  imp!anl:.ü)íi  la  n^.onnr- 
(piía  que  alimenta,  sic;n])ie  (d  privilvjio  y  pone  todar 
la  suüKi  del  podi'r  p.übüi'o  en- un^  soIb  iíombrc. 

Carrasco  se  dvciaró  }k¡i-  Tíí;  nnniarquía  consti- 
tncinnal.  Kstc  l'ué  el  moíiro  poi-ciu-:  ia  prensa  re- 
publicana lo  a^usó  coii  acritud  y  alirtmos  cocha- 
b;ind)inos  r'-sivientes  Buenos  Aircr^,  aseguraron 
que  no  había  obva<io  ou  consona ncia  con  las  ins- 
trucciones que  rí^cibicni  do  sus  comitentes. 

A  pesar  »?e  (jiu'  hoy  la  m()i¡;¡r(]uía  se  ha'la  tan 
desprcstiji;ida,  no  seria  justo  censurar  his  opinio- 
nes de  Carrasco. 

El  coiivcnciinionto  que  tenernco  de  que  eUas 
eran  la  ma ni íbsí ación  siucera  de  sus  con viecioncs,. 
no  nos  hace  dudar  del  píiUiotismo  de  este  famosa 
cochabandjino,  que  tíiLlo  horaó  ¿í  nuestro  pueblo^ 
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SUMARIO. — La  Serna  reemplaza  á  Ramírez.  - 
Campana  de  181 1. — Sublevación  de  Cocha^ 
bamba.-— D.  Juan  Carrillo  de  Albor mk. 

En  octubre  de  181^,  La  Serna  reemplazó  á 
llamirez,  en  el  comando  del  ejército  realista.  f]ste 
militar  pertenecía  á  una  de  las  familias  mas  dis- 
tinguidas de  España,  y  tuvo  la  fortuna  de  reci- 
bir una  educación  esmerada. 

Dotado  de  sentimientos  jenerosos  y  magnáni- 
mos, La  Serna  era  el  reverso  do  Goycncchc  y 
Pezuela.  Si  él  se  hubiese  propuesto  paciñcar  el 
Perú  el  año  9,  acaso  hubiera  realizado  su  inten- 
to, pues  desde  un  principio  llevó  camino  de  re- 
mediar las  faltas  de  sus  antecesores;  pero  en  18 IG 
un  abismo  de  sangre  y  de  odios  implacables  se- 
paraba á  los  realistas  de  los  defensores  de  la 
patria  y  los  talentos  y  la  bondad  del  jeneral  La 
Serna,  no  fueron  parte  para  detener  la  marcha 
de  la  revolución. 

A  principios  de  1817,  resolvió  el  jeneral  La 
Serna  ir  á  las  provincias  del  rio  de  la  Plata,  por- 
que supo  que  en  Córdova  se  organizaba  un  nuevo 
ejército  auxiliar  á  las  órdenes  de  San  Martin. 

Mientras  tanto  se  sublevó  otra  vez  la  pro- 
vincia de  Cochabamba. 

A  don  Juan  Carrillo  de   Albornoz  le  cupo 
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prestar  importantes  servicios  á  la  cau.«a  de  la 
inilependencia,  durante  esta  revolución. 

Como  al  escribir  el  presente  opúsculo,  nos 
hemos  propuesto  dar  á  conocer  á  todos  los  co- 
chabambinos  que  han  coadyuvado  en  la  obra  de 
la  independencia  y  ejercido  alguna  influencia  en 
los  destinos  del  Alto- Perú,  creemos  necesario  apun- 
tar algo  sobre  Carrillo  de  Albornoz. 

El  9  de  febrero  de  1750,  nació  en  Santiago 
de  Chile  don  Juan  Carrillo  de  Albornoz.  Sus 
padres  fueron  el  capitán  José  Carrillo  y  doña 
iVgueda  Ortiz. 

Muy  joven  vino  á  Cochabamba  y  no  tardó 
en  manifestar  vivas  ansias  de  contribuir  al  pro- 
greso de  este  pueblo  y  se  hizo  acreedor  á  la  es- 
timación publica,  con  hechos  que  merecen  eterno 
nombre. 

El  r  de  enei'o  de  1T88,  fué  nombrado  al- 
calde ordinario  de  2"  voto. 

En  el  mes  de  abril  del  mismo  ano,  remató 
el  oficio  de  rejidor  24  del  Cabildo  de  Cochabam- 
ba  y  en  consecuencia,  el  rey  le  estendió  el  título 
en  9  de  marzo  de  1793. 

Por  sus  vastos  conocimientos  en  todo  orden 
obtuvo  cargos  honrosos.  Asi,  el  6  de  julio  de  1788, 
fué  electo  diputado  por  el  Cabildo  de  Cochabam- 
ba para  la  proclamación  y  jura  del  rey  don  Car- 
los IV. 
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Era  costumbre  inveterada  cclcbi'ar  el  adve* 
nimiento  do  los  reyesal  trono  de  España  con  gran- 
des liestas  en  que  rivalizaban  los  hombres  por  lia- 
cei'se  acreedores  á  la  cstimacioii  del  Foberar.o.  Car- 
rillo, en  homenaje  á  esas  coslnmbrcs  que  en  su 
tiempo  se  hallaban  tan  difundidas,  solemnizó  la 
proclamación  y  jui'a  del  monarca  y  gastó  mas  de 
3,000  pesos  en  dicha  tiesta. 

Posteriormente,  Francia  declaró  la  guerra  á 
España.  Cuando  esto  sucedió,  los  americanos  dc- 
jaioü  cscucliai'  un  grito  do  indignación  y  se  des- 
alaron por  enviar  auxilios  á  l;i  Tiiadi-e  p;;ti-ia.  Car- 
rillo de  Albornoz  dió  en  esta  ocasión  un  donativo 
de  2.000  [¡esos  para  la  guerra. 

j\ías  después  los  ingleses  desemba rcai on  en 
Buenos  Aires.  Cari'illo  coníril)uv(')  tambioii  ;í  la 
espulcion  de  enemigos  tan  forníidables,  con  un  do- 
nativo de  2,000  pesos. 

Mostró  asi  mismo  gran  entusiasmo  poi*  ím- 
pulsar  el  comercio  j  la  industi'ia.  Fué  por  esto 
que  el  Consulado  de  ]5iienos  Aires,  compuesto  de 
los  señores  ^íailin  de  Sarratea,  Cecilio  Sánchez 
de  Vclasco,  Manuel  «lo  Arana  y  Manuel  Belgra- 
no,  nombi'ó  á  Carrillo  de  diputado  y  en  20  de  le- 
brero de  1T90,  le  envió  un  diploma  de  honor  "por 
haber  impulsado  en  Cochaband)a  el  adelanto  de 
la  agricultura  y  comercio,  á  costa  de  sus  desve- 
los y  aun  de  sus  propios  intereses,  con  particu- 
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laritijul  en  los  ensayos  de  lino  y  cáñamo  en  que 
mas  acreditó  su  constante  aplicación/'  Nombra- 
do d¡|)uLudo  consular,  elev(3  una  representación  al 
GiW)ierno  de  Buenos  Aires,  ijaciendo  indicaciones 
útiles  li  fin  de  obtener  el  establecimiento  de  í'á- 
bi-ioas  de  tocuyo.  En  consecuencia  fueron  fun- 
dados o,  000  telares  en  la  provincia. 

Al  considerar  el  gran  desarrollo  que  ha  to- 
mavlo  la  industria  de  Cochabamba  en  los  tiempos 
que  alcalizamos,  no  se  puede  prescindir  de  tribu- 
tar un  homenaje  á  la  memoria  de  Carrillo,  que  fué 
uno  de  los  primeros  en  fomentar  el  progreso  del 
pais  con  el  talento  y  la  actividad  de  que  dio  tan- 
tas pruebas. 

Merced  á  Carrillo,  nació  en  Cochabamba  el 
primer  establecimiento  de  instrucción.  Fabricó  á 
su  cobta,  á  fines  del  siglo  pasado,  un  edificio  des- 
tinado para  servir  de  local  á  un  colejio  que  muy 
en  breve  tomó  grandes  proporciones. 

D.  Francisco  de  Viedma  en  un  oficio  diriji- 
do  al  marqués  de  Abilés  en  15  de  setiembre  de 
1T99  decia  lo  siguiente:  "Las  facultades  de  los 
fondos  aplicados  á  esta  útil  y  necesaria  casa,  no 
eran  capaces  de  sufragar  los  gastos  de  una  obra 
tan  costosa,  si  D.  Juan  Carrillo  de  Albornoz,  no 
hubiera  franqueado  con  tanta  jenerosidad  los  medios 
para  verla  realizada.  Constante  es  á  Y.  E.  que 
nada  premiiban  con  mas  distinción  los  antiguos 
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romanos  que  aquellos  sujetos  que  se  señala  uaii  en 
servicio  de  la  patria.  Roma  floreció  por  unos 
principios  tan  justos:  los  i'einos  mas  civilizados  en 
ellos  apoyan  su  felicidad  y  nuestros  augustos  so- 
beranos dan  ejemplo  de  su  beneflsencia  premian- 
do á  aquellos  vasallos  que  se  señalan  en  bien  del 
público  y  del  Estado.  La  acción  de  1).  Juan  Car- 
rillo es  del  mejor  interés,  de  la  mayor  beneíisen- 
cia  y  la  mas  laudable  que  puede  hacerse  en  es- 
tos reinos.'' 

Pero  lo  q'  mas  pone  de  manifiesto  el  espíritu 
filantrópico  y  progresista  de  Carrillo  de  Albornóz 
es  la  actividad  que  desplegó  para  la  reducción 
de  los  indios  inozetenes.  En  c  )mpañia  de  Patri- 
cio Torrico  y  Jiménez,  cura  de  la  doctrina  do 
Sacaca,  abrió  por  los  años  de  1802,  un  camino 
costosísimo  hasta  el  lugar  en  que  residen  dichos 
salvajes. 

Después  de  lo  espuesto,  plácenos  sobremane- 
ra llamar  la  atención  del  lector  á  cerca  de  la 
carrera  militar  de  don  Juan  Carrillo. 

Antonio  Olaguer  Felieu  y  Heredia,  mariscal 
de  campo  de  los  reales  ejércitos,  virey,  goberna- 
dor y  capitán  general  de  las  provincias  del  rio 
de  la  Plata  y  sus  dependientes,  nombró  á  Car- 
rillo capitán  de  las  milicias  de  Cochabamba  en 
26  de  mayo  de  11  di. 

EL  13  de  mayo  de  1802,   Joaquín  del  Pino 
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y  Uosas,  \\rey  de  Buenos  Aires,  lo  nombró  de 
saijeafeo  mayor  del  rejmiiéfato  de  voluntarios  de 
Cocliabamba.  Este  nombramiento  fué  confirmado' 
por  el  rey  Carlos  IT  en  15  de  abril  de  1803. 

El  15  de  julio  díe  1805,  Rafael  de  Sobre- 
monfee,  virey  de  Buenos  Aires,  espidió  también  á 
su  favor  el  despocho  de  comandante  del  tercer 
escuadrón  del  rejimiento  de  voluntarios  de  Co- 
cliabamba por  ascenso  de  don  Francisco  del  Ri- 
rero. 

Con  motivo  de  la  revolución  del  25  de  mayo 
de  1809,  Francisco  de  Tiedma,  gobernador  de 
Cocliabamba,  elijió  á  Juan  Carrillo  de  Albornóz 
l>ara  que  después  de  observar  de  cerca  los  acon- 
tecimientos de  Chuquisaca  preste  un  informe  sobre 
ellos.  Carrillo  llenó  su  cometido  con  admirable 
sagacidad  y  de  regreso  presentó  al  gobernador 
un  iníbrme  minucioso  á  cerca  de  los  sucesos  del 
dia  25.  El  aludido  informe  honra  á  Carrillo  por 
las  profundas  observaciones  que  contiene.  Lo 
dicho  prueba  hasta  la  evidencia  que  Carrillo  era 
lino  de  los  hombres  que  mas  vallan  en  su  época; 
pues  el  cargo  á  que  nos  reft^rimos,  solo  podia  con- 
ferirse á  un  hombre  en  quien  el  talento  estuvie- 
se unido  á  la  sagacidad. 

Una  prueba  mas  de  las  grandes  cualidades  que 
distinguían  á  Carrillo  de  Albornóz,  encontramos 
en  un  certificadó  suscrito  por 'los  señores  Miguel 
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Pinto,  Antonio  de  Allende,  Mariano  Yergara  y 
ITaustino  Irigojen  miembros  del  Cabildo,  Justicia 
y  Rejimiento  de  Oropeza.  El  mencionado  certi- 
ficado dice  así:  ''Le  consta  á  este  ilustre  Con- 
greso haber  desempeñado  el  señor  Juan  Carrillo, 
todos  los  cargos  que  se  le  han  conferido  con  ejem- 
plar integridail,  puntualidad  y  celo,  sin  embargo 
de  que  los  diehos  nombramientos  por  onerosos 
cedian  en  perjuicio  de  su  quietud  é  intereses." 

Por  los  años  de  1810,  Carrillo  abrazó  la  causa 
de  la  independencia.  Convencido  de  que  la  fide- 
lidad al  rey  era  necesario  posponer  á  los  sagra- 
dos intereses  de  la  patria^  tomó  parte  en  todos 
los  hechos  de  armas  que  desde  el  año  10  acae- 
cieron en  Cochabamba  y  no  trepidó  en  hacer  el 
sacrificio  do  su  hacienda  y  aun  de  su  vida  mis- 
ma, para  conseguir  la  emancipación  del  Alto- 
Perú. 

En  1810,  cuando  R  i  vero  lanzó  en  Cochabam- 
ba el  grito  de  guerra  contra  la  Metrópoli,  Car- 
rillo de  Albornoz  hizo  mucho  por  la  independen- 
dencia.  Consta  de  los  documentos  que  tenemos 
á  la  vista,  que  gastó  entonces  mas  de  cinco  mil 
pesos  en  comprar  harinas  para  el  ejército  y  en 
espedicionar  á  su  costa  á  los  campos  de  Amiraya, 
113  hombres  que  pelearon  bajo  las  órdenes  de  Díaz 
Yelez  y  Rivero. 

El  año  1813,  estando  Arenales  de  goberna- 


dor  en  Coclmbamba^  Carrillo  envió  al  ejército  auxi- 
liar de  Buenos  Aires  dinero  y  vituallas.  En  com- 
probante, nos  bastorá  copiar  una  de  las  cartas  que 
Belgrano  le  dirijió  al  promediar  el  año  1814:  "Ten- 
go una  coniplasencia  en  contestar  á  su  estimable 
(le  20  del  corriente,  ofreciendo  mi  gratitud  y  bue- 
nos deseos  á  la  distinción  que  me  hace. — U.  no 
dude  que  siempre  rae  ha  merecido  la  mejor  con- 
sideración desde  que  tuve  noticia  de  los  anhelos 
de  U.  por  la  prosperidad  de  su  pais  Cochabam- 
ba,  asi  para  que  adelantase  su  industria  como 
para  facilitar  sus  comunicaciones.  Conozco  las  sin- 
ceras intenciones  que  lo  animan  por  la  prosperi- 
dad de  la  causa,  haciéndose  recomendable  por  ello 
a  todos  sus  amigos  entre  los  que  tiene  la  satis- 
facción de  incluirse  su  afectísimo— M.  Belgrano." 

En  1815,  cuando  Hondean  llegó  al  Alto  Perú, 
Carrillo  gastó  también  una  gran  parte  de  su  for- 
tuna en  auxiliar  las  tropas  que  bajo  las  órdenes 
de  dicho  general,  vinieron  de  las  provincias  del 
rio  de  la  Plata.  (1) 

(1)  Según  una  carta  da  Ron<leau  del  27  de  noviembre 
de  ISló,  escrita  en  Sipesipe,  Carrillo  estaba  encargado  de 
remitir  víveres  y  vestidos  para  la  tropa  indepenaiente.  Mas 
tarde  prestó  dinero  al  mismo  Rcndeau  quíea  eu  una  carta 
de  -1  de  febrero  de  1816  deeia:  "For  la  cscacez  de  nume- 
rario y  las  grandes  erogaciones  que  exije  la  reorganizacioa 
del  ejército,  no  me  ha  sido  posible  llenar  el  pago  del  diñe, 
ro  que  U.  suplió  en  Cochabamba.  Luego  que  varíen  las  cir- 
cunstancias, tendré  el  gusto  de  manifestarle  los  deseos  que 
me  auiniau  de  servir  á  los  hombrea  úq  su  mérito." 
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Por  los  años  de  1818,  Carrillo  de  Albornoz  fué 
nombrado  Teniente  Coronel  y  en  16  de  agosto  de 
1820,  Martin  Miguel  de  Güemes,  comandante  ge- 
neral de  la  provincia  de  Salba  y  jete  del  ejército 
auxiliar  del  Perú,  espidió  en  fayor  de  Carrillo  el 
nombramiento  de  coronel. 
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CÁPITLrLO  14. 

SUMATUO. — Nuevo  ejército  auxiliar  de  Buenos 
Aires. — Levantamiento  de  los  guerrilleros  del 
Alto-Perú. — Rasgos  biográñcos  de  José  Miguel 
Lanza. 

Cuando  el  general  La  Serna  hubo  pacificado 
el  Alto-Peni,  vino  de  Buenos-Aires  un  nuevo  ejér- 
cito auxiliar  bajo  las  órdenes  do  La  Madrid. 

Con  los  descalabros  sufridos  por  La  Madrid 
terminan  las  grandes  batallas;  pero  en  cambio  se 
levantan  los  guerrilleros  del  Alto-Perú  y  José  Mi- 
guel Lanza,  el  mas  notable  de  todos  ellos,  sos- 
tiene con  admirable  tesón  la  causa  de  la  libertad 
en  Ayopaya. 

A  fines  del  siglo  pasado,  cuando  todo  conspiraba 
en  favor  de  la  independencia  americana,  nació 
José  Miguel  Lanza  en  la  ciudad  de  La  Paz.  Fué 
tercer  hijo  de  don  Martin  García  Lanza  y  lier- 
niíino  del  esclarecido  patriota  Gregorio  Lanza. 

Kra  por  los  tiempos  de  que  hablamos  muy 
notable  la  Universidad  de  Córdova.  Lanza  estu- 
diaba allí,  cuando  acaeció  la  revolución  de  Buenos- 
Bires  el  25^de  mayo  de  1810,  revolución  que  como 
es  sabido,  contribuyó  poderosamente  á  la  destruc- 
ción del  antiguo  réjimen. 

La  juventud  siempre  entusiasta  cuando  tiene 
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en  perspectiva  algún  fin  grande  y  patriótico,  so 
mostró  llena  de  ardor  bélico. 

Entre  los  jóvenes  que  de  Córdova  se  dirijieron 
á  Buenos- Aires,  con  objeto  de  prestar  sus  servi- 
cios á  la  nueva  causa,  figuraba  Lanza. 

Alistado  en  el  ejército  fué  nombrado  capitán 
de  una  connpañía  y  como  barko  se  distinguiera  en 
el  servicio  de  las  armas  por  sus  talentos  y  su  en- 
tereza, se  le  confirió  el  cargo  de  comandante  do 
una  pequeña  fuerza  espcdicionaria  que  debia  atra- 
vesar el  desierto  de  Atacama  para  auxiliar  á  los 
alto-peruanos. 

La  empresa  no  era  á  la  verdad  hacedera.  Los 
numerosos  inconvenientes  que  ofrece  la  travesía 
del  desierto  siempre  han  arredrado  á  los  mas  atre- 
vidos guerreros;  pero  Lanza  que  pertenecía  al  nú- 
mero de  esos  caracterec  inflexibles  que  jamás  se 
detienen  ante  el  peligro,  resolvió  atravesar  el  de- 
sierto é  inmediatamente  se  puso  en  marcha. 

Por  desgracia,  no  todos  los  que  lo  acompa- 
ñaban estaban  animados  del  mismo  valor.  Habia 
algunos  espíritus  pusilánimes  que  sin  poder  sopor- 
tar las  privaciones  que  comenzaban  á  sufrir,  ca- 
pitanearon una  sublevación  que  dio  por  resultado 
el  regreso  de  las  tropas  espedicionarias. 

Lanza,  abandonado  por  sus  soldados,  se  retiró 
en  1814  al  valle  de  Ayopaya,  donde  ganó  muy  gran- 
de opinión  con  los  caudillos  que  allí  sostenían  la 
causa  de  la  independencia. 
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El  año  (le  1814  se  ha  hecho  notable  en  la 
historia  del  Alto-Perú  por  las  numerosas  subleva- 
ciones que  entonces  acaecieron.  Derrotados  los 
patriotas  en  Yilcapujio  y  en  Ayoma,  tomaron  el 
partido  de  alejarse  á  las  montañas,  desde  donde 
hacian  sus  escursiones  cuando  las  circunstancias 
lo  exijian  así.  Dicha  guerra,  si  bien  no  podia  te- 
ner pronto,  resultados  decisivos,  era  sin  embargo 
funesta  para  los  españoles.  Estos  que  hacian  lar- 
gas y  costosas  espediciones,  jamás  podian  encon- 
trar al  enemigo,  que  aparecía  como  por  encanto 
y  desaparecía  asi  mismo  en  los  vericuetos  de  sus 
montañas. 

Entre  las  insurrecciones  de  entonces  ningu- 
na mas  célebre  que  la  de  Ayopaya.  Este  pais, 
sembrado  de  cerros  empinados,  breñas  y  riscos, 
estaba  destinado  por  la  naturaleza  para  servir 
de  asilo  á  los  independientes.  No  se  pueden  con- 
templar esos  sitios  consagrados  por  el  heroísmo, 
sin  un  sentimiento  de  veneración  y  de  respeto. 
Allí,  se  sostuvo  por  15  años  una  guerra  sin  ejem- 
plo— Allí,  se  refujiabaii  nuestros  padres  en  esas 
horas  en  que  la  fatalidad  parcela  sobreponerse  á 
la  providencia  y  restañaban  sus  heridas  cuando 
vencidos  y  sin  aliento  huian  de  los  campos  de 
batalla. 

Habiendo  llegado  Hondean  el  año  1815  a  la 
cabeza  de  un  nuero  ejército  auxiliar,  Lanza  que 
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por  algún  tiempo  había  permanecido  escondido, 
abandonó  las  breñas  de  Ayopaya  y  se  apoderó  de 
la  provincia  de  Chayanta,  no  sin  producir  hondo 
espanto  en  el  bando  contrario. 

La  llegada  de  Rondeau  al  Alto-Perü  fué  muy 
oportuna.  To  los  los  guerrilleros  que  habían  aban- 
donado los  centros  de  población  para  retirarse  á 
los  lugares  inaccesibles,  aparecieron  nueramente. 
Zárate,  Navarro  y  Mena  combatieron  en  Potosí 
con  la  fuerza  que  custodiaba  dicha  ciudad;  Camar- 
go  se  apoderó  de  San  Pedro,  Arenales  entró  á 
Cochabamba,  después  de  derrotar  á  su  gobernador 
Goiburo  y  Lanza,  como  hemos  dicho  yá,  invadió  la 
provincia  de  Chayanta. 

Posteriormente,  con  motivo  de  los  desgracia- 
dos acontecimientos  de  Ventaimedia  y  de  Viloma, 
Lanza,  se  retiró  otra  vez  li  Ayopaya  donde  tuvo 
la  fortuna  de  aventar  las  tropas  del  realista  Ma- 
nuel llamirez.  Pocos  días  después  de  este  com- 
bate, Ramírez  que  había  reemplazado  á  Pezuela 
se  propuso  dar  fin  con  los  insurjentes  de  Ayopa- 
ya. Con  tal  motivo,  envió  de  la  Paz,  Cochabam- 
ba y  Oruro  destacamentos  de  tropas  al  mando  del 
coronel  Aveleira. 

Mientras  tanto,  Lanza,  creyendo  que  una  re- 
sistencia obstinada  seria  de  ningún  provecho,  di- 
vidió sus  fuerzas  y  las  colocó  en  los  sitios  mas 
ventajosos  para  que  d^sde  allí  observasen  .los  mo- 
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viinientos  de  los  entrar  i  os  y  cayesen  sobre  ellos, 
prescntánilose  una  coyuntura  íavorable. 

Aveleira,  nó  temió  hac^r  cuanto  mal  pudo, 
acaso  porque  no  encontró  un  solo  enemigo  coa 
(juien  pelear.  Solo  durante  la  noche,  se  escucha- 
ba el  ruido  que  hacian  los  caballos  de  los  patrio- 
tas al  galopar  por  las  laderas  inmediatas  al  cam- 
pamento enemigo  y  se  veian  en  la  cima  de  las  mon- 
tañas luces  fantásticas  que  revelaban  la  existen- 
cia de  esos  seres  invisibles  que  parecían  brotar 
del  seno  de  la  tierra,  cuando  se  invocaba  el  nombre 
de  la  patria. 

Estando  de  regreso,  Aveleira  llegó  á  Chara- 
paya,  lugar  sumamente  quebrado  y  del  que  supo 
aprovechar  José  Manuel  Chinchilla,  segundo  de 
Lanza,  no  obstante  sus  diminutas  fuerzas.  El  ata- 
que de  Chinchilla,  produjo  magnííi30s  resultados; 
pues  los  realitas  de  700  hombres  que  tenian  per- 
dieron mas  de  la  mitad  y  fueron  derrotados. 

En  octubre  de  1816,  La  Serna  reemplazó  á  Ra- 
mírez en  el  comando  de  las  fuerzas  realistas  y  la 
guerra  tomó  un  aspecto  nuevo. 

Algunos  meses  después  de  posesionarse  de  su 
cargo,  La  Serna  marchó  á  las  provincias  del  rio 
de  la  Plata,  porque  supo  que  en  Córdova  se  or- 
ganizaba un  nuevo  ejército  auxiliar  bajo  las  ór- 
denes de  San  Martin. 

En  el  Ínterin,  Lanza  llevó  sus  huestes  victo • 
riosas  hasta  Oi*uro  y  Sicasicu. 
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Fosleriünncviio,  La  Serna  renunció  el  mando 
fiel  ejérííito,  después  de  liaber  conseguido  la  pa- 
.cificacioiidel  Alto-reril.  En  efecto,  á  escepcion  del 
partido  de  Ayopxiya^  parece  que  los  demás  que  com- 
ponjau  esta  parte  del  vireinato  de  Buenos-Aires, 
se  liailalíaii  sometidos..  ''Solo  Lanza  en  Ajopnjn, 
-dice  Cortéz,  mantenía  el  fuego  déla  independencia." 

Al  comenzar  el  año  1322,  Jerónimo  Valdéz, 
se  propuso  someter  á  los  insurrectos  de  Ayopaya, 
que  durante  tanto  tiempo  hablan  manifestado  una 
obstinadon  sin  ejemplo  en  la  historin.  Después 
de  reunir  las  guarnievones  <le  Oruro  y  La  Paz,  se 
.dirijió  á  Ayopaya  con  ruej:zas  ííonsideríibjes. 

No  era,  con  todo,  cosa  íacil  vencer  á  los  in- 
dependientes de  aquel  pais. 

Cuando  Valdéz  llegó  á  ATopaya^  encontró 
talados  los  campos  y  obstruidas  las  vías  de  co- 
municación. Por  otra  .parte,  se  hallabíin  tan  di- 
vididas las  tropa^s  de  Lanza  que  no  era  posible 
obtener  una  victoria  decisiva  sobre  ellas.  Si  una 
montonera  era  rechazada  se  ponixi  en  cobro  in- 
mediatamente y  Tolvia  á  presentarse  en  posicio- 
nes inaccesibles,  desde  donde  amenazaba  á  los  rea- 
listas sin  que  estos  pudieran  alcanzarla  jamás. 

Yaldéz,  resolvió  por  fin  abandonar  ese  pais 
donde  la  naturaleza  y  los  hombres  parecian  obrar 
de  consuno  y  al  retirarse  de  allí  no  pudo  menos 
do  csclam.ar:    "Esta  giKn-ra  es  eterna." 
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^v-...»vCu{Micia  del  arribo  del  ejerciio  liber- 
tador al  Teñí,  el  presidente  Riva  Agüero  ordenó 
(juc  el  jeneral  Andrés  Santa-Cruz  encabezara  una 
división  compuesta  de  6,000  hombres  é  invadiera 
las  provincias  de  Oruro  y  La  Paz. 

En  Junio  de  1823  descmbarc(3  Santa  Cmz  en 
Arica  y  38  dias  después  llegó  al  Dcsaguaiíerov 

Lanza  que  ha))ia  organizado  en  la  provincia, 
de  Oocliabaniba  una  fuerza  de  mil  hombres,  se 
l^uso  en  marcha  tan  luego  que  tuvo  conocimien- 
to de  la  aproximacííiu  del  ejército  auxiliar  perua- 
no y  se  unió  á  Santa-Cruz  en  el  desaguadero. 

El  jeneral  en  jefe  de  las  tropas  espedicíona- 
rias  no  an<luvo  muy  acertado  ciertamente,  al  di- 
vidir su  ejército  en  dos  cuerpos  que  debian  obrar 
en  distintos  lugares  y  si  hal)emos  de  seguir  la 
OjVinion  de  algunos  historiadores,  Santa-Ciuz,  á  im- 
l)ulh0S  de  una  vanidad  ex^ijerada,  incurrió  en  un 
ei'i'or  mas  grave  todavía  al  negarse  á  esperar 
en  (^iiilca,  la  llegada  de  2,000  chilenos  y  3,000 
colomltianos  que  podian  coadyuvar  eficazjiiente  en; 
la  aludida  espedicion. 

Con  noticia  del  arribo  de  las  ftícrzas  auxi- 
liares al  Alto-Perú,  Jerónimo  Valdéz  salió  de 
Chancay:  recibió  jente  de  relVezco  en  Puno  y  otras 
poblaciones  del  tránsito  y  se  situó  en  las  inme- 
diaciones de  Zepita. 

El  25  de  agosto  de  1823,  Santa-Cruz,  resol- 
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vio  atacar  li  Valdéz  y  en  el  combate  que  tuvo 
lugar  el  mismo  dia;  obtuvo  dichosamente  algu- 
nas ventajas  sobre  el  enemigo.  Rechazado  Valdéz 
on  Zepit,a,  reorganizó  su  división  y  pudo  incorpo- 
rarse á  las  fuerzas  del  virey  La  Serna. 

Santa  Gruz,  en  presencia  del  ejército  realista 
que  ascendía  á  4,800  hombres  trató  de  reunirse 
con  Gamarra  que  por  órden  suya  marchó  á  Oruro 
pocos  dias  antes. 

Entre  tanto,  el  Tirey  pasó  el  Desaguadero  y 
en  Sorasora  se  unió  con  el  jeneral  Olafieta  que 
comandaba  1,500  hombres.  Con  este  auxilio,  se 
dirijió  al  lugar  donde  estaban  las  tropas  inde- 
pendientes. 

Entonces  fué  que  Santa-Cruz  emprendió  la  ver- 
gonzosa retirada  que  tantos  males  causó  á  los  pa- 
triotas. 

El  jeneral  del  ejército  auxiliar,  acosado  por 
el  enemigo,  perdió  1,500  hombres,  5  piezas  de 
artillería,  1,500  fusiles  y  después  de  sutrii- pena- 
lidades sin  cuento,  llegó  á  la  costa  solo  con  1,300 
soldados  muertos  de  fatiga. 

Habiéndose  encargado  el  virey  de  perseguir 
á  SantarCruz,  Glañeta,  fué  en  seguimiento)  de  Lan- 
za, quien  después  de  la  fuga  del  ejército  auxiliar 
se  retiró  con  los  suyos  y  en  Falsuri  lugar  que  se 
halla  á  distancia  de  cuatro  leguas  de  Coc^iabam- 
ha,  determinó,  esperar  al  enemigo. 
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El  l(V  de  octubre-  de  1-823,  se  erapcnu  el  com-  • 
bate  con  verdadero  encarnizamiento.  Después  de 
l;i  batalla  de  Junin  esta  ha  sido  la  mas  notable 
que  acaeció  en  los  tiempos  á  que  nos  referimos. 
Impulsados  los  soldados  de  Lanza  por  ?u  entu- 
siasmo, liubieron  de  pelear  á  la  bayoneta  con  una 
obstinación  infernal  como  dice  el  jeneral  del  ejér- 
cito enemigo,  en.  el  oficio  que  d  i  rijió  al  vi  rey  con- 
motivo de  esta  memorable  refriega. 

Lanza,  venciilo  una  vez  mas,  pero  no  abati- 
do, se  re'inS  al  valle  de  Ayoi>aya  á  crear  nuevas 
fuei  zas.  Esos  hombres,  eran  algo  así  como  el  feniz 
que  resucita  de  sus  propias  cenizas. 

Con  la  victoria  de  Falsuri,  Olañeta  pudo  en- 
señorearse de  todo  el  territorio  del  Alto-Perú. 

Por  fortuna  nacia  en  los  realistas  la  discor- 
dia. Endiosado  Olañeta  con  sus  triunfos,  se  pro- 
puso abolir  el  réjimen  constitucional  y  se  reveló 
contra  el  virey  La  Serna. 

Resuelto  ú  obrar  activamente,  intimó  á  La  Hera 
gobernador  de  Potosí,  para  que  se  sometiera  á  su 
autoridad  y  como  dicho  gobernador  tratase  de  re- 
sistir, Olañeta  se  apoderó  de  la  plaza  á  viva 
fuerza. 

El  virey  alarmado  sobremanera  por  la.  acti- 
tud qu\í  asumiera  Olañeta,  envió  cont4-a  él  á  Taldéz. 

Salió  Valdéz  do  Arequipa  en  febrero  de  1 8 :í 4 
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y  el  í>  (le  marzo  celebró  un  convenio  en  Tin'apnyo. 

Verilícado  el  referido  convenio.  Valdéz  enca- 
bez()  una  espedicion  á  Ayopnyn. 

Lanza,  según  liemos  dicho  en  otra  parte,  se 
retiró  á  Ayopaya  desj)iies  de  la  batalla  de  Falsuii. 
Jíallál)ase  organizando  sus  montoneras  cuando  a- 
l)areció  Valdéz  en  l^dea.  Esta  vez,  la  sueite  le 
fué  muy  adversa  al  caudillo  patriota,  porque  á 
))esar  de  su  previsión  cayó  en  manos  del  enemigo. 

Después  de  la  captura  de  Lanza  continuó  la 
guerra  entre  Olañeta  y  Valdez  hasta  que  este  líl- 
timo  con  noticia  de  la  victoria  obtenida  por  Bi  - 
livar  en  Juíiin,  se  vió  precisado  á  dejar  el  Allo- 
l*eril  para  reforzar  el  ejército  que  en  Ayacucho 
fué  vencido  mas  después. 

Con  motivo  de  haber  evacuado  Yaldéz  el  terri- 
torio alto-peruano,  Lanza,  puesto  ya  en  libertad, 
pudo  continuar  su  gloriosa  empresa.  En  Ayopa- 
ya y  donde  (juiera  que  se  encontrc),  trabajó  con 
la  activividad  que  le  era  peculiar  en  favoi*  de  la 
emancipación. 

Obtenida  la  victoria  de  Ayacucho,  Olaneta 
desocupó  La  Paz  para  dirijirse  á  Cochabamba. 
Poco  después  de  este  suceso,  Lanza  se  apoderó 
de  La  Paz  y  permaneció  allí  hasta  cuando  el  je- 
neral  Sucre  arribó  á  dicha  ciudad. 

La  victoria  de  Ayacucho,  finalizó  la  san^rien. 
ta  guerra  que  la  Amc^rica  sostuvo  para  indepen- 
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dizarse  de  la  Meferópoli  y  produjo  grande  albo- 
rozo en  los  patriotas.  Kstos  que  lucharon  15  años 
haciendo  sacrificios  de  todo  jénero,  no  podían 
menos  de  esperimentar  una  dicha  intinita  al  con- 
templar en  los  horizontes  de  la  patria  la  albo- 
rada de  un  nuevo  dia. 

Con  la  independencia,  se  abrió  para  la  Amé- 
rica una  era  fecunda  en  innovaciones  saludables. 
Li!)res  yá  las  colonias  hispano— americanas  del  des- 
potismo español  i  de  esa  intolerancia  bárbara  que  á 
nombre  de  la  relijion  i  del  rey  anatematizaba  el 
progreso  i  la  libertad,  pudieron  entregarse  á  la 
obra  de  su  perfeccionamiento. 

Injusta  nos  parece  la  aserción  de  que  la  indepen- 
dencia solo  há  servido  para  agravar  nuestros  ma- 
les. Cierto  es  que  las  secciones  de  América  por 
no  estar  suficientemente  preparadas  para  la  vida 
republicana,  han  tenido  una  existeiKíia  angustio- 
sa: pero  ellas  marchan  renciendo  los  obstáculos 
que  tan  frecuentemente  se  presentan  en  su  cami- 
no. Muy  largo  sería  enumerar  las  conquistas  que 
han  alcanzado  en  el  medio  siglo  que  llevan  de 
vida  independíente. 

Ya  hemos  dicho  que  Lanza  se  encontraba  en 
La  Paz,  cuando  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho 
llegó  allí  á  principios  de  1825.  El  primer  acto 
del  Jeneral  Sucre,  fué  convocar  una  Asamblea 
que  debía  reunirse  en  Oruro;  pero  que  por  algu- 
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nos  aconteoimientos  que  sobrevinieron  después, 
tuvo  lugar  en  Chuquisaca  el  24  de  junio  de  1825. 

Posteriormente,  Sucre  se  trasladó  á  la  capi- 
tal de  la  República  y  con  él  marchó  también  José 
Miguel  Lanza. 

Entonces  fué  que  comenzó  ¿  manifestarse  el 
descontento  contra  el  hombre  que  una  memo- 
rable batalla  sellara  la  independencia  americana. 

Valentín  Morales  Matos,  comandante  de  ejér- 
cito y  jefe  de  un  escuadrón  de  caballería,  resen- 
tido contra  el  jeneral  Sucre  por  haber  sido  se- 
parado del  mando  de  su  cuerpo,  concibió  la  idea 
de  darle  muerte  y  para  llevar  á  cabo  su  pen- 
samiento se  dirijió  á  la  morada  del  Presidente  ar- 
mado de  un  puñal.  La  sorpresa  que  Matos  ma- 
-BÍfestó  al  'enerar  en  la  habitación  de  Sucre,  dio 
lugar  á  que  dos  Edecanes  lo  aprehendieran.  Mo- 
tivo fué  este  bas-tante  para  que  Matos  confesara 
sus  criminales  designios. 

Reunido  el  Consejo  de  oficiales  jeneral.  Matos 
íüé  condenado  á  la  illtima  pena. 

José  Miguel  Lanza  fué  el  Presidente  de  esto 
Consejo  que  en  homenaje  á  la  justicia,  resolvió 
cüí^tigaí  al  asesinó  con  una  pena  hartó  severa. 

Al  llegar  á  esta  parte,  creemos  necesario  há- 
<SQY  cónstár  la  decidida  adhesión  de  Lanza  al  Gran 
MariBcal  d^  Ayacucho.         ;  .'m.,? 

Laiiza  que  üuuca  había  aíimentádo  la  énTi- 
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(!Í:i,  nnti'iüionio  do  hi¿  almas  baja?,  profesaba  una 
^i^cc^a  c>ti¡riacioii  al  Gran  ]\lariscal  de  Ayacu- 
clio.  Por  otra  parte  lejos  de  coulundiise  con  esos 
(v-píiiiiiá  preocupacios  y  fanáticos  que  acusaban  al 
j  iieral  Sucre  de  impiciiad.  veía  en  él  un  hombre 
>iiperiur  á  su  éi)Oca  por  sus  ideas  avanzadas  y 
libei'ales. 

Por  desgracia,  eran  pocos  los  que  pensabau 
de  esta  manera.  Había  un  partido  bastante  nu- 
meroso que  olvidando  que  el  jeneral  Sucre  aceptó 
la  presidencia  de  la  Kepiíblica  muy  á  pesar  suyo 
y  que  las  tropas  colombianas  debian  evacuar  en 
breve  el  territorio  de  Bolivia  declamaba  contra 
la  dominación  estranjera  y  en  sus  conciliábulos 
armaba  el  brazo  de  infames  asesinos. 

La  ley  que  dictó  la  Asamblea  de  1826  para 
suprimir  los  conventos,  aparejó  grandes  guerras, 
aumentando  el  partido  de  los  descontentos.  Corría- 
se por  estos  que  el  jeneral  Sucre  era  el  principal 
motor  de  tales  determinaciones.  Y  como  la  voz 
de  alarma  salla  de  los  confesonarios  y  del  pulpi- 
to, el  vulgo  que  siempre  se  cree  infalible  cuando 
hay  algo  que  decidir  en  materia  relijiosa,  se  de- 
claró contra  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  acu- 
sado del  delito  de  impiedad. 

Verdad  es  que  Sucre,  dotado  de  talentos  raros 
y  conocedor  de  las  últimas  revoluciones  que  tras- 
formaron  el  viejo  continente,  poseía  ideas  libe- 
rales y  obraba  siempre  á  impulsos  del  espíritu  de 
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innovación.  Creía  que  la  supresión  de  los  con- 
ventos era  de  necesidad  imperiosa,  tanto  porque 
el  Estado  carecía  á  la  sazón  de  rentas  cuanto 
porque  sentia  honda  repugnancia  á  esa  institución 
que  condenó  una  gran  parte  de  la  humanidad  á 
languidecer  estérilmente  bajo  el  sombrío  techo  do 
los  claustros.  En  efecto,  con  el  trascurso  del  tiem- 
po, y  los  progresos  alcanzados  en  todo  orden,  ha. 
bian  llegado  á  ser  iniltiles  las  instituciones  monás- 
ticas. Estas  acaso  tuvieron  razón  de  ser  allá  en 
los  tiempos  de  la  Edad  Media,  cuando  la  huma- 
nidad entregada  al  demonio,  era  presa  de  místi- 
cos terrores  y  creía  que  solo  la  vida  ascética  y  con- 
templativa podía  conducir  al  cielo.  Pero  á  prin- 
cipios de  nuestro  siglo,  en  esa  época  en  que  á 
nombre  de  la  patria  y  de  la  libertad  se  llamaba 
á  todos  ilos  americanos  y  se  exijia  de  ellos  la  ac- 
tividad y  el  sacrificio,  la  vida  mística  era  algo 
que  no  podía  comprenderse— Sucre  que  alimenta- 
ba estas  ideas,  aprobó  los  actos  de  la  Asamblea 
y  por  ende  se  atrajo  la  malquerencia  del  bando 
clerical.  Las  sublevaciones  de  Matute  en  Cocha- 
bnmba,  de  Grados  en  La  Paz  y  la  del  18  de  abril 
de  1S28,  fueron  debidas  en  gran  manera,  a  ese 
partido  que  no  perdonó  medio  para  realizar  sus 
intentos. 

El  último  motin  de  que  hemos  hecho  mención, 
puso  en  peligro  la  vida  del  jeneral  Sucre,  y  de- 


rrauio  la  sangre  de  ilustres  patriota?. 

A  las  ó  (Je  la  mañana  del  dia  18  estalló  la 
sublevación  capitaneada  por  Cainzo  y  otros. 

Cuando  el  jcn¿ral  Sucre  tuvo  la  noticia  de  la 
insurrección,  mont(3  á  caballo  y  se  dirijió  al  lugar 
en  (juc  se  encontraban  los  amotinados.  Intimida- 
dos estos  en  presencia  del  Gran  Mariscal,  aban- 
donaron sus  puestos.  Entonces  í'ué  que  Sucre,  se- 
guido do  los  pocos  que  lo  acompañaban,  se  lanzó 
sobre  los  insurrectos  para  restablecer  el  órden. 
Desgraciadamente,  Cainzo  dió  órden  de  que  se 
hiciera  fuego  sobre  los  agresores  y  al  punto,  una 
bala  destrozó  el  bi'azo  derecho  del  jeneral  Sucre. 

Hay  en  la  historia  de  Bolivia  escenas  que 
avergüenzan.  El  honibre  que  en  Ayacucho  diera 
libertad  á  la  América  caía  herido  por  miserables 
mercenarios. 

Sucre  l'uc  conduciilo  ;í  una  casa  particular, 
donde  las  matronas  de  Cliuquisaca  lo  cuidaron 
con  solicitud  estremada. 

Sufrió  el  ¡lustre  herido  con  resignación  sus 
dolores  y  no  se  le  escuchó  proferir  una  sola  pa- 
labra contra  sus  asesinos. 

Entre  tanto,  con  noticia  del  atentado  del  18, 
López,  Prefecto  de  Potosí,  se  dirijió  á  Chuquisaca 
á  la  cabeza  de  sus  fuerzas,  que  á  la  verdad  no 
eran  muy  temibles. 

Lanza  que  como  todos  los  hombres  honrados 
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habla  mostrado  indignación  contra  los  oscsino?  d^d 
Presidente,  se  puso  bnjo  las  órdenes  de  López  coa 
objeto  de  castigar  á  los  insurrectos. 

El  20  de  abril  en  la  noche  lleo'nron  ú  Cbu- 
quisaca  las  fuerzas  de  López — Al  dia  siguiente  se 
pusieron  de  manifiesto  24  hombres  de  caballería 
y  H  infantes  armados  de  fusil. 

El  22  á  las  once  del  dia,  se  empeñó  el  com- 
bale. Los  soldados  de  López  pelearon  con  bra- 
vura, y  merced  á  sus  esfuerzos  se  alcanzó  una  vic- 
toria completa  sobre  los  sublevados. 

El  23  murió  en  Chuqrisaca  el  jeneral  Lanza 
á  consecuencia  del  combate  del  dia  antcrioi'. 

El  6  de  mayo,  José  María  de  Ur-lininea, 
Presidente  de  la  República  en  lugar  de  Suci'e,  es- 
pidió un  decreto  para  que  el  retrato  de  Lanza 
se  colocara  en  las  oficinas  públicas  y  fuei'an  edu- 
cados sus  hijos  gratuitamente  en  los  establecimien- 
tos de  instrucción. 

Entre  los  caudillos  de  la  independencia  pocos 
han  muerto  como  Lanza.  Después  de  haber  sos- 
tenido enhiesta  la  bauílera  de  la  emancipación  du- 
rante 14  años,  selló  con  su  sangre  su  adliesion  al 
jeneral  Sucre,  el  padre  de  la  Kepüblica. 

Morir  como  Lanza  es  adquii-ir  un  título  para 
mantenerse  en  comunión  con  la  posteridad  y  co- 
menzar á  vivir  para  la  patria  y  la  historia. 
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